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Editorial

Yépez
p-issn 0252-8681 | e-ISSN 2960-8163 | año 2023 | núm. 45 | pp. 008

La revista Ciencias Sociales es una publicación que se realiza desde 1976. Durante todos estos 

años de existencia ha abordado una gran diversidad de temáticas que dan cuenta de la producción 

académica y de la vida social del país. En esta ocasión presentamos un tema polémico, pero de 

mucha actualidad para el país y la región. 

El tema de las drogas, al menos en los últimos meses, ha estado presente en todos los no-

ticieros, publicaciones y redes sociales, especialmente desde el lado punitivo y lo relacionado 

con el crimen organizado. Este número de la revista intenta mostrar una perspectiva distinta y 

multidisciplinaria, nos hemos alejado del control policial y de la criminalización del consumo 

de sustancias. 

Desde el año 2013 estaba vigente en el Ecuador una «tabla de drogas». Este instrumento 

jurídico regulaba la tenencia de sustancias sujetas a fiscalización; en este documento se 

establecían las cantidades máximas que podía portar una persona para su uso personal, esto 

permitía, entre otras cosas, reconocer que el consumo de drogas puede ser de uso recreativo, y 

por otro, para personas con consumos problemáticos, debe ser tratado como un tema de salud. 

Desde la entrada en vigencia de la tabla la polémica ha estado presente, para muchos esto abría 

las puertas a un consumo desmedido y desregulado, para otros, permitía abordar el tema con 

mayor objetividad y sin tanta estigmatización.

Durante los diez años de vigencia, se ha dicho que la tabla es la causante del incremento del 

narcotráfico y el crimen organizado que está presente en el Ecuador, es por eso que en el mes de 
noviembre del 2023, el presidente de la República, Daniel Noboa, emitió un decreto ejecutivo 

en el cual dispuso la eliminación de la tabla, esto, desde nuestra perspectiva, lejos de solucionar 

el problema criminalizará a muchos consumidores, aumentando la población carcelaria, ya de 

por sí compleja, y limitará la atención de salud que se les pueda brindar a los consumidores 

problemáticos.

Si bien, en la discusión pública, el tema de las drogas está siendo analizado desde la 

perspectiva de la regulación del consumo, hay que recordar que existen diversos tipos de 

sustancias y que sus usos también son variados. Muchas culturas los usan como parte de su 

ritualidad, otros están permitidos y son comercializados casi libremente, otras sustancias son tan 

frecuentes que no las consideramos como parte del mundo de las drogas. 

Lo que ha intentado este número de la revista Ciencias Sociales es mostrar una perspectiva 

amplia y variada de la temática, poniendo énfasis en la diversidad de perspectivas desde las 

cuales pueden ser abordadas y alejarnos un poco de lo punitivo. Esperamos con esto contribuir 

al debate y al análisis de un tema complejo y muy vigente en el país y la región.

 

Belén Yépez Mosquera
Universidad Central del Ecuador (Ecuador)

https://orcid.org/0000-0003-2877-2443

mbyepez@uce.edu.ec
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Resumen

La regulación de las sustancias psicoactivas sigue siendo un tema de debate: algunos países despenalizan la posesión 
y el consumo de drogas, mientras que otros mantienen la pena de muerte por delitos relacionados con las drogas. 
2a ×enta de sustancias ilegales implica muc�as ×eces conðictos la}orales y �alta de alternati×as de in×ersi²n en la 
econom�a legalƅ En �m�rica 2atina, las pol�ticas de drogas suelen ser ineficaces y pro}lemáticas, e incluso dis�miles 
en cada uno de los pa�ses, por e emplo, en el caso de �oli×ia se a}oga por un consumo responsa}le y �uncional, 
mientras que en Ecuador el prohibicionismo es incongruente con la realidad de quienes consumen y venden can-
na}isƅ Este dossier o�rece di×ersas perspecti×as so}re la regulaci²n, demanda y consumo de sustancias psicoacti×as 
en Iberoamérica.

Palabras clave: Drogas en Iberoamérica, regulación, demandas, consumos, dossier.
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Abstract

T�e regulation o� psyc�oacti×e su}stances continues to }e a topic o� de}ateƇ some countries decriminalize drug 
possession and use, Ø�ile ot�ers maintain t�e deat� penalty �or drugƚrelated oéensesƅ T�e sale o� illegal su}stances 
oîen in×ol×es la}or conðicts and a lac£ o� in×estment alternati×es in t�e legal economyƅ &n 2atin �merica, drug 
policies are oîen ineéecti×e and pro}lematic, and e×en dissimilar in eac� o� t�e countries, �or eÝample, in t�e case 
o� �oli×ia, responsi}le and �unctional consumption is ad×ocated, Ø�ile in Ecuador pro�i}itionism is incongruent 
Øit� t�e reality o� t�ose Ø�o consume and sell canna}isƅ T�is dossier oéers diéerent perspecti×es on t�e regulation, 
demand, and consumption o� psyc�oacti×e su}stances in &}eroƚ�mericaƅ

Keywords: Drugs in Iberoamerica, regulation, demand, consumption, dossier

Amenazada la libertad en nombre de su seguridad,
ellos tienen tanto que cuidar

sus bancos, sus tierras, sus fábricas,
su continuidad en el poder

comprando y vendiendo la ley
para mantener la situación 

¡criminalización! 

2os OuzioÝ, }anda colom}iana de pun£ 

A inicios del siglo řři y a escala global, surgen 
debates sobre prácticas y modos de regulación 
para sustancias psicoactivas (aún ilegales). Se 
analiza una posibilidad regulatoria para que 
las personas decidan de qué manera consu-
mirlas (Emerson, 2019). Esto incluye el deba-
te sobre «la producción regulada y el acceso a 
los psicodélicos, las drogas de tipo estimulante 
y los opioides» Ɣ�elac£o×a et alƅ, ūũūŬƕƅ � la 
par, se registran hitos como la despenalización 
de la posesión de otras sustancias psicoactivas 
en algunos pa�sesƅ Hortugal �ue el primer pa�s 
que despenalizó el consumo y la posesión per-
sonal de cualquier droga psicoactiva, «con un 
sólido diseño de evaluación que demuestra re-
sultados positivos de esta política» (Hughes y 
Stevens, 2012). 

8o o}stante, resulta central mani�estar que 
la pena de muerte es una injusticia que opera 
como un dispositivo de control que persuade a 
las personas para que erradiquen sus prácticas 
de consumo y acepten la violencia estatal. En 
diciembre de 2022, Harm Reduction Interna-
tional (ĕļi) contabilizó al menos 285 ejecu-

ciones por delitos de drogas a nivel mundial. 
Se registra un aumento del 118% con respecto 
a 2021 y del 850% con respecto a 2020. Es-
tas ejecuciones por delitos de drogas ocurren 
en seis países: Irán, Arabia Saudí, Singapur, 
China, Corea del Norte y Vietnam. También 
incrementan las condenas a muerte por deli-
tos de drogas, con 303 personas condenadas 
a muerte en 18 países (28% más que en 2021). 

Hese a estos conteÝtos puniti×os, en agos-
to de ūũūū, el presidente de Ori 2an£a, Ka-
nil cic£remesing�e, in�orm² al fiscal gene-
ral que no firmará más ²rdenes de e ecuci²nƅ 
erca del ůũǌ de su po}laci²n carcelaria �ue 
sentenciada por delitos de drogas —la pose-
sión, importación y comercialización de más 
de Ů gramos de metan�etamina se castiga con 
pena de muerte—. Sin embargo, esta decisión 
gubernamental puede cambiar en cualquier 
momento, ya que carece de una re�orma del 
marco normativo.

Yna re�orma �ist²rica de la pol�tica de dro-
gas sucede en Tailandia. País que legalizó la 
posesión y el cultivo de cannabis a mediados 
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de 2022, convirtiéndose en el primer país asiá-
tico que despenaliza el consumo de esta plan-
ta. «Mediante el caso tailandés se cuestiona 
los en�oques eÝtremadamente puniti×os en 
materia de drogas, incluido el mantenimiento 
de la pena de muerte, tanto dentro como �ue-
ra de sus �ronteras» (Girelli et al. 2023, p. 48). 

Ante lo descrito, vale resaltar que la ven-
ta de crack es similar a otros negocios de alto 
riesgo. Como lo detalla el libro En busca del 
respeto. Vendiendo crack en Harlem, la comer-
cialización de grandes cantidades de mercan-
cías a precios bajos es una tarea monótona y 
tediosa que requiere de disciplina para conse-
guir réditos económicos. Por ello, la comer-
cialización de sustancias psicoactivas conlle-
×a conðictos de �ndole la}oral, «así como de 
tensiones y rivalidades entre los empleados en 
todos los niveles de la jerarquía» (Bourgois, 
2010, p. 103). En tal razón, los comerciantes 
de cualquier sustancia ilegal carecen de alter-
nativas para invertir en la economía legal y 
tienden a derrochar sus ganancias.

Hara en�ocarnos en el conteÝto i}eroame-
ricano, es relevante señalar que los Estados 
regulan comportamientos individuales y co-
lecti×os por medio de di�erentes tipos de 
sancionesƅ 2os Estados intentan modificar la 
conducta de las personas hacia las sustancias 
ilegales. En nombre de la protección de la 
salud pública, los Estados disuaden a la ciu-
dadanía del uso de sustancias psicoactivas. 
Por consiguiente, se restringe las actividades 
directamente vinculadas con el consumo de 
sustancias. «A través de reglas escritas, debe-
mos observar dos aspectos relacionados a la 
demanda: consumo y posesión para uso perso-
nal» (Labiano, 2020, p. 100). 

En 7�Ýico, la cadena de culti×o de can-
nabis y amapola, requiere una amplia presen-
cia territorial en largas zonas rurales por par-
te de la organización criminal. Por su parte, 
la comercializaci²n de �entanilo reÏne en un 
solo laboratorio todo lo necesario para su pro-

ducción. La agenda de investigación sobre el 
impacto del �entanilo en la configuraci²n del 
narcotráfico en 7�Ýico Ɣy en �m�rica 2atinaƕ 
está todavía en una etapa inicial. En un «con-
teÝto de m�nima in×estigaci²n period�stica a 
nivel local y de hermetismo gubernamental 
en la recolección de datos se hace complica-
do realizar in�erencias más detalladas» (Pérez 
e Ibarrola, 2023, p. 30). 

Dicho esto, el impacto de la guerra contra 
las drogas en América Latina se documenta y 
analiza desde las décadas de 1970 y 1980. Los 
cuestionamientos sobre el Régimen Internacio-
nal del Control de Drogas subrayan los costos 
pol�ticos y econ²micos de la pre�erencia glo}al 
por la represi²n y la militarizaci²n �rente a las 
prácticas de consumo y a los mercados econó-
micos de sustancias psicoactivas. La selectivi-
dad de la represi²n se en�oca en las personas 
más pobres, más jóvenes y más vulnerables. 

En varios estudios se invita a desarrollar 
posibles líneas de investigación que relacionen 
la regulación de drogas con diversas problemá-
ticas como «la pro�anaci²n y criminalizaci²n 
de plantas sagradas y sus rituales, el despla-
zamiento de las comunidades indígenas por 
organizaciones ilegales de narcotraficantes y 
el turismo psicodélico incontrolado en tierras 
indígenas» (Caiuby y Rodrigues, 2023, p. 8). 

Con respecto a Brasil, pese a que los jue-
ces disponen de un alto potencial despenali-
zador, optan por lo contrario. Es decir, ejer-
cen un comportamiento altamente punitivo e 
inquisitorial en los casos de comercialización 
de drogas. La última evaluación sobre políti-
cas de drogas, en más de treinta países, cali-
fica a �rasil en la peor posici²nƅ Ou en�oque 
hacia las sustancias ilegales «es ineficaz y pro-
blemático, incluso cuando se compara con 
otras partes del mundo» (Ghiringhelli y Girar-
di, 2023, p. 84).

Como un caso que destaca, se nombra a 
la «Campaña por la descriminalización de 
las personas usuarias de drogas en Bolivia» 
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(2019). Mediante este proyecto se muestra que 
las motivaciones para consumir sustancias psi-
coactivas responden a un origen social antes 
que a uno patológico. Entre ellas resaltan la 
curiosidad, los deseos de eÝperimentaci²n, el 
placer, las prácticas espirituales, el gusto por 
los e�ectos psicoacti×os, la }Ïsqueda de cam-
bio de rutina y el ejercicio de la libertad de 
decisión sobre el cuerpo. 

En �oli×ia, se defiende la noci²n de consu-
mo responsa}le y �uncionalƅ Hara ello, se res-
paldan en el trabajo del proyecto Energy con-
trol, dependiente de la Asociación Bienestar 
y Desarrollo (España). Desde este proyecto se 
sostiene que un grupo de consumidores de sus-
tancias psicoactivas tienen hábitos saludables 
y de protección que son invisibilizados ante la 
opinión pública. Otro grupo de consumidores 
continúa con sus prácticas pese a que están 
inmersos «en entornos hostiles que los crimi-
nalizan y donde se eÝtienden pánicos morales, 
en lugar de protegerlos y promover abordajes 
orientados a la responsabilidad» (Achá, 2021, 
p. 16). 

Antes de concluir con este recorrido regula-
torio, se declara que en Ecuador la argumenta-
ción del prohibicionismo, como un paradigma 
eficaz que erradica el consumo y comercializa-
ción de cannabis, es incongruente con las múl-
tiples realidades y cotidianidades de quienes 
se relacionan con la planta. «Se continúa re-
gistrando y observando un imparable aumento 
de cultivadores, productores y distribuidores. 
La comercialización de sustancias ilegales, en-
tre ellas el cannabis, continúa siendo lucrativa 
debido a su condición de ilegalidad» (Rodrí-
guez Mera, 2023, p. 19). 

El dossier que presentamos compila pro-
blemáticas persistentes y continuas alrededor 
de las regulaciones, demandas y consumos 
de sustancias psicoactivas en Iberoamérica. 

En primer lugar, se eÝpone c²mo la  u×entud 
contestataria meÝicana se re}el² a la concep-
ción mercantil y tecnocrática de la cultura, en 
la década de 1960, y a través del consumo de 
sustancias psicoactiva y de literatura. A conti-
nuaci²n, se detalla las �ormas c²mo una mu er 
trans que e erce el tra}a o seÝual, con œiĕ, 
y que consume sustancias ilegales, se torna 
en una triple ×ulnera}ilidad �rente a situacio-
nes de estigma y discriminación en Perú. En 
tercer lugar y por medio de un análisis sobre 
cómo se proyecta el consumo de alcohol en 
el cine de ficci²n ecuatoriano, se interpreta la 
creaci²n de un imaginario que reðe a su con-
cepción social y cultural.

Los lectores de este dossier también en-
contrarán aportes investigativos para la actua-
lizaci²n del de}ate cient�fico so}re la pro}le-
mática del cultivo y consumo de sustancias 
psicoacti×as en el conteÝto de las comunida-
des indígenas del Ecuador. A partir del en-
�oque de las luc�as sim}²licas, se estudia 
cómo las sustancias psicoactivas son un capi-
tal eficiente para el Estado y para el mercado, 
concretamente para la industria del turismo 
psicodélico. A manera de un aporte para la 
sociología de la música, se analiza cómo las 
canciones ecuatorianas cuestionan el discurso 
oficial so}re el canna}is para producir nue×as 
estéticas, políticas y éticas, en torno a su natu-
raleza y a su consumo. 

Estas contribuciones sociales e históricas, 
se complementan con una investigación que 
analiza el tratamiento que los diarios españo-
les dieron al cultivo de cannabis desde 2001 
�asta ūũũŰ y con una eÝplicaci²n alrededor 
de la glo}alizaci²n como re�erencia para in-
terrogarnos por la guerra contra las drogas, 
como un cúmulo de relaciones de poder y de 
emergentes alternativas que se imponen para 
en�rentarlasƅ
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Resumen

En este art�culo se presenta un análisis desde la antropolog�a so}re la eÝperiencia psicod�lica, a la que defino a tra×�s 
de la inðuencia de la literatura }eatni£ como elemento cultural central, para poder tener un concepto de contracul-
tura que permita la discusión, para analizar su continuidad y para entenderla mejor. A partir de un recuento de las 
o}ras de tres escritores que �an tra}a ado el tema de la contracultura ƔT�eodore Kosza£, Enrique 7arroqu�n y .os� 
Agustín) y de la revisión de conceptos de cultura. Este trabajo parte de la idea de que la juventud contestataria, se 
re}el² a la concepci²n mercantil y tecnocrática de la cultura en la d�cada de ŪŲůũ, una �orma de �acerlo �ue a tra×�s 
de uso de drogas y de literatura, por lo que la inðuencia de la poes�a y los teÝtos de .ac£ 0erouac y �llen  ins}erg, 
dieron un �undamento cultural a la contracultura meÝicana que Enrique 7arroqu�n defini² como Ýipitecaƅ

Palabras clave: Contracultura, antropología, literatura beatnik, psicodelia, xipitecas.

Abstract

T�is article presents an ant�ropological analysis on t�e psyc�edelic eÝperience Ø�ic� & define t�roug� t�e inðuence 
o� }eatni£ literature as a central cultural element, to }e a}le to o}tain a concept o� counterculture t�at alloØs �or 
its discussion, to analyze its continuity and to gain a }etter understanding o� itƅ Otarting �rom a reƚcount o� Øor£s 
made }y t�ree Øriters t�at �ad tac£led t�e su} ect o� counterculture ƔT�eodore Kosza£, Enrique 7arroqu�n y .os� 
�gust�nƕ and �rom t�e re×ision o� cultural concepts, t�is Øor£ arises �rom t�e idea t�at t�e insurgent yout�, re}elled 
against t�e mercantile conception and t�e tec�nocracy o� t�e culture t�roug� t�e ŪŲůũs, t�eir Øay o� pursuing it 
}eing t�roug� literature, �ence t�e inðuence o� teÝts and poetry }y .ac£ 0erouac and �llen  ins}erg, pro×ided a 
cultural }asis to 7eÝican counterculture, defined }y Enrique 7arroqu�n as Ýipitecaƅ

Keywords: Counterculture, anthropology, beatnik literature, psychedelia, xipitecas.
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Introducción
El uso de drogas psicodélicas y la escritura de 
literatura, por parte de jóvenes que se rebelaron 
al sistema pol�tico meÝicano durante las d�ca-
das de ŪŲůũ y ŪŲŰũ �ue parte de la contracultu-
ra, así lo narró en 1996 el escritor José Agustín 
en su obra La contracultura en México: 

7�Ýico es un pa�s a}undante en plantas de po-
der, también llamadas plantas mágicas, sagradas, 
alucinógenas, enteógenas, siquedélicas o psico-
délicas, sicoactivas, sicotrópicas y sicotomiméti-
cas […] 7�Ýico se �alla}a en el circuito }eatni£, 
así es que resultó normal que muchos macizos se 
desplazaran al sur de la �rontera Ɣ�gust�n, ŪŲŲů, 
p. 43-73).

Este artículo presenta una revisión, una postu-
ra crítica y una interpretación histórica, sobre 
el concepto de contracultura relacionada a la 
eÝperiencia psicod�lica, re×isando tres li}ros 
clásicos de literatura contracultural: El naci-
miento de una contracultura (1970) de Theo-
dore Kosza£ƈ La contracultura como protesta 
(1975) de Enrique Marroquín y La Contra-
cultura en México (1996) de José Agustín, ya 
que en estas tres obras se destaca el uso de la 
eÝperiencia psicod�lica y su importancia para 
entender a las generaciones contestatarias en 
las décadas de 1960 y 1970.

El artículo está dividido en cuatro partes. 
2a primera eÝpone un acercamiento te²rico 
al concepto antropológico de contracultura. 
El �undamento para este tra}a o parte de un 
análisis sobre la relación cultura-contracultu-
ra, se presenta el concepto de Geertz (2005) 
para tener una interpretación de las prácticas 
culturales, a 0upper ƔūũũŪƕ para contar con 
un concepto de cultura amplio y contrastanteƈ 
sobre relaciones de poder el concepto de Ro-
saldo (2000) y el de cultura política de Tamayo 
ƔūũŪůƕƅ Hara situar a la contracultura en eÝpre-
siones desiguales se presenta a Todorov (2008).

El análisis se complementa en la segunda 
parte con las nociones elaboradas por Fada-
nelli (2002), Zebadúa (2002), Arce Cortés 

(2008), Martínez Rentería (2002) y Gaytán 
Ɣūũũŭƕ, para entender contra qu� �ase de la 
cultura la juventud de 1960 se rebeló, hay un 
análisis so}re la �ase mercantilista que desa-
rrolló Gilberto Giménez (2005).

La tercera parte de este artículo presenta la 
noci²n de eÝperiencia psicod�lica en relaci²n 
con la literatura, como elemento cultural de 
la contracultura, eÝplica c²mo se conci}i² a la 
contracultura Ýipitecaƅ 2a cuarta parte presen-
ta la inðuencia que tu×ieron dos escritores con-
siderados como los «gurús» de la contracultura: 
�llen  ins}erg y .ac£ 0erouac, y para ilustrar 
la importancia de los escritores meÝicanos se 
muestran unos �ragmentos po�ticos de .os� bi-
cente �naya, quien se encarg² en 7�Ýico de 
traducir a los }eatni£s y escri}i² una eÝtensa 
o}ra literaria contraculturalƅ �l final, �ay re-
ðeÝiones personales que a}ren la discusi²n, 
para dar continuidad a investigaciones sobre la 
contracultura.

Hacia una antropología de la  
contracultura
La contracultura requiere de la mirada de la 
antropología, pues es la ciencia que se ha encar-
gado de estudiar y definir a la cultura, porque 
cuenta con una larga discusión que ha derivado 
en complejas concepciones. En este artículo se 
propone una concepción interpretativa de la 
cultura ligada a significaciones en la literatura, 
para entender a la contracultura, por lo que se 
realiza un análisis crítico de las tres obras clási-
cas de la literatura contracultural.

La contracultura estudiada por la antropolo-
gía, como concepto, tiene que ver con un pro-
ceso dialéctico, donde hay una relación jerár-
quica desigualƅ Hor un lado, eÝiste una cultura 
hegemónica-tecnocrática, representada por un 
Estado autoritario y por sus instituciones, por 
el otro, una contracultura juvenil que se rebeló 
al sistema, a la que los Estados como 7�Ýico 
intentaron controlar por incómoda, molesta, 
con el objetivo de tenerla subordinada.
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� pesar del �uerte rec�azo que ×i×ieron las  u-
×entudes contraculturales, lograron eÝpresar 
por medio de mani�estaciones contestatarias, 
su rechazo a una cultura mercantilista a través 
del arte literario y la mÏsicaƅ Entre las eÝpre-
siones contraculturales que se �ortalecieron en 
las décadas de 1960 y 1970, estuvieron géneros 
musicales como el roc£, el pun£, el  azz, además 
las eÝperiencias ×isionarias a tra×�s del uso 
de plantas sagradas que provocaron literatura, 
y la búsqueda de modelos alternativos de vida 
comunal marcadas por la pintura, los murales 
entre otras eÝpresiones de arte en resistencia, 
todas estas propuestas artísticas nacieron para 
protestar contra el sistema establecido, en esto 
coinciden tanto Kosza£, 7arroqu�n, as� como 
José Agustín en sus respectivas obras.

2as eÝpresiones contraculturales estu×ieron 
en peligro de ser absorbidas por las empresas 
culturales, manejadas por los Estados totalita-
rios, por ideologías empresariales de competi-
ti×idad y por estructuras �amiliares de control, 
íntimamente relacionadas con el capitalismo 
mercantil, sin embargo, muchas lograron so-
brevivir y trascender.

Hara T�eodore Kosza£ la contracultura na-
ció como respuesta a un modelo de vida im-
puesto por una sociedad tecnócrata. En el pri-
mer cap�tulo de su li}ro, eÝplica con detalle el 
proceso histórico en que los jóvenes universita-
rios en Estados Ynidos pro×ocaron una �uerte 
reacción contra los modelos totalitarios.

Si convenimos con Ortega y Gasset en que 
la ajustada transición de generaciones es un 
importante elemento de cambio histórico, ha-
bremos de reconocer también que los jóvenes 
pueden hacer poco más que remodelar la cul-
tura recibida de manera marginal o menor. 
Pueden provocar alteraciones que supondrán 
un cam}io superficial, emprendido por simple 
antojo o capricho. Pero nuevo en la transición 
generacional en que nos encontramos es la es-
cala a que se produce y la pro�undidad del an-
tagonismo que revela. Hasta el punto de que 

no parece una eÝageraci²n el llamar ƥcontra-
cultura» a lo que está emergiendo del mundo 
de los jóvenes. Entendemos por tal una cul-
tura tan radicalmente desafiliada o desa�ecta 
a los principios y ×alores �undamentales de 
nuestra sociedad, que a muchos no les parece 
siquiera una cultura, sino que va adquiriendo 
la alarmante apariencia de una invasión bárba-
ra ƔKosza£, ŪŲŰũ, pƅ ŮŰƕƅ

El antropólogo Enrique Marroquín retomó 
de Kosza£ el concepto de contracultura y las 
reðeÝiones de Otuar $all para tratar de enten-
der a los  ²×enes contestatarios en 7�Ýicoƈ los 
describió como Xipitecas (jipis aztecas). «[…] 
Yn islote de significados des×iacionistas en el 
mar de su propia sociedad» (Marroquín, 1975, 
pƅ Ūũůƕƅ onstruy² una ta}la de en�rentamien-
to de valores convencionales occidentales con 
×alores culturales �ippiesƅ En el cuadro defi-
ni² a los Ýipitecas como personas en }Ïsque-
da de la po}reza, des�a×orecidos, simples, que 
consumían hongos, mariguana y buscaron 
identificarse con las comunidades indias, con 
la niñez, con el placer, con la relajación, con 
el amor, con lo espontáneo, con la intuición 
y que �ueron ×istos como ƥprotesta y disiden-
cia de los valores culturales de la sociedad de 
consumo» (Marroquín, 1975, p. 107). En el si-
guiente �ragmento queda clara su idea so}re la 
importancia de los Ýipitecas, como una genera-
ción en busca de modelos de vida alternativos:

2legan los primeros Ýipitecas a comer del �ongo 
y encontrarse consigo mismos y con �iosƅ Oe �or-
 an en lo recio de la sierra, pasando �r�o y �am}reƅ 
Los lugareños en un principio, les reciben con 
curiosidad amable, les permiten hospedarse, en 
sus jacales, guían sus viajes, toleran sus locuras, 
les ×enden in�ormaci²n y comida Ɣ7arroqu�n, 
1975, p. 36).

La juventud contracultural, a través de quienes 
establecieron modos de vida alternativos, lo 
que rec�azaron �ue una cultura institucionalƈ 
pero a la vez ese opuesto dialéctico tuvo que 
×er con un rec�azo a la �ase de mercantilizaci²n 
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de la cultura, su me or eÝpresi²n inicial �ue la 
comuna hippie, pues el modo de vida 
comunitaria, inspirado en el trance y la 
contemplaci²n, �ue lo que dio ×ida a la contra-
cultura ×isionaria, para ella la eÝperiencia psi-
cod�lica �ue central y para el caso meÝicano, se 
le conoce como cultura Ýipitecaƅ

El escritor José Agustín recuerda que, a 
la generación de jóvenes contraculturales, les 
gustaba la literatura llamada «de la onda» o 
ƥpsicod�licaƦƈ sin em}argo, esa  u×entud �ue 
duramente castigada y perseguida, principal-
mente �ueron acusados de consumir drogas 
en eÝcesoƇ ƥ2os c�a×os de la onda siguieron 
siendo perseguidos, golpeados y encarcelados, 
porque nunca hubo un movimiento articulado 
que permitiera la cohesión de tanto joven y la 
de�ensa de sus derec�osƦ Ɣ�gust�n, ŪŲŲů, pƅ 
84). La contracultura la describió este autor 
de la siguiente manera en su obra: «La contra-
cultura abarca toda una serie de movimientos 
y eÝpresiones culturales, usualmente  u×eniles, 
colectivos, que rebasan, rechazan, se marginan, 
se en�rentan o trascienden la cultura institu-
cional» (Agustín, 1996, p. 129).

Un teórico que nos permite argumentar 
que la contracultura requiere de una concep-
ción compleja sobre la cultura es Renato Ro-
saldo, en su obra Cultura y verdad, reðeÝiona 
sobre las relaciones de poder en las que lo cul-
tural está inmerso:

2os conðictos actuales por la democracia ƘƉƙ in-
volucran a la antropología y a los estudios cultu-
rales interdisciplinarios. Si la gente toma la ini-
ciativa, puede llegar al centro de la lucha actual 
por la libertad institucional […] la cultura y el 
poder se han entrelazado en un mundo y en un 
ambiente institucional donde diversos grupos in-
teractúan y buscan plena libertad y justicia social 
en condiciones de desigualdad (Rosaldo, 2000, 
p. 18).

�dam 0upper, eÝpone en la introducci²n a 
su obra Cultura, la versión de los antropólogos, 
una guerra sobre el uso del concepto de cultu-

ra, lo que urge a la antropología a seguir discu-
tiendo el concepto:

Hoy, todo el mundo está en la cultura. Para los 
antropólogos, hubo un tiempo en que la cultura 
�ue un t�rmino t�cnico, propio del arte de la dis-
ciplina. Ahora los nativos les contestan hablando 
de cultura. La cultura, el vocablo mismo o algún 
equivalente local, está en los labios de todo el 
mundo, �a se°alado 7ars�all Oa�lins Ɣ0upper, 
2001, p. 20).

Partiendo de lo anterior, es comprensible que 
no eÝista una sola definici²n de contracultura, 
pues ni siquiera eÝiste consenso so}re el concep-
to de cultura en la antropología. Desde la con-
cepción del siglo řiř de cultura propuesta por 
Tylor �asta la de final de siglo řř de la escuela 
de  eertz, �asta la eÝplosi²n de definiciones de 
cultura a inicios del nuevo milenio, en los tiem-
pos de la diversidad cultural, el multicultura-
lismo y la interculturalidad, las definiciones de 
cultura siguen multiplicándose y adaptándose a 
tiempos y conteÝtos determinadosƅ

Tamayo propone analizar espacios y reper-
torios de protesta a partir del uso del concep-
to de cultura política, desde esta perspectiva 
el elemento antropol²gico co}ra �uerza y per-
mite entender e interpretar los signos y símbo-
los que la contracultura produce, en este caso a 
partir de la eÝperiencia psicod�lica y la litera-
turaƅ �firma lo siguienteƇ

La cultura del movimiento […] es aquella cultu-
ra interna cultivada autoconscientemente, que 
es distinta a la gran cultura en que está inserta. 
En e�ecto, un primer requisito de la cultura de 
los movimientos es que los participantes deben 
compartir creencias, normas, �ormas de tra}a o 
en con unto, �ormas de tomar decisiones, estilos 
emocionales, �asta prácticas seÝuales, musicales, 
literarias, estilos de vestir, etc., que son distinti-
vas de aquellas impuestas y aceptadas de la cultu-
ra dominante. (Tamayo, 2016, p. 50)

Esta perspectiva antropológica sobre la cultu-
ra política permite saber que la distinción de 
prácticas y eÝpresiones culturales en una co-
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lecti×idad Ɣen este caso con�ormada como  u-
×entud Ýipiteca en la eÝperiencia psicod�licaƕ, 
tu×o que ×er con eÝpresiones pol�ticas en las 
que se vieron envueltos los jóvenes contracul-
turales, mucho de lo que dejaron como legado 
estuvo en el arte.
Hara Todoro×, eÝiste un rec�azo a �ormas cul-
turales que occidente catalogó como malas y 
que sataniz², que son mani�estaciones de }ar-
}arie y que tu×ieron que ×er con eÝpresiones 
de identidad en la que la base es la cultura 
que con�orma una contraculturaƅ ƥEn nuestros 
días, en los países occidentales la identidad 
colectiva ha dejado de tener buena prensa. Es 
sospechosa de ser una especie de conspiración 
contra la libertad individual» (Todorov, 2008, 
p. 83).

La crítica al concepto de contracultura 
y la continuidad a través de la  
experiencia psicodélica
Para entender tanto el uso de drogas psicodéli-
cas por jóvenes contestatarios y al concepto de 
contracultura en el tiempo, es necesario eÝpo-
ner otras nociones. Las acciones de protesta 
realizadas por jóvenes, para rebelarse contra los 
modelos de vida impuestos por el capitalismo 
y la tecnocracia en di�erentes momentos, tu×ie-
ron que ×er en gran parte con eÝperiencias que 
se definen en este tra}a o como psicod�licas y 
que estuvieron arropadas por la literatura.

$u}o una maquinaria tecnocrática, afirm² 
José Agustín, que rompió con la concepción 
de la contracultura y que la �a ×uelto �rágilƅ El 
capitalismo mercantil ha intentado manipular 
las eÝpresiones de protesta a tra×�s del mane o 
de las políticas culturales, por ejemplo, Pablo 
Gaytán propone entender a la contracultura en 
un proceso que la �ue diluyendo a partir de la 
creación de empresas que absorbieron a los jóve-
nesƇ ƥla galaÝia de 7c�onald de la Ɣcontraƕ cul-
turaƦ Ɣ aytán, ūũũŭ, pƅ ŲŬƕ, en ella las eÝpresio-
nes alternativas contra la tecnocracia y contra el 

capitalismo �ueron de×oradas, y la contracultura 
disminuyó con el paso de los años.

Sin embargo, otros teóricos han propuesto 
que la contracultura se �a trans�ormado en sus 
propias contradicciones, por ejemplo:

Es un concepto creado para afianzar social y an-
tropológicamente la irrupción de los jóvenes en la 
historia contemporánea, a través de su crítica so-
cial, a veces contundente radical, otras idealistas 
y ontológica […] La contracultura supone cultu-
raƅ Es su re�erencia inmediata, aunque al mismo 
tiempo su contradicción. La contracultura vive 
porque es la parte contradictoria de todo el siste-
ma de valores que, a la vez, constituye en esencia 
lo que se �a edificado socialmente al interior del 
bagaje de lo convencional, que es lo que mueve a 
una sociedad. (Zebadúa, 2002, p. 31)

Sobre cómo evolucionó el concepto, hay que 
tomar en cuenta la adaptaci²n �rente a las ins-
tituciones, esta idea es pertinente para enten-
der a la contracultura en un vaivén de movi-
mientos: «Se conoce también al conjunto de 
movimientos contra la institución y las estruc-
turas de pensamiento dominante que se suce-
dieron durante los años 60 en Estados Unidos 
[…]» (Fadanelli, 2002, p. 19). Este autor con-
sidera que prefiere �a}lar de culturas su}te-
rráneas, más que de contracultura, porque sus 
eÝpresiones culturales �an permanecido an²-
nimas y se �an ido trans�ormando, siempre en 
dinámicas donde un pensamiento jerárquico 
y desigual provoca que la contracultura per-
sista en espacios anónimos y subterráneos, la 
literatura psicodélica es uno de ellos, propuso 
Guillermo Fadanelli.

A pesar de que los sistemas políticos y tec-
nocráticos a través de los gobiernos autorita-
rios, diseñan estrategias para controlar ma-
ni�estaciones contraculturales, estas siguen 
eÝistiendo y adaptándoseƅ

La contracultura puede entenderse como 
aquello que se opone a toda �orma de con×en-
ción social o de conservadurismo, a todo lo es-
tablecido que permanece inmutable o incam-
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biable. La contracultura puede ser cualquier 
mani�estaci²n social, cultural o incluso econ²-
mica, que cuestione estructuras de poder ver-
ticales. (Díaz Millán, 2002, p. 24).
Arce analiza los conceptos de subcultura y de-
fine a la contracultura de la siguiente maneraƇ

El término counterculture, de acuerdo con Ben-
nett, es un término que ayuda a entender la des-
ilusión de los jóvenes de esa época acerca del 
control de la cultura parental y de la �alta de de-
seo de no querer �ormar parte de la máquina de 
la sociedadƅ Hor su lado, lar£ indica que el t�r-
mino no sólo debe entenderse como el ir en con-
tra de la cultura parental, tanto ideológica como 
culturalmente, sino también como una manera 
suave de atacar a las instituciones que represen-
tan el sistema dominante y reproductor como son 
la �amilia, la escuela, los medios y el matrimonio 
(Arce Cortés, 2008, p. 263).

Tomando en cuenta este acercamiento a través 
de la antropología, podemos entender que la 
contracultura �a so}re×i×ido en sus eÝpresio-
nes de rechazo a los dogmas institucionales y 
a la mercantilización de la cultura a lo largo del 
tiempo, pero que �u}o un momento de máÝima 
eÝpresi²n contracultural que se dio en las d�ca-
das de 1960 y 1970. Sobre los espacios creados 
como un e emplo de rasgo cultural lo �ueron 
las comunas hippies. «Decían ser vegetarianos 
y tenían pelo largo. Vestían ropa holgada y ca-
minaban descalzos. Era un grupo de jóvenes, 
practicaban el “amor libre” y consumían mari-
huana. Estaban convencidos de un mundo sin 
guerras» (Chávez Zamora, 2020, p. 2).

Hor medio del arte y de las eÝperiencias 
personales �ue que la contracultura so}re×i×i², 
a pesar de ser absorbida por las empresas cul-
turales y por las políticas culturales en países 
como 7�Ýico y Estados Ynidos, el re}elarse 
al sistema permitió su continuidad. Las ju-
×entudes incon�ormes que son las que el so-
ci²logo T�eodore Kosza£ estudi² para definir 
el concepto, permiten destacar a las prácticas 
psicodélicas como esenciales.

Es importante mencionar los tres procesos 
por los que �a pasado la definici²n de cultu-
ra-patrimonio y que pone en discusión Gilber-
to Giménez, esto permite comprender hacia 
qu� �ase se re}elaron las  u×entudes contracul-
turales en la década de 1960 y 1970, y por qué 
se les debe seguir llamando contraculturales, 
pues �ue contra la mercantilizaci²n tecnocrá-
tica que se dio un rechazo a la cultura. Las 
�ases de la cultura se di×idieron en tresƇ
1. �ase de codificaci²n de la cultura
2. Fase de institucionalización de la cultura
3. Fase de mercantilización de la cultura (Gi-
ménez, 2005, 17)

2a �ase de mercantilizaci²n que refiere es la 
que implica la subordinación masiva de los bie-
nes culturales a la lógica del valor de cambio 
y del capitalismo, en esta, «[…] el mercado y 
los estados nacionales, absorben las políticas 
culturalesƦ Ɣ im�nez, ūũũŮ, pƅ Ūűƕ y esta �ase 
es la que las juventudes de las décadas de 1960 
y 1970 rechazaron, y a la que se rebelaron con 
�uerza y tu×ieron e�ecto contestatario en eÝpre-
siones artísticas durante la década de 1970.

La experiencia psicodélica y la cultura 
xipiteca: el fundamento antropológico
2a }Ïsqueda de �ormas de ×ida alternati×as 
al orden establecido por las instituciones por 
parte de las juventudes contraculturales, de re-
chazo hacia modelos impuestos por la sociedad 
tecnocrática, generaron literatura, por lo que 
resulta necesario un análisis desde la ciencia 
antropológica, para una interpretación que per-
mita sentar las bases teóricas para entender a la 
generaci²n  o×en de la d�cada de ŪŲůũ, que �ue 
duramente discriminada por el uso de plantas 
sagradas que �ueron catalogadas como drogasƅ

Hara las  u×entudes contraculturales meÝi-
canas que se mani�estaron contra las represen-
taciones de poder y que Enrique Marroquín 
defini² como contracultura Ýipiteca, la eÝpe-
riencia psicod�lica �ue central y se �izo acom-
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pañar de varios elementos culturales, como 
�ueron los ×ia es, la mÏsica, la literatura y el uso 
de plantas psicotrópicas. Pero estas prácticas 
su�rieron duros castigos y discriminaci²n por 
parte de la ciencia moderna, por los autorita-
rismos de Estado, por las instituciones educa-
ti×as,  ur�dicas, por la polic�a y por la con�or-
maci²n de la �amilia tradicionalƅ
2a eÝperiencia psicod�lica es primordial para 
la búsqueda de prácticas culturales de vida 
distintas a las impuestas por el modo de pro-
ducción capitalista y su vida de consumo. Pero 
esta práctica cultural no tuvo cabida en una vi-
sión mercantil institucionalizada de la cultura. 
Juienes la lle×aron a ca}o �ueron duramente 
discriminados, eÝcluidos y �asta castigados por 
el sistema capitalista, que impuso modelos de 
vida basados en una idea de cultura hereda-
da por una visión eurocéntrica, burguesa de la 
alta cultura y socialmente aceptada.

En el capítulo iœ de La revolución psico-
délica, Enrique 7arroqu�n eÝplic² c²mo se 
eÝpandi² por Estados Ynidos a tra×�s del mo-
×imiento �ippie, una incon�orme  u×entud que 
se re�ugi² en el consumo de drogas, a tal grado 
que la Organización de las Naciones Unidas 
(įnŊ), lo declaró un problema social (Marro-
quín, 1975). Buena parte de esa juventud llegó 
a 7�Ýico y se re�ugi² en pue}los y localidades 
indígenas, porque supieron que ahí había hon-
gos alucin²genos y otras plantas que �ueron 
llamadas «enteógenos», pero que en su mo-
mento �ueron catalogadas como drogasƅ Hara 
los �ippies y para los Ýipitecas, la producci²n 
de o}ras art�sticas y literarias, �ueron significa-
tivas, este elemento cultural resulta primordial 
para comprender sus eÝpresionesƅ

� los �ippies meÝicanos, 7arroqu�n los lla-
m² Ýipitecas y los descri}i² as�Ƈ

Desde nuestros antepasados aztecas, desapare-
cieron las largas cabelleras negras, brillosas, la-
cias y gruesas de la raza de bronce. Hoy las vol-
×emos a ×er entre mestizos, con un yas£i al cuello 
tra�do de la sierra ƘƉƙ 2os �ippies meÝicanos pu-

sieron en crisis los valores de la propia cultura oc-
cidental. Deseando descubrir su individualidad 
estereotipada por tabúes y convencionalismos 
sociales, tratan de ver la vida con los ojos de los 
niños y los primitivos. En una búsqueda desco-
lonizadora van a redescubrir el modo de vivir de 
los negros y de los indios americanos. De modo 
seme ante nuestros Ýipitecas eÝploran el 7�Ýico 
perdido: bellos lugares olvidados, costumbres in-
dígenas, la esotería de Quetzalcóatl […] Se rompe 
el etnocentrismo occidental y se busca la integra-
ción de la nueva cultura cósmica de la que habla-
ba Vasconcelos. (Marroquín, 1975, p. 28)

Las juventudes contraculturales inventaron 
una serie de prácticas culturales que �ueron 
parte de lo que se denomina como eÝperiencia 
psicodélica, consistió en el uso de plantas de 
poder, hongos, el consumo de mariguana, ha-
chís, ģsă, la búsqueda de la visión, el viaje, la 
creación de literatura que rompía con los mo-
delos esta}lecidos, practicar y escuc�ar roc£ y 
jazz, buscar la no dependencia hacia un mode-
lo capitalista, contemplar la vida a partir de la 
producción de arte, la comunalidad, el rechazo 
a comer carne, buscar prácticas indígenas an-
cestrales, eÝplorar en la medicina tradicional, 
en las filoso��as orientales, practicar la paz y 
rec�azar la guerraƅ Estos �ueron elementos que 
generaron espacios de protesta, como afirma 
Tamayo y �ueron comunalmente compartidosƅ

La contracultura se rebeló a la concepción 
principalmente mercantilista de la cultura que 
describe Giménez, al capitalismo, al nacio-
nalsocialismo, a la guerra y a los eÝtremos del 
socialismo so×i�ticoƈ esas prácticas culturales 
�ueron elementos pro�i}idos en su momentoƅ 
Enrique Marroquín, sobre el uso de plantas, 
�ongos y mariguana, afirm² que las  u×entudes 
contraculturales debían conseguirlos de manera 
ilegal, en muchas ocasiones debían viajar a los 
pue}los y comunidades ind�genas de 7�Ýico 
para }uscarlos y tener su eÝperiencia ×isionaria 
y psicodélica de la mano de los sabios chama-
nes que vivían en las montañas de la Sierra ma-
zateca en >aÝaca, en las sel×as c�iapanecas o 
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en los desiertos de Sonora, Durango, Nayarit o 
San Luis Potosí. Escribió lo siguiente:

2a mara×illosa d�cada de los sesenta �ue el mo-
mento en que la juventud se soltó la greña. El 
movimiento hippie y las revueltas estudiantiles 
�ueron los �en²menos que más la caracterizaronƅ 
En am}os casos se eÝpresa la irrupci²n de la  u-
×entud en la ×ida pÏ}licaƅ Jue eÝige ser tomada 
en cuenta como �actor de cam}io ƘƉƙ El aumento 
del consumo de la droga entre la juventud puede 
ser e�ecto de las trans�ormaciones socioculturales 
para las que el joven no estaba preparado. Pero 
igualmente la droga puede ser considerada como 
un �actor de cam}io, en el conteÝto de deter-
minado marco cultural. Al menos la subcultura 
hippie, contestataria de los valores occidentales 
hasta el punto de considerarse como contracultu-
ra, puede ser estudiada como una ×i×encia pro��-
tica de la nueva cultura en gestación (Marroquín, 
1975, p. 12).

.os� �gust�n, afirmo que en ŪŲůŮ inici² una re-
volución psicodélica juvenil en Estados Unidos, 
que pronto se eÝtendi² a otras partes del mun-
do, incluyendo 7�Ýico, a esta, el periodista 7i-
chael Fallon denominó como hippie, «eran adic-
tos al ģsă, la mariguana y al rocanrol, creían en 
la paz y en el amor y tendían a vivir comunal-
mente, compartiendo gastos. Cada quien hacía 
lo que quería» (Agustín, 1996, p. 66).

�l definir a la contracultura, .os� �gust�n 
insisti² en que la insatis�acci²n �acia los mo-
delos de vida dominantes, el rechazo hacia la 
cultura institucional por parte de la generación 
 o×en de ŪŲůũ �ue determinante para entender 
el concepto. «En la contracultura el rechazo 
a la cultura institucional no se da a través de 
la militancia política, ni de doctrinas ideoló-
gicas, sino que muchas veces de una manera 
inconsciente, se muestra una pro�unda insa-
tis�acci²nƅ $ay algo que no permite una satis-
�acci²n plena ƘƉƙ es lo que eÝpresa la canci²n 
ơOatis�actionƢ de los Kolling OtonesƦ Ɣ�gus-
tín, 1996, p. 129).

La contracultura construyó espacios alter-
nativos, sensibles, mentales y artísticos, con-

sidera .os� �gust�n, quien tu×o una �uerte 
eÝperiencia psicod�lica, que de ² plasmada 
en su literatura contracultural, hubo muchos 
otros escritores meÝicanos que ×ale la pena 
destacar: Carlos Martínez Rentería, Parméni-
des García Saldaña y Guillermo Fadanelli.

Martínez Rentería (2002), menciona los per-
�ormances alternati×os en teatros eÝperimenta-
les que se crearon en las grandes urbes como la 
ciudad de 7�Ýico durante las d�cadas de ŪŲůũ 
y 1970 y donde se consumía mariguana, hachís 
y hongos. Yehya (2002) destaca los espacios de 
roc£ underground que se crearon y donde tam-
bién había consumo de plantas de poder. Un 
espacio contracultural que �ue creado en 7�-
Ýico �ue el tianguis del �opo, que �ue conse-
cuencia del �esti×al de �×ándaro en ŪŲŰŪ y que 
representó un escándalo para la clase política, 
para los sectores conservadores del país, para 
la estructura �amiliar y para las instituciones 
políticas en las décadas de 1970 y 1980. Este 
�amoso tianguis tu×o sus inicios en octu}re de 
ŪŲűũ en las a�ueras del museo del �opo y se 
constituyó como la «capital de la contracultura 
en 7�ÝicoƦ Ɣ�gust�n, ŪŲŲů, pƅ ŪũŮƕƅ

La literatura de la onda y la psicodelia 
contracultural que pasaron por México
La literatura de la onda, usualmente conocida 
como literatura }eatni£, el  azz y el roc£ �ueron 
eÝpresiones culturales determinantes para en-
tender a la contracultura de la segunda mitad 
del siglo řř y que generaron un movimiento 
alternati×o de �ipismo y en el caso de 7�Ýico 
Ýipitecaƅ �e los muc�os escritores de la onda, 
�ay dos quienes inðuyeron con �uerza por su 
cercan�a con sus eÝperiencias psicod�licasƇ 
�llen  ins}erg y .ac£ 0erouacƅ Yn escritor 
meÝicano que �ue esencial para la contracultu-
ra meÝicana �ue .os� bicente �naya, quien tra-
du o al espa°ol a los }eatni£s, y quien tam}i�n 
contribuyó con su poesía.

2a poes�a }eatni£ lleg² a 7�Ýico tam}i�n, 
porque sus principales eÝponentes, .ac£ 0e-
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rouac y Allen Ginsberg, recorrieron el país y 
escribieron poesía psicodélica sobre sus viajes, 
sobre su gente y en especial sobre sus pueblos 
indiosƅ Ellos �ueron duramente discriminados 
en su momento, incluso visitaron pueblos in-
dígenas y vivieron en colonias muy peculiares 
de la ciudad de 7�Ýico, como lo �ue la colo-
nia Roma, desde donde escribieron. Pero no 
�ueron los Ïnicos, tam}i�n estu×ieron 8eal 
Cassady, William Burroughs, Gregory Corso 
Ɣ�ialostoz£y, ūũŪŲƕ, tam}i�n 2aØrence �erlin-
g�etti Ɣ$iernauÝ, ūũũŰƕƅ

Carlos Martínez Rentería (2021), quien 
durante más de 30 años editó la revista con-
tracultural Regeneración, afirm² en una en-
trevista poco antes de morir en 2021, que los 
}eatni£s �ueron determinantes para la contra-
cultura en 7�Ýicoƅ Yn escritor que amplia-
mente �a reðeÝionado acerca de la literatura 
}eat y en especial so}re .ac£ 0erouac, �ue 
Jorge García Robles (2000).

2a inðuencia }eatni£ lleg² a 7�Ýico con 
muc�a �uerza, pero �ue censurada, principal-
mente jóvenes poetas se reunían en las univer-
sidades de la ciudad de 7�Ýico, donde recita-
ban en inglés los poemas de Allen Ginsberg. 
2as eÝpresiones literarias eran duramente 
castigadas por las autoridades universitarias 
que las discriminaron �rente a la ƥ}uena lite-
ratura», que representaban los clásicos univer-
sales, que se ense°a}an en las escuelas meÝi-
canas y que �ueron parte de los programas de 
estudio de las instituciones del sistema educa-
ti×o nacionalƅ �ialostoz£y ƔūũŪŲƕ ela}ora una 
lista de los lugares donde vivieron los poetas 
}eats, de las cantinas y ca��s que ×isitaron y 
en los que escribieron.

Los grupos de poder, la burguesía empre-
sarial y la �amilia meÝicana nunca entendieron 
a la contracultura Ýipiteca y la discriminaron 
por el uso eÝcesi×o de drogas, aunque unas d�-
cadas después, muchos de quienes rechazaron 
los modelos esta}lecidos �ormaron parte de 
sus instituciones. Sin embargo, hubo una ge-

neraci²n su}terránea, como afirm²  uillermo 
Fadanelli, que siguió practicando en la clan-
destinidad eÝperiencias psicod�licas y que 
adoptaron la literatura de los }eatni£s, pro×e-
niente de los Estados Unidos.

2a literatura de la onda se di�undi² en ca��s, 
bares, parques y espacios universitarios como, 
por ejemplo, las llamadas «islas» ubicadas en el 
centro de la Ciudad Universitaria en la ŊnòĨ, 
donde jóvenes que se sentían marginados por 
el sistema hegemónico y por los totalitarismos 
capitalistas y socialistas y sus contradicciones, 
los �ueron adoptandoƅ En el presente, ese lugar 
sigue siendo usado por  ²×enes para �umar ma-
riguana, aunque es duramente vigilado por las 
autoridades universitarias.

En 7�Ýico se gener² el circuito }eatni£ o 
«de la onda», principalmente porque «[…] en el 
país había hongos, peyote, semilla de la virgen 
y mariguana barata» (Agustín, 1996, p. 73). 
Además, porque desde la década de 1950 a 
partir de la publicación de la obra de Gordon 
Wasson y de los viajes constantes de escrito-
res, poetas, artistas y jipis hacia las montañas 
de >aÝaca y �acia sus pue}los indios, 7�Ýico 
�ue el centro mundial de la contracultura, se-
gún José Agustín.

José Vicente Anaya, en su traducción de 
1997 del poema «Aullido» de Allen Ginsberg 
ƔŪŲŬůƚŪŲŲŰƕ, escri}i² que el escritor �ue eÝpul-
sado de ×arios pa�ses por antisocial, ƥpro�eta de 
varias generaciones cuyo lema ha sido la liber-
tad sin apellidos», y escribió que, en 1981, el 
gobernador de Michoacán, Cuauhtémoc Cár-
denas, se sali² o�endido de un auditorio, por 
algo indebido recitado por Ginsberg (García 
Robles, 2002, p. 149).

Ginsberg considerado como el gurú de la 
contracultura, por la �uerza de su poes�a �ue, 
sin duda, el poeta del �ipismo y un re�erente 
de la cultura Ýipitecaƅ �ue de�ensor de los de-
rec�os de las minor�as religiosas, seÝuales, lu-
chador social, opositor a la guerra de Vietnam 
y �omoseÝual Ɣ$iernauÝƚ8icolas, ūũũŰƕƅ
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�uena parte de la o}ra de  ins}erg �ue re-
citada en espacios clandestinos en la ciudad 
de 7�Ýico, donde tu×o un gran eco y donde 
su insatis�acci²n �acia un sistema represor le 
permitió ser incómodo, molesto. Con Howl 
Allen Ginsberg viajó por las entrañas de un 
alarido de incon�ormidad �acia un estilo de 
×ida asfiÝiante y donde mostr² sus eÝpresiones 
×isionarias y de �Ýtasis, rescatando de una ma-
nera impresionante un humanismo religioso a 
través de sus letras que recitaba en estados al-
terados de conciencia. Buena parte de sus via-
 es los �izo por 7�Ýico y a�� interactu² con 
muchos jóvenes contraculturales, que se vie-
ron identificados con su eÝ²tica �orma de ×ida 
y con su literatura contracultural.

Las protestas de grupos juveniles contra la 
guerra de Vietnam en Estados Unidos, provo-
c² que en 7�Ýico las y los  ²×enes incon�or-
mes con el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz 
(1964- 1970) y Luis Echeverría Álvarez (1970-
1976), vieran en la poesía de Ginsberg una op-
ción para romper con los modelos rígidos que 
�ueron impuestos, en especial durante el mo-
vimiento estudiantil del año 1968. También 
la contracultura Ýipiteca permaneci² en la 
clandestinidad durante los períodos políticos 
más represores y durante la guerra sucia en la 
década de 1970-1980.

� finales de ŪŲůũ, en el momento en que 
las comunas hippies se pusieron de moda y 
llegaron a 7�Ýico, la literatura }eatni£ tu×o 
un papel central, afirma Kosza£ ƔŪŲŰũƕ, y en 
especial Howl de �llen  ins}erg �ue recitado 
y cantado }a o los e�ectos de la mari�uana, 
el ģsă y los ácidos. Los versos de este poe-
ta acompañaron las rutas de la contemplación 
que los �ippies y Ýipitecas trazaron, entre la 
colonia Koma de la ciudad de 7�Ýico con 
$uautla de .im�nez >aÝaca, pasando por Te-
huacán-Puebla y Teotitlán en el camino a Oa-
Ýaca, para posteriormente ×ia ar �asta la pla-
ya nudista de nipolite en la costa del Hac�fico 
meÝicano, donde muc�os de ellos se esta}le-

cieron y se quedaron y donde todavía algunos 
de ellos viven.

El otro ƥgurÏƦ de la contracultura �ue .ac£ 
0erouac ƔŪŲūūƚ ŪŲůŲƕ que escri}i² so}re el pla-
cer de ×ia ar y de sus eÝcesosƅ En el camino, 
escrito en ŪŲŮŰ, �ue la �i}lia de la generaci²n 
}eat, afirma .os� �gust�n y �ue un re�erente 
de los grupos contestatarios en la búsqueda de 
modos de vida alternativos.

Aunque este poeta murió joven, dejó una 
importante o}raƈ de los li}ros que los escri-
tores Ýipitecas tradu eron al espa°ol, �ueron 
México inocente y otros relatos de viaje, Los 
subterráneos, Los vagabundos del dharma, La 
vanidad de los Duluoz y un clásico: México 
city blues.

0erouac escri}i² so}re 7�Ýico, pro×oc² que 
una buena parte de los jóvenes contracultura-
les estadounidenses y europeos, supieran que, 
en la eÝperiencia de ×ia e por comunidades in-
dígenas y colonias populares de la Ciudad de 
7�Ýico, la posi}ilidad de encontrar espacios 
místicos y de liberarse era posible. Viajar en un 
auto desvalijado con cerveza, marihuana, opio 
y los eÝcesos por las carreteras meÝicanas, re-
presentó un escaparate ante los autoritarismos 
y totalitarismos en Estados Unidos.

Escri}i² .ac£ 0erouac tam}i�n so}re los 
pue}los ind�genas, eÝperiment² el �Ýtasis de la 
religiosidad oriental que compartía con los de-
más miem}ros de la generaci²n }eatni£, com-
binó su pasión por el viaje de costa a costa por 
la ruta 66 de los Estados Unidos, con los largos 
caminos de las carreteras meÝicanasƅ �usc² la 
soledad y la encontró en un departamento de 
la colonia Roma y en las cantinas del Distri-
to Federal, donde practicó la meditación y por 
las monta°as de las sierras oaÝaque°as �asta 
donde viajó en la década de 1950.

En el momento de la eÝplosi²n de la con-
tracultura, la o}ra de 0erouac, ya muerto para 
ese entonces, adquirió una importancia ma-
yor. La lectura que las juventudes estudianti-
les hicieron de En el camino, provocaron que 
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el mo×imiento �ippie �uera transgresor de los 
×alores �amiliaresƅ

Para ilustrar lo anterior, se presentan al-
gunos de los �ragmentos más �amosos de 0e-
rouac so}re 7�ÝicoƇ

�ean lle×² el coc�e a la estaci²n más pr²Ýima 
y lo puso a punto. Era un Ford del año 37 […] 
&remos tosiendo y saltando �acia 7�Ýico, tar-
daremos días y días. Miré el mapa […] no podía 
imaginarme un ×ia e as�ƅ Era el más �a}uloso de 
todos, ya no era dirección Este-Oeste, sino hacia 
el mágico surƅ Ɣ0erouac, pƅ ŪŲűŲ, pƅ ŬŪŮƕ
Heme aquí sobre la tierra oscura, antes de que to-
dos vayamos al cielo, visiones de América. Tanto 
viajar de aventón, tanto viajar en tren, tanto regre-
sar a �m�rica, cruzando las �ronteras de 7�Ýico 
y anadáƅ Ɣ0erouac, ŪŲŲŲ, pƅŪŮƕ
La tierra es india, yo me zambullí en ella, hice 
gruesos cigarros de marihuana, sentado en el sue-
lo de tierra de unas cabañas de madera, cerca 
de Mazatlán y del centro mundial del opio, que 
consumimos en los principales lugares donde nos 
reuníamos […] Hablábamos de la Revolución. 
Ɣ0erouac, ŪŲűŲ, pƅ ŬŮƕ

Oo}re �llen  ins}erg, en su más �amoso poe-
ma Howl, dedic² algunos �ragmentos a 7�Ýi-
co, por ejemplo:

Yo vi las mejores mentes de mi generación des-
truidas por locura, su�riendo �r�os �am}re �ist�-
ricas desnudas, dragándose en calles negras por la 
aurora }uscando un �urioso arreglo ƘƉƙ quienes 
desaparecieron en los ×olcanes de 7�Ýico de an-
do detrás sólo la sombra de pantalones de algo-
dón barato y lava y ceniza […] quienes se retiraron 
a 7�Ýico para culti×ar un nue×o �á}ito o a las 
rocallosas a enternecer a Buda. (Ginsberg, 1997a, 
pp. 17- 35)
Hacia el oeste las montañas-madre derivan al Pa-
c�fico, ca°ones ×erdes, laderas más ×astas que la 
iudad de 7�Ýicoƅ Oin carreteras }a o ðores de 
nube que llevaban diminutos capullos de sombra 
sobre picos vegetales, rojos lechos de río serpen-
tean a través de paraísos sin electricidad, huichol 
o Tarahumara, soledades hectareadas irregulares, 
caminos hasta las rocosas mesetas (Ginsberg, 
1997b, p. 124).

�unque �u}o muc�os poetas en 7�Ýico que 
leyeron y tradu eron a los }eatni£s, �ue .os� 
Vicente Anaya uno de los más cercanos y pio-
nero en la literatura de este género, de su amplia 
o}ra, recupero un peque°o �ragmento que ilus-
tra su gusto por la literatura psicodélica sobre 
sus ×ia es por 7�Ýico, en estado de trance, en 
su poema Hikuri, publicado en 1988 escribió 
lo siguiente:

¡Ábreme rocío del mar! ¡Ábreme para ver tu casa, 
porque en la mía, que no tengo, el hielo está cre-
ciendo. Viento, música, y las ramas del pirul se 
metenƇ danzaƅ Oel×a iaÝc�ilánƅ berde espectro 
verde que oscurece la tierra y va desvaneciendo 
hasta clarear al cielo. En el trópico. Zumbas, 
mosquito, y marcas la lentitud del tiempo seco. 
Llegar muerto después de tanta vida: arder en 
polvo. (Anaya, 1988, p. 141)

Conclusiones
La antropología es la ciencia que más ha dis-
cutido el concepto de cultura, por lo que es la 
disciplina que debe dar una respuesta concre-
ta a la constante pregunta sobre la pertinencia 
del uso del concepto de contracultura, ya que 
desde �ace muc�os a°os eÝiste una �uerte cr�ti-
ca por parte de varios teóricos y poetas, hacia la 
pertinencia de su uso y relevancia. Su relación 
con la literatura es central, como podemos ver 
en este artículo.

La contracultura, a través de una serie de 
eÝpresiones generadas en determinados mo-
mentos y en conteÝtos muy peculiares, �a pro-
ducido di×ersas mani�estaciones que tienen 
que ver con un concepto semiótico, una de 
esas �ormas y es la que present� en este art�-
culo, es la inðuencia de la eÝperiencia psicod�-
lica y de la literatura }eatni£ como elementos 
culturales centrales.

Resulta elemental acercarse a la antropolo-
gía como ciencia, para buscar a través de prác-
ticas realizadas por los poetas y escritores so-
}re las eÝpresiones culturales que, a pesar de 
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las políticas de castigo y del manejo a través 
de estructuras de poder sobre la cultura, con-
�ormaron una contracultura en mo×imientoƅ 
Una de ellas y que ha logrado sobrevivir es la 
eÝperiencia psicod�lica en la literatura, a di-
�erencia de otras, se �an eÝtendido a lo largo 
de las décadas y siguen siendo duramente dis-
criminadas, por lo que podemos denominarlas 
como contraculturales en esencia.

2as eÝpresiones, que además �ueron practi-
cadas de �orma clandestina en ca��s, }ares, en 
pasillos universitarios, en comunas, en viajes y 
que llegaron hasta localidades creadas por los 
�ippies y Ýipitecas, pro×ocaron que se �ueran 
creando espacios culturales de protesta, como 
$uautla de .im�nez, nipoliteƚ>aÝaca o las is-
las en la ŊnòĨ, o ca��s y }ares de la colonia 
Koma en la iudad de 7�Ýico, pues �ueron 
en esos lugares donde las juventudes estuvie-
ron en la }Ïsqueda de la eÝperiencia ×isiona-
ria y donde muchos de ellos se quedaron a 
vivir y pusieron sus restaurantes vegetarianos, 
sus hostales y donde actualmente algunos de 
ellos sobreviven.

Durante las décadas de 1960 y 1970, el 
}uscar �ormas de ×ida alternati×as �ue desca-
lificado por la sociedad en general, por las 
instituciones políticas, que establecieron y 
dictaron las pautas de comportamiento, por 
las instituciones educativas que endurecieron 
sus políticas, sus programas de estudio y que 
trataron de impedir que los jóvenes se organi-
zaran para }uscar en colecti×o, �ormas de ×ida 
alternati×as y, so}re todo, por las �amilias de 
clase media y alta que promovían la disciplina 
como reacción, para revertir las rebeldías que 
se salieron de control.

2a generaci²n adulta en ŪŲůũ y ŪŲŰũ, eÝ-
perimentó que sus hijas e hijos se rebelaron a 
las instituciones y crearon comunas Ýipitecas, 
aunque gran parte de ellos, al final del cami-
no, �ueron a}sor}idos por la �ase mercanti-
lista, por las instituciones y las empresas cul-
turales, pero �ue una generaci²n que ×i×i² su 

utop�a, y �ue contracultural, aunque para al-
gunos analistas como Pablo Gaytán duró muy 
poco tiempo.

� tra×�s de la lectura so}re los }eatni£s, los 
Ýipitecas crearon mo×imientos contraculturales, 
de los cuales rechazaron la versión mercantilis-
ta, la «alta cultura», los modos de vida impues-
tos por los estados nacionales, rígidos y huye-
ron hacia los pueblos indios, buscando la paz y 
rechazando la guerra y huyeron también de los 
terribles gobiernos de los presidentes Gustavo 
Díaz Ordaz y Luis Echeverría Álvarez. Se ale-
jaron de las universidades que los rechazaban y 
de sus �amilias que los satanizaron, tam}i�n de 
las estructuras coercitivas de las instituciones 
culturales y políticas de un país que despreció 
a sus  ²×enes a finales de la d�cada de ŪŲůũ y 
durante toda la década de 1970.

Frente a esto, las autoridades políticas y en 
el caso de algunas universidades, impulsaron 
acciones en las que castigaron a quienes inten-
taban encontrarse en la visión y propusieron 
el endurecimiento de acciones disciplinares y 
utilizaron la prensa para eÝponerlos como des-
×iados, en�ermos mentales, locos, mariguanos 
y drogadictos, esa idea prevalece todavía cin-
cuenta años después, y es por eso que reque-
rimos de una ×ersi²n cient�fica desde la ciencia 
antropológica, para valorar los aportes artís-
ticos de la generaci²n meÝicana que ×i×i² la 
contracultura y de la que se sigue sabiendo muy 
poco, porque �ue pro�undamente discriminadaƅ 

�urante los a°os de máÝima eÝpresi²n de 
prácticas contraculturales, es decir, las déca-
das de 1960 y 1970, el consumo de hongos y 
otras drogas, pro×oc² �uertes tensiones entre 
las generaciones jóvenes con sus padres, con 
sus maestros y con quienes en su momento 
manejaban las políticas públicas.

Los modelos de vida dominantes y las es-
tructuras de poder, impusieron a una juventud 
deportista, ordenada, militarizada, letrada y 
moralmente buena, principalmente durante el 
oto°o de ŪŲůű, cuando �ueron los  uegos ol�m-
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picos en la iudad de 7�Ýicoƅ 7ientras miles 
de jóvenes salieron a la calle para rechazar a 
las olimpiadas en el otoño de 1968, y a crear 
el mo×imiento estudiantil más �uerte y potente 
que �a tenido 7�Ýico, la prensa, el go}ierno, 
la �amilia tradicional, crearon un icono mercan-
tilista de una juventud ordenada y deportista, 
pero eso paradójicamente provocó que las prác-
ticas contraculturales se multiplicaran y que se 
crearan muc�os espacios de protesta que �ue-
ron agredidos por el gobierno de Gustavo Díaz 
Ordaz el 2 de octubre de ese año icónico.

2a contracultura meÝicana se re�ugi² en la 
universidad, principalmente en la ŊnòĨ y tra-
z² sus rutas �acia las monta°as oaÝaque°as, las 
selvas chiapanecas y los desiertos del norte de 
7�Ýico, aunque con el paso de los a°os, la ge-
neraci²n contracultural pas² a �ormar parte de 
la burocracia política, sentó las bases de una 
contracultura que ha permanecido y que sigue 
siendo mal vista, a pesar de que en el presente 
se habla del respeto a la diversidad cultural.

Hacia las décadas de 1980 y 1990, gran va-
riedad de eÝpresiones contraculturales sigui² 
practicándose, en su mayoría en la clandesti-
nidad y desarticuladas. Así surgieron muchos 
espacios de protesta, en las grandes ciudades 
so}re×i×ieron en }ares, ca��s alternati×os, }a-

rrios y colonias populares, en el arte callejero y 
en espacios creados para el placer, el ocio y las 
mani�estaciones art�sticas, en el roc£, el  azz, 
el pun£ y en la literaturaƅ

En conclusión, el concepto antropológico 
de contracultura tiene que ver con ubicar el 
proceso cultural-mercantil, contra el que gru-
pos juveniles se rebelaron y protestaron, pero 
so}re todo se trata de descri}ir a las eÝpresio-
nes artísticas y a los espacios de protesta en 
que tu×ieron �ormaƅ Esto permite que se pue-
dan tener elementos concretos para interpretar 
las eÝpresiones contraculturales a lo largo de 
la historia, a los momentos en los que las ju-
ventudes contraculturales se rebelaron a mo-
delos tecnocráticos impuestos por sistemas po-
líticos rígidos.

Finalmente, este trabajo pretende que se 
siga discutiendo el concepto de contracultura, 
bajo un marco teórico derivado de una antro-
pología crítica, ya que, como ciencia de la cul-
tura, tiene entre muchos retos, discutir sobre el 
uso, pertinencia, continuidad y seguimiento de 
prácticas, acciones colectivas, movilizaciones y 
eÝpresiones propias de la contracultura a más 
de cinco d�cadas de su ðorecimiento y de su 
melancólico tiempo de rebelión y esperanza…
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Resumen

Oon escasos los estudios que analizan el �en²meno del estigma y la discriminaci²n en mu eres cis y trans que e ercen 
el tra}a o seÝual en HerÏ, desde una mirada trans×ersal e interseccionalƅ Hor ello, este estudio de tipo eÝploratorio 
descriptivo realizado en el conteÝto peruano es uno de los pocos que se �a centrado en el carácter interseccional 
del �en²meno del estigma y la discriminaci²n �acia las mu eres cis y trans que e ercen el tra}a o seÝual no solo en 
el ámbito de la salud, sobre todo relacionado al œiĕ, sino también en otros ámbitos de sus vidas. La metodología 
empleada incluy² la aplicaci²n del grupo �ocal con entre×ista semiestructurada aplicada a un total de nue×e parti-
cipantes con el fin de eÝplorar la situaci²n de estigma y discriminaci²n que su�ren estas po}laciones tanto en 2ima 
metropolitana como en provincias. La entrevista giró en torno a Ű su}temasƇ ƔŪƕ acceso a la  usticiaƈ Ɣūƕ acceso al 
tra}a oƈ ƔŬƕ acceso a la educaci²nƈ Ɣŭƕ acceso a la saludƈ ƔŮƕ situaciones de estigma y discriminaci²n en lo indi×idual, 
el �ogar y la comunidadƈ Ɣůƕ inter×enciones o estrategias para reducir el estigma y la discriminaci²nƈ y ƔŰƕ ser×icios 
básicos. Los resultados demuestran que todas las mu eres cis y trans que e ercen el tra}a o seÝual que participaron 
del estudio �an eÝperimentado situaciones de estigma y discriminaci²n en distintos ám}itos de sus ×idas, en mayor 
o menor grado. Asimismo, el grado de interseccionalidad entre distintas poblaciones (por ejemplo, una mujer trans 
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que e erce el tra}a o seÝual, con œiĕ, y/o usuaria de drogas) puede traducirse por una doble o triple vulnerabilidad 
�rente a situaciones de estigma y discriminaci²n en los ám}itos eÝplorados a lo largo de este estudioƅ

Palabras clave Estigma, discriminación, mujeres trans, trabajo sexual, vih, uso de drogas.

Abstract

�eØ studies �a×e analyzed t�e p�enomenon o� stigma and discrimination among cis and trans Øomen engaged in 
seÝ Øor£ in Heru �rom a crossƚsectional perspecti×eƅ T�ere�ore, t�is eÝploratory descripti×e study conducted in Heru 
is one o� t�e �eØ t�at �as �ocused on t�e crossƚsectional nature o� t�e p�enomenon o� stigma and discrimination 
among cis and trans Øomen Ø�o engage in seÝ Øor£ not only in matters o� �ealt�, especially in relation to $&b, 
}ut also in ot�er areas o� t�eir li×esƅ T�e met�odology used included a �ocus group and semiƚstructured inter×ieØs 
Øit� a total o� nine participants to eÝplore situations o� stigma and discrimination suéered }y cis and trans Øomen 
engaged in seÝ Øor£ }ot� in 7etropolitan 2ima and in t�e pro×incesƅ T�e inter×ieØ �ocused on Ű su}ƚt�emesƇ 
ƔŪƕ access to  usticeƈ Ɣūƕ access to Øor£ƈ ƔŬƕ access to educationƈ Ɣŭƕ access to �ealt�ƈ ƔŮƕ situations o� stigma and 
discrimination at t�e indi×idual, �ouse�old, and community le×elsƈ Ɣůƕ inter×entions or strategies to reduce stigma 
and discriminationƈ and ƔŰƕ access to }asic ser×icesƅ T�e results s�oØ t�at all cis and trans Øomen seÝ Øor£ers Ø�o 
participated in t�e study �a×e eÝperienced stigma and discrimination in diéerent areas o� t�eir li×es, to a greater or 
lesser degreeƅ 2i£eØise, t�e le×el o� crossƚsectionality }etØeen diéerent £ey populations Ɣtrans Øomen Ø�o engage 
in seÝ Øor£, li×ing Øit� ĕiœ, and/or who use drugs) may translate into a double or triple vulnerability to situations 
o� stigma and discrimination in t�e areas eÝplored t�roug�out t�is studyƅ

Keywords Stigma, discrimination, trans women, sex work, hiv, drug use.

1. Introducción
Aunque la transmisión del œiĕ se asocia a con-
ductas que eÝponen a un mayor riesgo, ciertos 
grupos de población con características parti-
culares o en situación de mayor vulnerabilidad 
eÝperimentan altos ni×eles de criminalizaci²n, 
estigma y discriminación. Estas se conocen 
como poblaciones clave (įnŊsiăò, 2018a). 
Entre las principales poblaciones clave se en-
cuentran las mujeres trans y las personas que 
e ercen el tra}a o seÝualƅ

En América Latina, y especialmente en el 
Perú, son escasos los estudios sobre las identi-
dades trans (Salazar, 2019). En Perú, las mu-
jeres trans y los hombres gays son las pobla-
ciones dentro de la comunidad ģđŅýiĻ+ que 
más ×iolaciones a sus derec�os �an eÝperi-
mentado (Silva Santisteban et al., 2020). Por 
otro lado, una de cada dos mujeres que ejerce 
el tra}a o seÝual en �m�rica 2atina su�ri² dis-
criminación y amenazas mientras que tres de 
cada diez su�ri² agresiones ��sicas por parte de 

clientes, �amiliares, personal de salud o la poli-
c�a ƔKedTraOeÝ, ūũūŬƕƅ

2as mu eres trans eÝperimentan ni×eles eÝ-
tremos de estigma y discriminación, violacio-
nes de derechos humanos, y altos índices de 
desigualdad y eÝclusi²n social, �actores que 
pueden aumentar su riesgo de adquirir el œiĕ 
(Wilson et al., 2011). Asimismo, la prevalencia 
de œiĕ en la población general peruana es del 
0,3%, mientras que entre las mujeres trans se 
eleva al 21%, concentrándose en Lima y Cal-
lao el 36% de los casos de œiĕ y el 68% de los 
casos de sida (Ministerio de Salud, 2019).

EÝiste un mayor ni×el de estigma �acia las 
mu eres trans que e ercen el tra}a o seÝual, 
llegando a permear muchos aspectos de sus vi-
das a ra�z de la eÝclusi²n social y la ×iolencia 
que su�ren y que generan condiciones de ×ida 
precarias, lo que a su vez conlleva otros pro-
}lemas que a�ectan su salud Ɣ8Ï°ezƚurto, 
ūũŪŲƕƅ El tra}a o seÝual se e erce a menudo en 
condiciones precarias como una estrategia de 
supervivencia, aunado a la pobreza y la discri-
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minación en el acceso a servicios de salud, lo 
que aumenta su vulnerabilidad a contraer in-
�ecciones de transmisi²n seÝual incluyendo el 
œiĕ (Núñez-Curto, 2019).

Varios estudios realizados en Perú se han 
centrado en las ×iolencias que en�rentan las 
mujeres trans, incluyendo aquellas relaciona-
das con el acceso a la atención médica y al 
empleo �ormal Ɣ��az ��az, ūũūŪƕ, as� como la 
×iolencia trans�²}ica en el entorno �amiliar y 
escolar (Cuba & Juárez, 2020). Por otro lado, 
el índice de estigma y discriminación hacia 
las personas con œiĕ en Perú (Consorcio de 
Organizaciones de Personas con œiĕ, 2018) 
analiza de manera cuantitativa las situaciones 
de estigma y discriminaci²n que �an eÝperi-
mentado tanto las personas con œiĕ como las 
poblaciones clave en Perú en aspectos relacio-
nados al acceso a la vivienda, el trabajo, servi-
cios de salud, y la educación.

Sin embargo, son escasas, por ejemplo, las 
menciones al carácter interseccional del estig-
ma y la discriminación, al uso de drogas como 
elemento desencadenante de criminalización, 
o a situaciones de estigma y discriminación en 
ámbitos más allá de la salud, sobre todo hacia 
ciertas poblaciones clave históricamente cri-
minalizadas y eÝcluidas ƔįnŊsiăò, 2018b). 
Por lo tanto, este estudio hace posible que se 
escuchen las voces de las mujeres trans y cis 
que e ercen el tra}a o seÝual y que �an eÝpe-
rimentado estigma y discriminación desde una 
mirada transversal e interseccional.1

El objetivo principal de este estudio es co-
nocer las situaciones de estigma y discrimi-
naci²n que su�ren las mu eres cis y trans que 
e ercen el tra}a o seÝual Ɣmuc�as en situaci²n 
de consumo de drogasƕ en HerÏ y c²mo a�ec-
ta en la garantía y protección de sus derechos 
humanos. Asimismo, este estudio busca pro-
porcionar in�ormaci²n que permitirá orientar 

1 La Red Latinoamericana y del Caribe de Personas que usan Drogas (ģònĹŊă) ha podido realizar este estudio gracias al apoyo de la Red 
Global de Personas con œiĕ (đnĹ+) y la Red Internacional de Personas que usan drogas (inĹŊă). ģònĹŊă ha realizado varios estudios 
sobre estigma y discriminación en personas con œiĕ y poblaciones clave en tres países de América Latina (Costa Rica, Ecuador y Perú) a 
través de la Alianza đnĹ+ para «Eliminar todas las �ormas de estigma y discriminaci²n relacionados con el œiĕ».

el desarrollo de planes, programas y políticas 
destinados a acabar con el estigma, la discri-
minación y la violencia hacia esas poblaciones. 
También permitirá responder a la necesidad 
de trabajar de la mano con las comunidades 
y la sociedad civil, buscando siempre la ma-
terialización del principio de mayor involucra-
miento de las po}laciones a�ectadas ƔĨiĹò) y 
de los objetivos de desarrollo sostenible (įăs) 
de no dejar a nadie atrás.

Este estudio de tipo eÝploratorio descripti-
vo realizado en Perú es uno de los pocos en 
centrarse en el carácter interseccional del �e-
nómeno del estigma y la discriminación ha-
cia mujeres cis y trans que ejercen el trabajo 
seÝual yƒo están en situaci²n de consumo de 
drogas, lo que se traduce a menudo por una 
doble o triple vulnerabilidad.

2. Método

2.1. Tipo de diseño y de estudio
La presente investigación es un estudio de 
tipo eÝploratorio descripti×o con una sola eta-
pa de trabajo de campo en la que se aplica-
ron dos grupos �ocales en total a mu eres cis y 
trans que e ercen el tra}a o seÝualƅ Oe emple² 
como t�cnica para recoger la in�ormaci²n el 
grupo �ocal con entre×ista semiestructura-
da cuyo instrumento responde a una guía de 
ŪŲ preguntas a}iertas con el fin de eÝplorar 
la situación de estigma y discriminación que 
su�ren estas po}laciones tanto en 2ima 7e-
tropolitana como en provincias. Asimismo, el 
o} eti×o era eÝplorar el impacto del estigma y 
la discriminación en la garantía y protección 
de sus derechos humanos. La encuesta se va-
lidó previamente mediante su aplicación por 
otras redes de poblaciones clave a nivel inter-
nacional en el transcurso del año 2021. Se 
realizaron también una serie de reuniones en-
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tre las personas a cargo de esta investigación 
en América Latina y el Caribe (Costa Rica, 
Ecuador y HerÏƕ a fin de pro}ar su ×ia}ilidad 
y realizar las modificaciones que sean necesa-
rias para el logro de los objetivos del presente 
estudioƅ 2os grupos �ocales se aplicaron en el 
mes de enero del año 2022.

2.2. Población y contexto
Así como se ha demostrado en el índice de es-
tigma y discriminación hacia las personas con 
œiĕ en Perú (Consorcio de Organizaciones 
de Personas con œiĕ, 2018), las mujeres cis 
y trans que e ercen el tra}a o seÝual �an sido 
históricamente estigmatizadas y discriminadas. 
El estigma y la discriminación agudizan las si-
tuaciones de vulnerabilidad de estas poblacio-
nes (en términos de acceso a la justicia, al tra-
bajo, a la educación y a la salud) y limitan el 
ejercicio pleno de sus derechos humanos. De la 
misma manera, la criminalización de facto del 
tra}a o seÝual y del uso de drogas en estas po-
blaciones tiende a incrementar el nivel de vul-
nera}ilidad �rente a situaciones de estigma y 
discriminación (ĕiœ Policy Lab, 2021).

2.3. Participantes

2.3.1. Criterios de selección

Los criterios que se tomaron en cuenta para 
la selecci²n de las personas participantes �ue-
ron los siguientesƇ ƔŪƕ identificarse como mujer 
trans o mujer (cis o trans) que ejerce el trabajo 
seÝualƈ y Ɣūƕ Oer mayor de edadƅ

2.3.2. Muestreo

El diseño de la metodología aplicada es de ca-
rácter cualitativo y se trabajó con una muestra 
de carácter intencional. Se buscó seleccionar 
a 10 personas para participar en el estudio y 
que cumplan con los criterios de selección. Se 
logr² finalmente entre×istar a Ų personas, Ů de 
Lima y 4 de provincia.

2.3.3. Reclutamiento

El reclutamiento se realizó a través de las perso-
nas l�deres de las redes nacionales que �orman 
parte del Comité Nacional de Redes en Perú 
del proyecto Alianza Liderazgo en Positivo y 
Poblaciones Clave (òģćĹ+Ĺþƕ, financiado por 
el Fondo Mundial, el cual busca promover me-
jores condiciones de vida y derechos humanos 
de las personas con œiĕ y otras poblaciones 
cla×e, a tra×�s de ser×icios integrales, di�eren-
ciados y con mayores recursos para apoyar la 
sostenibilidad de la respuesta regional al œiĕ. 
2as redes contactadas �ueron la Ked2acTrans 
y Plaperts.

2.4. Recolección de datos
El estudio tu×o una sola �ase de tra}a o de 
campo en la que se aplicaron am}os grupos �o-
cales, los cuales se llevaron a cabo con la parti-
cipación de nueve personas que cumplían con 
los criterios de selección. Al iniciar cada grupo 
�ocal, se eÝplicó a las personas participantes en 
qué consistía la encuesta, cuál era la dinámica 
y se le preguntaba si es que daba su consenti-
miento para participar y grabar las entrevistas. 
La entrevista constó de 19 preguntas que giran 
en torno a Ű su}temasƇ ƔŪƕ acceso a la  usticiaƈ 
Ɣūƕ acceso al tra}a oƈ ƔŬƕ acceso a la educaci²nƈ 
Ɣŭƕ acceso a la saludƈ ƔŮƕ situaciones de estigma 
y discriminación en lo individual, el hogar y 
la comunidadƈ Ɣůƕ inter×enciones o estrategias 
para reducir el estigma y la discriminaci²nƈ y 
(7) servicios básicos que consideran son nece-
sarios para su población.

Todas las encuestas se aplicaron a través 
de la plata�orma noom con una persona mo-
deradora para guiar los grupos �ocales, mien-
tras otre investigador se encargaba de la toma 
de notaƅ 2os grupos �ocales no eÝcedieron las 
tres horas.

2a discusi²n se condu o en �orma de diá-
logo abierto en el que cada participante pudo 
comentar y responder a las preguntas e inte-
ractuar con las demás personas participantes. 
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ada participante del grupo �ocal pudo eÝpre-
sar sus opiniones libremente, sin que se reali-
zaran juicios o cuestionamientos a valoracio-
nes individuales.

2.5. Plan de análisis
Posteriormente, se procedió a transcribir las 
grabaciones en un documento de Word para 
analizar los datos recogidos mediante una codi-
ficaci²n por su}tema ƔŰƕ y po}laci²n Ɣūƕ y, por 
último, interpretarlos y responder a la pregunta 
de investigación que da origen al estudio.

Por último, el equipo que ha elaborado 
este in�orme �a intentado emplear un lengua e 
inclusivo a lo largo de la investigación, en un 
intento de reconocer la diversidad de identi-
dades de género.

2.6. Consideraciones éticas
Se considera que en esta investigación la mues-
tra no conlleva ningún riesgo ético por lo que 
los datos �ueron recogidos de manera an²nimaƅ

3. Resultados

3.1. El estigma y la discriminación: 
algunas definiciones
 oéman define el estigma como un «atribu-
to pro�undamente desacreditador» Ɣ oéman, 
ŪŲůŬƕƅ �simismo, clasifica el estigma en }ase 
a tres dimensionesƇ ƔŪƕ rasgos ��sicosƈ Ɣūƕ rasgos 
asociados a la personalidad de cada unaƈ y ƔŬƕ 
rasgos étnicos o religiosos de las personas. Re-
firi�ndose a  oéman, Hedersen ƔūũũŲƕ indica 
que el estigma es producto de las interacciones 
sociales entre las personas. Por lo tanto, se re-
quiere una interacción entre dos o más actores 
sociales con roles espec�ficos Ɲsea como estig-
matizadores o como estigmatizades—. Desde 
una perspectiva de dinamismo social, el estig-
ma se entiende como «un proceso interpersonal 
producto de las relaciones sociales más que un 
simple atributo individual» (Pedersen, 2009). 

El estigma se aborda entonces desde una do-
ble perspectiva: por un lado, como atributos 
individuales que asocian a una persona con es-
tereotipos negativos y, por otro lado, como una 
conducta socialmente construida mediante la 
censura y la adjudicación de estereotipos cuyo 
resultado son las mani�estacionesƬ deƬ rechazo 
por parte de la sociedad (Pedersen, 2009).

Por otro lado, įnŊsiăò ƔūũũŬƕ define el 
estigma y la discriminación relacionados con 
el œiĕ/siăò como un «proceso de desvalori-
zación de las personas que viven con el œiĕ/
siăò o están asociadas con él». Desde esta 
perspectiva, el estigma es producto de proce-
sos históricos de estigmatización asociados a 
relacionesƬseÝuales no �eteroseÝuales o no nor-
mativas y al uso de drogas, sobre todo drogas 
inyectables, dos de las principales vías de trans-
misión del œiĕ (įnŊsiăò, 2003). Finalmen-
te, la discriminación es un proceso posterior al 
estigma y se refiere al «trato injusto y desleal 
de una persona en razón de su estado seroló-
gico respecto al œiĕ, sea éste percibido o real» 
(įnŊsiăò, 2003). Tanto el estigma como la 
discriminación son violaciones a los derechos 
�umanos �undamentalesƈ sin em}argo, en la 
actualidad, el estigma y la discriminación en 
sus di�erentes mani�estaciones se encuentran 
presentes y �uertemente arraigados en di�eren-
tes niveles de la sociedad (político, económico, 
social, psicológico e institucional).

2o anterior se ×e reðe ado en los testimo-
nios de las personas participantes cuando se 
les preguntó cómo describirían el estigma y la 
discriminación en sus propias palabras —en 
una o dos una pala}ra o un par dos des �rases 
como máÝimoƝƅ

2as personas que e ercen el tra}a o seÝual 
asocian el estigma y la discriminación a situa-
ciones de vulneración de derechos humanos y 
de ×iolencia asociadas a la �alta de in�ormaci²nƅ

Es ignorancia.
Es ir en contra de los derechos humanos […] de 
nuestra comunidad.
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En lo que se refiere a las mu eres trans, el es-
tigma es producto de estereotipos y da lugar a 
situaciones de trans�o}ia, la cual se traduce por 
situaciones de rechazo y de discriminación en 
distintos ámbitos.

En el caso de las mujeres trans es cuando […] 
piensan que como somos trans nos dedicamos a 
determinado rubro.

Es algo que tiene como consecuencia la trans�o-
bia misma en la sociedad. El rechazo, la discri-
minación.

ƘOƙu�rimos }astante discriminaci²n las mu eres 
trans. Las personas voltean y miran como dicien-
do tú no tienes ninguna oportunidad […].

a}e resaltar que eÝisten patrones similares 
en cómo viven estas poblaciones el estigma y 
la discriminaci²nƅ En e�ecto, los estereotipos 
Ɲmuc�as ×eces a �alta de una in�ormaci²nƝ 
contribuyen a situaciones de rechazo, de vio-
lencia, de estigma y discriminación y, por últi-
mo, de vulneración de derechos humanos.

3.2. Acceso a la justicia
En lo re�erente al estigma y la discriminaci²n 
en el acceso a la justicia, las personas que ejer-
cen tra}a o seÝual �icieron �incapi� en el ac-
cionar de la policía —desde casos de violencia 
��sica, amenazas, eÝtorsi²n, corrupci²n, siem-
bra de drogas y detenciones arbitrarias hasta 
casos de violaciones en comisarías por parte de 
e�ecti×os policialesƝƅ 2a interseccionalidad 
entre el uso de drogas y el tra}a o seÝual es 
muy marcada —muchas veces para dar «va-
lor»—ƈ sin em}argo, el uso de drogas implica 
una do}le ×ulnera}ilidad �rente al accionar de 
la policía. Finalmente, este sentimiento de im-
punidad por parte de la policía se siente con 
mayor �uerza por el simple �ec�o que las per-
sonas no tienen dónde denunciar estos casos y 
acudir a una comisar�a está �uera de discusi²nƅ 
2a criminalizaci²n del tra}a o seÝual implica 
tam}i�n un �uerte gasto para las personas que 

e ercen el tra}a o seÝual en t�rminos de actos 
de corrupción o contratación de abogades.

[N]os siembran las drogas y nos demandan que 
tenemos que pagarles 1500 soles o 2 mil para que 
nos suelten porque supuestamente para ellos nos 
han encontrado vendiendo drogas en la calle. 
Hero es una eÝcusa lo del tra}a o seÝual que no-
sotras hacemos para vender droga.

[T]omando en cuenta estas situaciones, en Lima 
Sur somos organizadas y tuvimos que contratar a 
una abogada en ese momento para poder apoyar 
a las compañeras. Ellas no quisieron dar dinero a 
los policías que les pedían plata, pero les decían 
que si no les daban las iban a mandar a la cárcel.

La persecución policial siempre está al acecho de 
las c�icas trans que e ercemos el tra}a o seÝualƅ 
[N]os quitan los documentos a veces, nos quitan 
lo poco que estamos trabajando en la noche, a 
×eces nos siem}ran drogas para ir a la fiscal�a o 
meternos presas.

[C]uando la policía irrumpe en un departamento 
que sabe que tú has consumido drogas desgracia-
damente también va que toman el cuerpo de ti, 
te ×iolan seÝualmente y tÏ no puedes decir nada 
porque te dicen que si tú denuncias, ellos dirán 
que tú vendes drogas. 

La primera noche, en la celda, el policía me dijo 
que me quedara en la puerta porque más tarde te 
voy a sacar. Yo pensé que para liberarme. Pero 
noƅ 7e i}a a sacar para tener seÝoƅ Yna compa-
°era me di o esoƅ 7e �ui al �ondo de la carceleta 
y a varias las sacaban por turno para violarlas.

2as mu eres trans mencionaron su�rir tratos 
degradantes y detenciones arbitrarias por par-
te de la policía por cuestiones de identidad de 
género o simplemente porque asumen que las 
mujeres trans necesariamente se dedican al 
tra}a o seÝualƅ �inalmente, una participan-
te mencion² un caso de trans�emicidio y, por 
ende, la �alta de mecanismos de denuncia de 
estos casos.

A las 10 de la noche. Era sábado. Un carro de la 
polic�a nos lle×² sin eÝplicaci²n, pensando que 
�ramos tra}a adoras seÝuales, solo porque está-
bamos a la espalda de la plaza. […] Hasta ahora 
no entiendo por qu� nos detu×ieron ƘƉƙƅƬ
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A mí me pasó con la policía, trabajando como pro-
motora de salud en la zona donde se ejerce el tra-
}a o seÝualƅ Esta}a }rindando preser×ati×os y �u}o 
una intervención y nos intervinieron a todos. […]

io me ×eo �emenina, pero a la �ora de �acer trámi-
tes me intervino un policía porque pensó que estaba 
usurpando un ăni y terminé en la comisaría.

8os tratan de �orma �umillante, nos su}en en 
camionetas hasta la comisaría. Ahí se vive la vio-
lencia de parte de la policía. Te separan de las 
mu eresƇ las mu eres por allá y los ca}ros por acáƅƬ

[D]etienen todas las que encuentren, lo hacen 
para acusarlas de que todas son iguales, que to-
das somos delincuentes […] que todas nos dedica-
mos al tra}a o seÝualƅ

3.3. Acceso al trabajo
En el ámbito laboral, las personas que ejercen 
el tra}a o seÝual se refirieron a estereotipos que 
limitan su acceso al trabajo. Una participan-
te mencionó que se asume que por ser mujer 
trans o e ercer el tra}a o seÝual una necesaria-
mente vive con œiĕ, usa alcohol o drogas y es 
delincuente. Por otro lado, mencionaron que 
la �alta de acceso a la educaci²n tam}i�n limita 
el acceso al trabajo y sin trabajo no hay acceso 
a otros servicios, como préstamos bancarios. 
2a �alta de oportunidades la}orales puede li-
mitar el acceso al trabajo a actividades como 
el estilismo y el tra}a o seÝual para llegar a fin 
de mes. Finalmente, dos participantes mencio-
naron el acoso en el trabajo tanto por parte 
de empleados como de la Holic�a que eÝige un 
documento emitido por un centro de salud con 
el resultado de la prueba de œiĕ para poder 
e ercer el tra}a o seÝualƅ �ic�o carn� puede 
con×ertirse en una �erramienta de eÝtorsi²n 
para pedir �a×ores seÝualesƅ

En una empresa me dijeron acá no aceptamos 
maricones. Entonces decidí seguir vendiendo 
mi cuerpo que es mi única herramienta de vida. 
No nos permiten. Antes no podías ni tener un 
pr�stamo }ancario Ƙpƙorque tienes que  ustificar, 
sustentar que puedes pagar el préstamo. Y si no 
tienes un trabajo, no te lo dan.

En otros trabajos no solo es por ser trans, sino 
porque te asocian, ah, no esta tiene œiĕ, es alco-
hólica, es ratera. 

7uc�as no tenemos un certificado de estudios, 
una carrera.

�l segundo d�a el  e�e me toc² la pierna, me que-
dó mirando, me pidió cada vez más cosas sobre 
seÝoƅ Entra}a oc�o de la ma°ana y sal�a oc�o de 
la noche, para que me paguen solo por el trabajo 
que �ac�a y nada por el tra}a o seÝual que yo le 
ten�a que �acer al  e�eƅƬ

Sobre las pruebas de œiĕ, cuando la policía nos 
interviene nos obligan a pasar por una prueba de 
œiĕ. […] [N]os decían que teníamos que tener 
la prueba, el carné de un centro de salud para 
trabajar, para cuando hubiera una intervención. 
Entonces, cuando ellos ya querían otra cosa, nos 
romp�an el carn� de nuestros eÝámenesƅ

Quería una oportunidad para estudiar secreta-
riado. Pregunté para poder matricularme, pero 
siempre me dijeron que acá no se aceptan ho-
moseÝuales, solamente ingresan c�icos o c�icas y 
que buscara por otro lado.

Me preparé para el estilismo. Con eso me hice 
independiente. De eso me solvento aparte del 
tra}a o seÝual ƘƉƙƅƬ

2as mu eres trans se refirieron a la discrimina-
ción en el trabajo por la identidad de género. 
El hecho de trabajar para la sociedad civil em-
podera a las mujeres trans y reduce el estigma 
y la discriminación al mínimo. Así como en el 
caso de las personas que ejercen el trabajo se-
Ýual, la �alta de acceso a la educaci²n limita el 
acceso al trabajo y limita a las mujeres trans 
a dos actividades: el estilismo y el trabajo se-
Ýualƅ �inalmente, empleadores pueden lle×ar 
el tema del estigma y la discriminaci²n al eÝ-
tremo a modo de terapia de conversión.

Cuando empecé a trabajar en otra institución 
del go}ierno regional, la  e�a que ten�a no me 
daba responsabilidades porque asumía que por 
mi condición trans no sabía. Y mis compañeros 
también me decían que qué hace ese loco vestido 
de mujer haciéndonos pasar vergüenza.
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En mi ăni dice Carlos y un señor del trabajo 
siempre me dice que mi nombre es Carlos. Eso 
es constante.

[S]omos privilegiadas porque somos lideresas. 
[…] En nuestra situación privilegiada en este gru-
po de mujeres trans, he trabajado siempre con 
mu eres trans, as� que nunca �e su�rido discrimi-
nación.

Nunca hemos tenido la oportunidad de estudiar. 
Siempre desertamos de estudiar, abandonamos 
la casa �amiliar y estamos eÝpuestas por nuestra 
misma identidad de género. La mayoría hacemos 
tra}a o seÝualƅ >tras �acen est�ticaƅ

Ƙ2ƙa �ac�an cargar sacos de arroz, �re ol, sa}iendo 
que había varones. Por más que no tenga que ver 
el género, lo hacían solo porque era ella así. Otra 
amiga se tuvo que mandar a cortar el pelo y usar 
polos largos con pantalones porque si no, no le 
permiten trabajar con cómo se siente.

3.4. Acceso a la educación
�os mu eres trans que e ercen el tra}a o seÝual 
indicaron haberse matriculado en Centros de 
Educación Ocupacional (þćį) debido al alto 
nivel de estigma y discriminación hacia las 
mujeres trans en los colegios desde la primaria 
hasta la secundaria por motivos de identidad 
de género. Lo mismo ocurre en la educación 
superior, aunque en un nivel menor en univer-
sidades privadas, siempre y cuando tengan los 
recursos para pagar la universidad, por lo cual 
el tra}a o seÝual le resulta}a más renta}leƅ �i-
nalmente, una participante también mencionó 
un caso de estigma en un centro de estudios 
técnico productivo (þćŅĹļį), simplemente 
porque se dedica}a al tra}a o seÝualƅ

[V]arias chicas recurrimos a þćįs para poder 
ejercer y aprender algo, porque siempre no va-
mos a estar del tra}a o seÝualƅ ƘƉƙ 8i en un insti-
tuto de peinado me aceptaronƅƬ

[N]o nos permiten terminar ni primaria ni se-
cundaria. Actualmente hay apertura en algunas 
universidades, pero particulares. Chicas trans en 
universidades estatales es muy raro. Las que po-
demos, lo hacemos en particulares teniendo di-

nero. Y para tener dinero qué tengo que hacer: 
tra}a o seÝualƅ

Me matriculé en el þćŅĹļį porque me gustaba 
la costura. […] Una compañera me pidió agregar-
me al �ace}oo£ y a la semana siguiente, en clase, 
la compañera ya no se sentó conmigo. [M]e dijo 
que hay que hablar con la dirección porque: «tú 
no puedes estudiar con nosotras» […] «en las re-
des sale que tú eres puta pues».

Las mujeres trans indicaron que las situacio-
nes de estigma, discriminación y hasta de aca-
so seÝual tanto por parte del cuerpo pro�esoral 
como de sus pares han impactado visiblemente 
la vida de las participantes a partir de su tran-
sici²nƅ Hor más acceso que tengan a una �or-
mación —sea técnica o universitaria— sienten 
que son pocas las posibilidades de acceder a 
un trabajo en el área que estudiaron.

En el colegio había bastante discriminación, pero 
después de la secundaria, solo tengo estudios no 
culminados. En la universidad […] no te imaginas 
las cosas que �e pasado por parte de pro�esores y 
compañeros. Yo llevaba mi transición, mi cabello 
ya me crecía. Mis compañeros me gritaban cosas 
y los pro�esores me dec�an que era mi culpa por 
cómo me vestía y caminaba.

$ay muc�as compa°eras pro�esionales, pero por 
la discriminación no ejercemos. […] Por eso ejer-
cemos el trabajo más práctico que es la prostitu-
ción. […] Si una es prostituta todas somos unas 
mariconas trans prostitutas. Yo ahora estudio 
en�ermer�a porque me gusta, pero pienso que es-
tudio tanto y luego pienso que no voy a poder 
ejercer y me echo para atrás.

En el colegio no �e su�rido estigma por parte de 
los docentes, pero sí por parte de los compañe-
ros. Sentía el acoso. Hay muchos prejuicios. Asu-
mían que por ser quien era tenía que acostarme 
con todos mis compañeros. En todo momento 
quer�an agarrarme, a}usar de mi seÝualmenteƅ

3.5. Acceso a la salud
Yna mu er trans que e erce el tra}a o seÝual 
mencionó un caso de discriminación en esta-
blecimientos públicos incluso en los casos más 
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complejos como haber sido impactado por una 
bala. Sin embargo, en establecimientos de sa-
lud privados, se han registrado casos de dis-
criminación por cuestiones de género, dejando 
suponer tam}i�n que eÝiste el pre uicio que las 
personas trans necesariamente viven con œiĕ. 
Finalmente, otra mujer cis que ejerce el traba-
 o seÝual comenta acerca de compa°eras que 
�an eÝperimentado maltratos en sus citas gi-
necológicas.

Yna compa°era m�a �ue }aleada ƘƉƙ �uimos al 
hospital porque estaba sangrando en el brazo y 
tampoco quisieron atenderla porque estaba dro-
gada. Que vaya a un privado. Tuvimos que hacer 
una colecta para poder llevarla a una particular y 
que la atiendan.

Hace poco yo me atendí también en una parti-
cular de una hernia [y] me di cuenta de que, a 
di�erencia de los demás cuartos, a m� me tra�an la 
comida en envases descartables.

>tra ×ez tam}i�n �ui atenderme por mi cáncer al 
colon y el médico me preguntó a qué me dedicaba 
y me dijo: ¡Ah, pues es por eso, ese trabajo te ha 
dado cáncer!

También cuando vas a una consulta y el médico 
ve tu nombre, cambian de actitud totalmente y se 
va como a tres metros de distancia y te empieza a 
preguntar qué tienes. […] Ni te ausculta […] por-
que todo lo vinculan al œiĕ.

A algunas compañeras les meten el espéculo de 
�rente y ellas se que an y el doctor nos dice que 
c²mo no que amos por un fierrito si nosotras esta-
mos acostumbradas a trabajar todo el día en eso.

En lo que se refiere a mu eres trans, dos parti-
cipantes mencionaron demoras en la atención 
(incluso en casos de emergencia) por esperar 
los resultados de la prueba de œiĕ. Asimismo, 
como ya se mencionó en el caso más arriba, 
eÝiste el pre uicio de que las personas trans 
y sus parejas necesariamente viven con œiĕ. 
Finalmente, la negación de sus pedidos de re-
conocimiento de la identidad trans representa 
también una barrera para el acceso a la salud, 
en espec�fico el tratamiento antirretro×iralƅ

Había ido a una consulta. El médico no me que-
ría atender porque eran las 9 de la noche. Dijo 
vamos a esperar hasta mañana porque hay que 
esperar tu prueba de œiĕ. Acá en Iquitos una 
compañera murió a causa de eso.

Ƙ7ƙi no×io se en�erm², tu×o un derrame cere}ral 
y lo llevé al hospital y le preguntaron quién era 
yo. Dije que era su pareja. El laboratorista le dijo 
que debía sacarse su prueba de œiĕ. […] Piensan 
que, porque eres una persona trans, tienes œiĕ.

2as en�ermeras de}en de llamar por el nom}re 
trans. Muchas han desistido de su tratamiento 
por esas situaciones, porque pasan vergüenza.

Muchas compañeras tienen el temor de pasar lo 
mismo. Si salen positivo, muchas dejan de ir a un 
centro de salud por esas situaciones.

[N]o tenemos un ăni que reðe e nuestra identi-
dad de género. […] Ahí comienza la discrimina-
ción. Mucho más cuando el doctor sabe que eres 
trans y te sigue llamando con tu nombre de ăni. 
Eso siempre es constante.

3.6. Estigma y discriminación en lo 
individual, el hogar y la comunidad
2as personas que e ercen el tra}a o seÝual 
mencionaron situaciones de maltrato, violen-
cia y rec�azo en el entorno �amiliar, lo que in-
crementa el nivel de estigma y autoestigma, lo 
cual puede tener un impacto también en sus 
propios hijos, hijas e hijes. De la misma mane-
ra, las mu eres trans eÝperimentan altos ni×eles 
de estigma en la sociedad, en sus hogares, y 
en el trabajo a raíz de su identidad de género 
y orientaci²n seÝualƅ �inalmente, el conser×a-
durismo y machismo representan barreras en la 
construcción de una identidad propia.

Algunas veces me daba ganas de ya no salir a la 
calle o solo en la noche. Pero por qué, por qué 
me tengo que ocultar.

En mi �amilia, mis �ermanos, el mayor siempre 
me ha dicho maricón, que cualquier cosa que 
�aga, lo �aga �uera de la casa, que no me i}a a 
permitir �acer mis coc�inadas en la casaƅƬ

Yo trabajaba en un night club y […] entró un pri-
mo mío y me reconoce. Yo me quise esconder, 
pero me dijo mira cómo has terminado de puta, 
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que le voy a decir a mi tía. Ya vamos a conversar, 
me dijo. Luego él llegaba a la casa de mis padres, 
almorzaba, y se metía a mi cuarto y me cogía las 
piernas, me metía la mano.

Como yo salía en la televisión [como lideresa y 
activista], las amigas de mis hijas también las em-
pezaron a molestar diciéndoles que yo era una 
puta y empezaron a tener cuadros depresivos.

[Mis] hermanos mayores [...] Siempre me mar-
caban el tema de no ser escandalosa, que si me 
encuentran puteando me agarrarían a golpes o 
me botaban de la casa. En el camino opté por 
ser estilista. Igual también eso me marcaban en 
mi �amilia, que no me ×aya a pintar el pelo, que 
no me pinte la cara, que no queremos un payaso 
en la casa. Los mismos clientes me decían qué 
bueno que tú no eres escandalosa. Pero yo quería 
construir mi identidad, quería verme deconstrui-
da. Y cuando empecé mi proceso [de transición] 
muchos clientes no querían atenderse conmigo 
porque ya era para ellos escandalosa. ¿Qué hago? 
No tenía trabajo. Así que seguí en el trabajo se-
Ýual porque a�� no �ay discriminaci²n a nadaƅ

Las mujeres trans que participaron en las en-
tre×istas compartieron sus eÝperiencias de mal-
trato y ×iolencia ��sica en el entorno �amiliarƅ El 
sentimiento de culpa y el autoestigma también 
pueden desembocar en tendencias suicidas. El 
estigma es producto, en muchas ocasiones, del 
machismo, sobre todo en el seno del entorno 
�amiliarƅ �inalmente, el estigma se eÝtrapola a 
las pare as de las mu eres trans y se manifiesta 
por actos de bullying.

Nuestra relación [con mi papá] se volvió intole-
ranteƅ 7i mamá �ue la que pag² los platos rotos 
porque él le decía a mi madre que por su culpa 
yo era así.

Oi tenemos ×ac�os emocionales es porque la �ami-
lia nos �a quitado ciertos a�ectosƅ ƒ 7uc�as ×eces 
me autodiscriminé. Muchas veces tenía que deci-
me que era más �ácil morirme o enga°arme a m� 
misma y ×i×ir una ×ida �eteroseÝual para ser lo 
que mis padres querían.

7i papá me tra}a}a con un carácter más �uerte 
porque era el tercero y era más delicadita. Me 
pon�a guantes de }oÝ y me �ac�a pelear con los 

niños de la cuadra y yo perdía porque era una 
ðorcitaƅ ƘƉƙ 7e �ac�an  ugar �Ït}ol a la �uerzaƅ

[P]or el qué dirán, mis hermanos me maltrata-
ban, porque mi mamá tenía que viajar y tenía que 
mantener a cinco hijos. Mis hermanos me daban 
a patadas o con el cable de luz si me encontraban 
jugando en la calle con mis amigas.

io �e su�rido discriminaci²n por parte del }arrio, 
las amistades y una por proteger a la �amilia sale 
de casaƅ 7is padres me }usca}an, pero me �ui 
a provincia. Al retorno se volvió más drástico el 
cambio porque regresé siendo trans y la violencia 
era mayor por parte de mis hermanos y mis tíos.

Muchas veces ha pasado por mi mente el quitar-
me la vida, pero ya es algo superado, que pasa 
usualmente cuando estás buscando tu identidad 
y piensas que nunca vas a encajar en esta socie-
dadƅƬ

[M]is abuelos que son personas muy radicales, 
que lo blanco es blanco y no puede ser desviado 
para otro color. […] Mi abuelo quería, como sea, 
que sea 100% varoncito. Me llevaron a diversas 
partes del Perú, a un psicólogo, psiquiatra. Que-
ría que sea macho, hombrecito, que sus amigos 
no tuvieran que discriminarme por maricón.

El bullying que se les hace a las parejas de las per-
sonas trans es �uerte porque para la sociedad ese 
no es un hombre, el que se mete con una trans.

3.7. Intervenciones o estrategias para 
reducir el estigma y la discriminación
2as mu eres trans que e ercen el tra}a o seÝual 
hicieron hincapié en la necesidad de aprobar 
la ley de identidad de g�neroƈ sin em}argo, 
concuerdan que no reconoce el tra}a o seÝual 
como actividad laboral. Las mujeres cis que 
e ercen el tra}a o seÝual insistieron en la ne-
cesidad de capacitar a la policía, sobre todo 
en lo re�erente a los entros de Emergencia 
Mujer (þćĨƕ en comisar�as a fin de �ortalecer 
los mecanismos de denuncia que están a su 
disposición. En el ámbito de la salud, mencio-
naron la necesidad de implementar campañas 
continuas de pre×enci²n yƬcontrol ginecol²gi-
co. Finalmente, una participante mencionó la 
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necesidad de esta}lecer zonas rosas con el fin 
de reducir el acoso policial.

Se debe aprobar la ley de identidad de género 
porque a�� �ay ×arios derec�os paraguas que �a-
vorecerían a comunidad trans. Claro está que en 
esta ley no está la propuesta del tra}a o seÝualƅ 
ƘƉƙ 2a idea es e ercerlo de la manera más pro�e-
sional posible.

El gobierno tendría que trabajar con las ins-
tituciones de la polic�a para que sean }ien in�or-
mados y sean capacitados y no violenten nuestros 
derec�os como tra}a adoras seÝualesƅ Tam}i�n 
deben mejorar los centros de mujer, que están 
en la comisaría y cuando una va a denunciar ahí 
mismo está el agresor y no �ay confianza para 
hacerlo.

$oy eÝisten campa°as de un d�a y nada más y 
cada cierto tiempo. Eso debería ser continuo, so-
bre todo para las jovencitas que se puedan hacer 
sus chequeos [de salud].

Debería haber sitios rosas para que las chicas 
puedan e ercer el tra}a o seÝual sin que la polic�a 
esté acosándonos.

Que se acepte mi trabajo como trabajadora 
seÝual, que pueda pedir pr�stamo teniendo eso 
como trabajo. Y apoyo mental, sobre todo. Y que 
hagan valer mis derechos trabajando en mi casa.

Las mujeres trans mencionaron la necesidad 
de aprobar la ley de identidad de género (a pe-
sar de sus limitacionesƕ con el fin de garantizar 
el acceso a derec�os �umanos �undamentalesƅ 
Asimismo, mencionaron la necesidad de esta-
}lecer alianzas en el go}ierno con el fin de de-
sarrollar una agenda pol�tica di�erenciada para 
luchar contra el estigma y la discriminación.

La ley de identidad de género y derechos trans, 
no nos solucionará la vida, pero por lo menos 
nos podrá dar acceso a derec�os �undamentales 
como salud, vivienda, trabajo […].

Por todo el estigma y la discriminación que ha 
habido durante todo este tiempo es necesario te-
ner una agenda di�erenciadaƅ Eso nos ×a a permi-
tir cupos laborales, acceder a otros programas del 

ū  En el HerÏ e ercer el tra}a o seÝual no es un delitoƈ sin em}argo, en muc�as ocasiones, las mu eres cis y trans que e ercen el tra}a o seÝual 
son ×�ctimas de ×arias �ormas de a}usos, incluso por parte de autoridades Ɣ�e�ensor�a del Hue}lo, ūũūŬƕƅ

3  A pesar de que la posesión de pequeñas cantidades (para uso personal) no es delito, tal como lo establece el Código Penal en su artículo 
299, las personas que usan drogas son altamente criminalizadas por la Policía Nacional del Perú (ĹnĹƕ Ɣ7angelinc£Ý, ūũŪŰƕƅ

Estado dirigidos a mejorar la calidad de vida de 
las personas trans.

Hay que buscar aliados para que se nos pueda 
escuchar y capacitar autoridades. Resaltar y re-
calcar las cosas buenas que podemos hacer.

[Con la ley de identidad de género] podría poner 
mi empresa y que mi compañera venga a trabajar 
conmigo y tener un seguro, òĐĹ con su nombre.

3.8. Servicios básicos y diferenciados por 
población
El siguiente cuadro permite priorizar los ser-
vicios por población. De la misma manera, es 
posi}le identificar aquellos ser×icios que son 
transversales para la población objeto del estu-
dio. En ese sentido, el apoyo a la salud mental, 
los derec�os de g�nero y la educaci²n seÝual 
y reproductiva, y la no criminalización del 
tra}a o seÝual son prioridad para las mu eres 
cis y trans que e ercen el tra}a o seÝualƅ Hor 
otro lado, las leyes y los cambios políticos de-
ben ser priorizados por todas las poblaciones 
cla×e Ɣposi}lemente por la �alta de un marco 
normativo que proteja sus derechos humanos 
�undamentales o a ra�z de la aplicaci²n de le-
yes que criminalizan a estas poblaciones). El 
acceso a oportunidades de empleo también es 
una prioridad entre las cuatro poblaciones cla-
ve. El acceso a medicamentos antirretrovirales 
y contra hepatitis virales es clave para las mu-
jeres cis y trans que e ercen el tra}a o seÝualƅ 
La protección y promoción de derechos huma-
nos y ×igilancia de su cumplimiento e�ecti×o 
(en otras palabras, el acceso a mecanismos de 
denuncia oportunos) es de suma importancia 
para esta población clave altamente criminali-
zada, estigmatizada y discriminada. La descri-
minalizaci²n del tra}a o seÝual2 y del uso de 
drogas3 es prioridad para las mujeres cis y trans 
que e ercen el tra}a o seÝual, ya que permitir�a 
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prevenir casos de detenciones arbitrarias y tra-
tos inhumanos y degradantes.4

�inalmente, algunos ser×icios di�erenciados 
han sido priorizados por las mujeres cis y trans 
que e ercen el tra}a o seÝual de acuerdo con 
sus necesidades espec�ficas Ɣ×er Ta}la Ūƕƅ

4. Discusión
Har£er et alƅ Ɣūũũūƕ indicaron que el estigma 
y la discriminación asociados con el œiĕ/sida 
re�uerzan condiciones preeÝistentes de estigma 
y discriminaci²nƅ Hor ello, el entorno �amiliar y 
la sociedad en general pueden presentar actitu-
des que de indi�erencia o de rechazo a las per-
sonas con œiĕ no solo por su estado serológico, 
sino también porque el œiĕ/sida se asocia con 
la promiscuidad, la �omoseÝualidad y el uso de 
drogasƅ En HerÏ, si }ien eÝiste un marco nor-
mativo sobre œiĕ (Ley n.o 26626 o Ley Con-
trasidaƕ, el tra}a o seÝual y el uso de drogas Ɣa 
pesar de que ambos no están penados en Perú) 
están �uertemente criminalizados ƔįnŊsiăò, 
2018b). De la misma manera, la criminalización 
a�ecta tam}i�n a mu eres trans, ya que aÏn no 
se aprueba la ley de identidad de género que 
brindaría mayores medidas de protección de sus 
derechos humanos (įnŊsiăò, 2018b).

Históricamente el estigma y la discrimi-
nación han sido asociados al œiĕƒsida, a�ec-
tando en gran medida los patrones de trans-
misión y el acceso a la salud y el cuidado 
(Busza, 1999). Por ello, en el caso de personas 
con œiĕ y poblaciones clave, es conveniente 
hablar de una doble o triple situación de vul-
nera}ilidad �rente a situaciones de estigma, 
discriminación y violencia. Tomemos el caso, 
por ejemplo, de una mujer trans que ejerce el 
tra}a o seÝual y usa drogas para darse ×alor 
para a�rontar situaciones comple as de la ×ida 

4  Al respecto, en 2020, la Corte Interamericana de Derechos Humanos (þiăĕ) abordó por primera vez la cuestión de la tortura contra 
miembros de la comunidad ģđýŅĻƶ. La þiăĕ dict² una sentencia so}re tortura por moti×os de orientaci²n seÝual e identidad de g�nero 
en el caso �zul Ko as 7ar�n y otra ×sƅ HerÏƅ �zul es una mu er trans peruana que �ue detenida ar}itrariamente por e�ecti×os de la Holic�a 
Nacional del Perú (ĹnĹƕ en el ūũũűƅ �urante su detenci²n, �ue ×�ctima de ×iolencia seÝual, ��sica y psicol²gica a ra�z de su orientaci²n 
seÝual Ɣþiăĕ, 2020).

cotidiana y su�re constantes situaciones de 
acoso policial.

Por otro lado, cabe hacer hincapié en el 
accionar de la policía en la criminalización de 
poblaciones clave, sea por identidad de géne-
ro, orientaci²n seÝual o uso de drogasƅ OegÏn 
se ×e reðe ado en este estudio, la microcorrup-
ci²n, la eÝtorsi²n, los tratos degradantes y las 
detenciones arbitrarias son pan de cada día 
para las personas que e ercen el tra}a o seÝual 
y las mujeres trans (sobre todo aquellas perso-
nas que usan drogas). Es más, el uso de dro-
gas es usado como instrumento o  ustificaci²n 
para incurrir en actos de corrupción o siembra 
de drogasƅ �s� como lo ad×ierte 7angelinc£Ý 
(2017), en el marco de la lucha contra el nar-
cotráfico en HerÏ, todo el peso de la ley recae 
sobre las personas más vulnerables, en parti-
cular las personas que usan drogas, quienes en 
repetidas ocasiones son víctimas de actos de 
corrupci²n, eÝtorsi²n, a}usos ��sicos y psicol²-
gicos, amenazas o detenciones arbitrarias, sin 
posibilidad de acceder a mecanismos de de-
nuncia. Por último, en el caso de las mujeres 
trans, la criminalización y la violencia de géne-
ro pueden desencadenar el trans�emicidio sin 
garantías de que se esclarezca la verdad y se 
haga justicia.

En lo que se refiere al acceso al tra}a o, �e-
noit et al. (2015) mencionan a Everett C. Hu-
ghes (1958), en su obra Men and their work, 
quien indicó que el trabajo es un componente 
clave para la construcción de identidad e ima-
gen de las personas, ya que gran parte de sus 
vidas gira en torno a ello. El hecho de dedicar-
se a una pro�esi²n que pueda proporcionar el 
dinero suficiente para ganarse la ×ida tam}i�n 
se ×e reðe ado en la salud de las personas, en 
parte por la percepción de estigma asociada 
a ciertas actividades laborales (Benoit et al., 
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ūũŪŮƕƅ En lo que se refiere al carácter intersec-
cional del estigma y la discriminación, el ac-
ceso al trabajo es limitado por una percepción 
sumamente estereotipada: una mujer trans o 
una persona que e erce el tra}a o seÝual nece-
sariamente vive con œiĕ, usa alcohol o drogas 
y es delincuenteƅ 2a �alta de acceso a una edu-
cación básica está estrechamente vinculado a 
la �alta de acceso al tra}a o y, por ende, a ser-
vicios básicos. El estigma trans, limita en gran 
medida el acceso a oportunidades laborales, 
limitándolas principalmente a dos actividades: 
el estilismo y el tra}a o seÝual, lo que puede 
a�ectar a la larga la salud ��sica y mental de las 
personas trans (Hughto et al., 2015).

En el ámbito de la educación, las mujeres 
que e ercen el tra}a o seÝual, en particular las 
mu eres trans, indicaron �a}er eÝperimentado 
situaciones de estigma y discriminación en el 
colegio, sobre todo a partir del momento en 
que inician su transición. Por lo tanto, los cen-

tros de educaci²n t�cnica pro�esional parecen 
o�recer una oportunidad para seguir estudian-
do, aunque todos los centros no están libres de 
estigma y discriminaci²nƅ Hor otro lado, �ren-
te a la �alta de acceso a la educaci²n superior 
en universidades públicas (educación gratuita 
en Perú), las mujeres trans mencionaron que 
el nivel de estigma es menor en dichas institu-
ciones, aunque una necesita tener los recursos 
para pagar la universidad, por lo cual el traba-
 o seÝual les resulta más renta}leƅ
En lo re�erente al acceso a la salud, las per-
sonas que �an eÝperimentado estigma y dis-
criminación tienden a alejarse de los servicios 
de salud, tanto en el ámbito de la prevención 
como del tratamiento (Earnshaw & Chaudoir, 
2009). El autoestigma también limita el acce-
so a la salud, sobre todo a la hora de hacer-
se una prueba de œiĕ para conocer su estado 
serológico. Las mujeres que ejercen el trabajo 
seÝual mencionaron �a}er eÝperimentado mal-

Tabla 1. Servicios básicos priorizados por las mu eres cis y trans que e ercen el tra}a o seÝual

servicio básico mujeres cis y trans que ejercen el 
trabajo sexual

Acceso a condones y lubricación

Apoyo a la salud mental

Derechos de género

Descriminalización del uso de drogas

Educación sobre el uso de drogas

�escriminalizaci²n del tra}a o seÝual

Educaci²n seÝual y reproducti×a

Tratamiento antirretroviral y de hepatitis virales

Acceso a la prep y pep

Oportunidades de trabajo

Promoción de derechos y vigilancia

Terapia hormonal
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tratos en sus citas ginecológicas. Asimismo, la 
negación de los pedidos de reconocimiento de 
la identidad trans puede representar una ba-
rrera para el acceso a la salud, en espec�fico el 
tratamiento antirretroviral.

Frente a situaciones de estigma y discrimi-
nación en lo individual, el hogar y la comuni-
dad, las personas que e ercen el tra}a o seÝual 
mencionaron situaciones de maltrato, violencia 
y rec�azo en el entorno �amiliar, lo que puede 
trasladarse también a sus propios hijos, hijas e 
�i esƅ 2as mu eres trans tam}i�n �an eÝperi-
mentado eÝperiencias de maltrato y ×iolencia 
��sica en el entorno �amiliar, pro×ocando un 
sentimiento de autoestigma y consecuencias en 
la salud mental de las personas. Finalmente, las 
mujeres trans mencionaron que el conservadu-
rismo y el machismo representan barreras en la 
construcción de una identidad propia. En otras 
palabras, no son consideradas como sujeto de 
derecho por lo que no se encuentran dentro de 
la «norma establecida».

�inalmente, en lo re�erente a las inter×en-
ciones o estrategias para reducir el estigma y 
la discriminación, las mujeres que ejercen el 
tra}a o seÝual insistieron en la necesidad de 
establecer zonas rosas y capacitar a la policía, 
so}re todo en lo que se refiere a los centros de 
emergencia mujer (þćĨ) en comisarías. Por 
último, las mujeres trans hicieron hincapié en 
la necesidad de aprobar la ley de identidad de 

g�nero con el fin de garantizar el acceso a de-
rec�os �umanos �undamentalesƅ

5. Conclusión
Este estudio buscó una mayor comprensión 
so}re c²mo se generan y replican los �en²me-
nos asociados al estigma y discriminación en 
mujeres cis y trans que ejercen el trabajo se-
Ýual en HerÏƅ En ese sentido, este estudio y los 
elementos de análisis que aporta contribuyen, 
en cierto grado, a orientar políticas públicas en 
pro de la inclusión social de estas poblaciones 
Ɣpriorizando los ser×icios identificados por las 
poblaciones del estudio en la tabla 1). La lu-
cha contra el estigma y la discriminación debe 
pasar necesariamente por un proceso de inclu-
si²n, de in�ormaci²n, de educaci²n, y de de-
}ate in�ormado con el fin de generar cam}ios 
positivos en la sociedad.

Este estudio de tipo eÝploratorio descrip-
ti×o in×ita a la reðeÝi²n so}re el estigma y 
la discriminación desde una mirada inter-
seccional en las po}laciones del estudioƈ sin 
embargo, hay una necesidad de investigar 
esta pro}lemática más a pro�undidad para es-
cuc�ar, incluir y amplificar las ×oces de estas 
po}laciones con el fin de dise°ar estrategias 
sostenibles que reduzcan los daños asociados 
al estigma y la discriminaci²n en de�ensa del 
pleno goce de los derechos humanos para to-
dos, todas y todes.
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Resumen

En este artículo se propone un análisis sobre cómo se proyecta el consumo de drogas legales e ilegales en el cine 
de ficci²n ecuatorianoƅ El o} eti×o es interpretar c²mo desde la cinematogra��a se crea un imaginario que reðe a la 
concepción social y cultural ecuatoriana en relación con el consumo de drogas, principalmente alcohol. Analizamos 
una muestra de 12 películas, seleccionadas de entre las de mayor taquilla estrenadas entre 2008 y 2018. Se procedió 
a ela}orar una metodolog�a de análisis que permiti² identificar las caracter�sticas comunes en las pel�culas de ficci²n 
ecuatorianas. Centramos el estudio en el método de investigación cualitativo. Esto permitió determinar, como resul-
tados, que el uso sim}²lico del alco�ol y las drogas se plantean como un reðe o social de la actualidad ecuatorianaƅ 
Se analizaron algunas escenas en las que los personajes consumen alcohol, aunque este consumo no da un aporte 
significati×o a la trama de las pel�culasƅ

Palabras clave Alcohol, drogas, cine, Ecuador, Pilsener.

Abstract

T�is article proposes an analysis o� �oØ t�e consumption o� legal and illegal drugs is pro ected in Ecuadorian fiction 
cinemaƅ T�e o} ecti×e is to interpret �oØ cinematograp�y creates an imaginary t�at reðects t�e Ecuadorian social 
and cultural conception in relation to drug consumption, mainly alco�olƅ ce analyzed a sample o� Ūū films, select-
ed �rom among t�ose Øit� t�e �ig�est }oÝ oêce released }etØeen ūũũű and ūũŪűƅ �n analysis met�odology Øas 
de×eloped t�at alloØed us to identi�y t�e common c�aracteristics in Ecuadorian fiction filmsƅ ce �ocus t�e study on 
t�e qualitati×e researc� met�odƅ T�is alloØed us to determine, as results, t�at t�e sym}olic use o� alco�ol and drugs 
are presented as a social reðection o� Ecuadorian current aéairsƅ Oome scenes in Ø�ic� t�e c�aracters consume al-
co�ol Øere analyzed, alt�oug� t�is consumption does not pro×ide a significant contri}ution to t�e plot o� t�e filmsƅ

Keywords Alcohol, drugs, cinema, Ecuador, Pilsener.
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2a interpretaci²n cinematográfica del consu-
mo de alcohol y drogas en el cine, se presenta 
como un reðe o de la sociedad y un elemento 
que incide sobre la opinión pública (Rodrí-
guez, 2000). En los inicios del cine mudo, Ho-
llyØood retrat² persona es adictos a la morfina 
o los �umaderos de opio, asociando el uso de 
drogas a la criminalidadƈ «el vicio constituye la 
muestra suprema de su degradaci²n ��sica yƒo 
moral» (Cambra-Badii & Paragis, 2023, p. 9). 

En 1936 el director de cine Dwain Esper 
realiz² una pel�cula so}re las ne�astas inðuen-
cias del canna}isƈ se trata}a de Marihuana: 
the weed with roots in hell y the devil’s weed. 
El film narra}a las a×enturas de unos  ²×enes 
que prueban un porro de marihuana. Después 
de probarlo, los muchachos se volcaban al cri-
men, se bañaban «pecaminosamente» desnu-
dos, e incluso, uno de ellos se ahogaba. Otra 
pel�cula de ese mismo a°o �ue Reefer madness 
dirigida por 2ouis  asnier, en ŪŲŬůƅ El film 
mostraba lo sucedido a un grupo de mucha-
chos tras probar la marihuana, quienes come-
tían asesinatos, se volcaban a la prostitución, 
las violaciones, al terrorismo y el suicidio (Ma-
rín Gutiérrez, 2016). 

Las características a partir de las que se 
construyen los imaginarios sociales se reðe an 
en la ficci²n, «las películas sobre la adicción 
manifiestan y comunican las preocupaciones 
de la cultura popular del momento histórico 
en que están emplazadas o en el que se es-
trenaron» (Cambra-Badii & Paragis, 2023, p. 
Ūũƕƅ Esto las con×ierte en el reðe o social de 
la preocupación y el temor que se genera en 
relación con las drogas (Costa & Pérez, 1989). 

on el paso de los a°os los conteÝtos y 
el discurso de películas «tienden a legitimar, 
normalizar, tri×ializar o glorificar el consumo 
de drogas» (Sánchez-Carbonell & Colomera, 
2003, p. 23), naturalizando el consumo de 
substancias psicotrópicas como algo implíci-
to en el devenir de la sociedad. El consumo 
de drogas se da a través de personajes atracti-

×os, creati×os o interesantes, sin en�atizar en 
las consecuencias.

De 1934 a 1956 se prohibió en Estados 
Unidos que salieran consumos de drogas en 
las películas (Musto, 1991). La presencia de 
sustancias psicotrópicas en muchas películas 
no está asociada a un �actor determinante de 
la trama, como hablar de alcoholismo o dro-
gadicción, «en la mayoría de películas inde-
pendientemente del g�nero cinematográfico, 
mientras que las sustancias ilícitas tendían a 
ser eÝpuestas en dramas» (Sánchez-Carbonell 
& Colomera, 2003, p. 24). 

El rol de la mu er en re�erencia a las adic-
ciones se resume en el de compañera y apoyo. 
Esto aparece como característica de la narra-
ti×a en la d�cada de los cincuentaƈ cam}ian-
do en la década, de los ochenta, donde hay 
personajes con vidas trágicas que pierden la 
vida por sus adicciones (Hirschman, 1987). A 
partir de la década de los noventa los aspectos 
negativos en relación con el consumo de dro-
gas se invisibilizan (Sánchez-Carbonell & Co-
lomera, 2003). Se subestiman presentándose 
como acciones cotidianas que �orman parte de 
la vida cotidiana de los personajes.

En 1999 se estrenó Ratas, ratones y ra-
teros, de Sebastián Cordero, que llegó a una 
taquilla de más de 110.000 espectadores, en 
donde aparece de �orma eÝpl�cita las drogas 
Ɣordero, ūũŪũƕƅ 2a pel�cula relata de �orma 
irónica y con cierto sarcasmo la realidad social 
de Ecuador, y las particularidades de Quito, 
sus pre uicios sociales y de claseƅ En�oca «la 
violencia callejera sin moralismo ni moraleja 
redentora, y hace de la delincuencia el pívot 
para la tragedia del individuo —mérito com-
partido con muc�os otros filmes del realismo 
sucio—» (León, 2005, p. 51). En la película 
Ratas, ratones y rateros se mencionan dos ti-
pos de drogas: la marihuana, en una escena, 
�ngel Ɣarlos balenciaƕ, el protagonista, �uma 
mari�uana �rente a su madre y pasta }ase de 
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cocaína, que une y les da coherencia estética a 
varias escenas.

La idea de representar al marginal en el 
cine puede asociarse a la representación de las 
drogas y el alcohol de Hollywood de los años 
20. «Ratas, ratones y rateros es considerado un 
relato sobre la pérdida de la inocencia, a tra-
vés de la historia de un joven sin oportunida-
des y sin sentido en su vida» (Loaiza Ruiz & 
Gil, 2015, p. 58). El realismo sucio propuesto 
por Cordero muestra personajes corruptos, de 
clases sociales dispares, que viven en ambien-
tes marginales. La violencia de clase se repre-
senta en las injusticias. Los que tienen poder 
pueden aplastar a los que no lo tienen: los des-
amparados. Ratas, ratones, rateros (1999) na-
rra la historia de dos primos que se involucran 
en el mundo del crimen y las drogas.

La idea de realismo sucio sobrepasa la 
concepción económica de la estructura so-
cial, «el cine contemporáneo latinoamericano 
ha retratado una serie de problemas urbanos 
desde una ×isi²n  u×enil, que �unciona a ×eces 
como alegoría de un Estado-nación, donde 
la copresencia tumultuosa de temas y estilos 
culturales emergen en una película» (Narváez, 
2019, p. 64).

La imagen se construye en relación con la 
cultura, las costumbres, elementos sociales 
y tradicionales que confirman las caracter�s-
ticas que hacen único a un grupo social, un 
elemento importante son los teÝtos ×isualesƅ 
El uso de los elementos simbólicos y cultura-
les en las producciones cinematográficas u}i-
can al espectador en un conteÝto geográfico, 
social e histórico. Las desigualdades sociales y 
las injusticias de clase son parte de la narrativa 
ecuatoriana. Esto ha variado en sus temáticas 
a lo largo de los años, el alcohol y las drogas 
se presentan de �orma recurrenteƅ OegÏn como 
su consumo se asocia a los di�erentes estratos 
sociales, cambia la interpretación, de los di-
rectores y su percepción de la sociedad. 

Este estudio plantea preguntas sobre cómo el 
cine puede inðuir en la percepci²n y concep-
ción social del consumo de drogas en Ecuador. 
ƍ²mo se representan los di�erentes estratos 
sociales en relación con el consumo de drogas 
en estas películas? ¿Qué impacto puede tener 
la representación del consumo de drogas en el 
cine en la opinión pública y en las políticas de 
drogas en Ecuador? ¿Cómo ha evolucionado 
la representación del consumo de drogas en el 
cine ecuatoriano a lo largo de los años?

En esta investigación nos planteamos iden-
tificar los c²digos comunes en los largome-
tra es de ficci²n ecuatorianos }a o los que se 
construyen los elementos visuales que carac-
terizan la representación del consumo de sus-
tancias lícitas e ilícitas en el cine ecuatoriano.

Metodología
Oe procedi² al análisis estructurado de los fil-
ms y las escenas en las que se evidencia el con-
sumo de substancias como alcohol y drogas en 
el cine ecuatoriano, como elemento simbólico 
e identitarioƅ En el proceso del análisis ��lmi-
co siguió el orden cronológico de las películas, 
con la finalidad de o}ser×ar gradualmente la 
e×oluci²n del g�nero de la ficci²n ecuatoriana 
y su significado, teniendo en cuenta el conteÝto 
histórico, social, político y cultural en el que se 
han desarrollado las producciones. Se inició el 
análisis de las escenas con la intención de bus-
car elementos simbólicos, íconos o característi-
cas que inðuyeran en la trama de la pel�culaƅ El 
m�todo cualitati×o o�reci² pro�undidad y deta-
lle en los datos, al igual que en la descripción 
y registro (Patton, 1980). Cuando se adentró 
en el análisis cíclico de los datos cualitativos, 
estos se organizaron relacionándose entre sí y 
se llegó a interpretaciones, conceptos y conclu-
siones (Spradley, 1980).

De entre las técnicas de la metodología 
cualitativa nos decantamos por la observación, 
en la que el observador se convierte en un ele-
mento pasivo del campo de análisis a observar, 
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utilizando sus eÝperiencias en el campo que es 
o} eto de estudioƅ Esto �a×orece la reðeÝi×i-
dad al investigador y ayuda a la interpretación 
Ɣ�an£s, ūũŪũƕƅ �cotamos el espacio temporal 
de nuestra investigación, desde el año 2008 
hasta el año 2018, iniciamos la búsqueda de 
pel�culas ecuatorianas de ficci²nƅ 

Como criterio de búsqueda empleamos la 
base de datos del Instituto de Cine y Crea-
ción Audiovisual (iþþò).1 Se seleccionaron 
12 películas cuya taquilla ha sido representa-
tiva: Cuando me toque a mí (2008), Impulso 
(2009), Prometeo deportado (2010), A tus es-
paldas (2010), Pescador (2011), Mejor no ha-
blar de ciertas cosas (2013), Saudade (2014), 
Tan distintos los dos (2015), Con alas pa’ volar 
(2016), Sin muertos no hay carnaval (2016), 
Sólo es una más (2017) y Agujero negro (2018). 
La metodología predominante es de tipo cua-
litati×a y la �uente de conocimiento es de tipo 
representativo (Corbetta, 2003).

Resultados 
El alcohol y las drogas son un elemento recu-
rrente en las relaciones sociales ecuatorianas. 
Estos elementos se asocian a la di�erencia de 
clases, la religión, la cultura, la gastronomía y 
las fiestas de pue}lo, como elementos cultura-
les que se e×idencian de �orma constante en 
las producciones cinematográficas ecuatoria-
nas realizadas hasta el 2014. La narrativa se 
asocia a e×entos como la migraci²n, el �eriado 
bancario como un tema recurrente. Las temá-
ticas se eÝpanden desde el ūũŪŭ, el en�oque de 
la narrati×a se ampli² �acia los conðictos de 
la clase media. En toda la muestra selecciona-
da identificamos escenas en las que aparece el 
consumo de alcohol y drogas que dibujan la 
sociedad ecuatoriana. 

&niciamos identificando las caracter�sticas 
de las pel�culas seleccionadas y el conteÝto de 
su historia. En la película Cuando me toque a 

Ū  2os datos o}tenidos �ueron proporcionados por &×ette Kodr�guez, directora de ontrol T�cnico del &nstituto de ine y reaci²n �udio×i-
sual, el 4 de septiembre del 2020.

mí (2008), durante la madrugada un hombre 
sale de la casa de su amanteƅ El eÝmarido de 
la mujer lo sigue y lo apuñala por la espalda. 
uando ×a a matar a su eÝesposa su �i o apare-
ce y él sale corriendo a la calle. Este asesinato 
dará pie a una serie de tragedias relatadas en la 
película del director Víctor Arregui. El cadá-
ver del amante asesinado llega a la morgue. En 
ese momento aparece el personaje principal de 
la pel�cula, un m�dico �orense incapaz de rela-
cionarse socialmente, que se esconde entre los 
cadáveres que llegan a la morgue. 

A partir de la muerte y de quiénes llegan a 
la morgue se crea una serie de historias para-
lelas. Esta película nuevamente hace un guiño 
a la migración en el personaje de la hija de un 
taÝistaƅ Yna llamada de a ×er que ella es una 
de las tantas que migraron en la crisis de 1999. 
Esta película muestra la necesidad de mante-
nerse vivos para unos y de buscar la muerte 
para otros. 

El personaje principal de debate entre el 
querer y no poder. Quiere salir de su soledad, 
pero no puede. Finalmente se queda solo ten-
dido en una de las camillas en las que colo-
can a los muertos con una }otella de ×od£a 
que lo acompañará durante toda la película. 
�e alguna �orma el persona e principal está 
muerto y su relación cercana con la muerte se 
puede observar durante toda la película. Se re-
lata la amargura y desaliento de los personajes 
ante las circunstancias que tienen que vivir. 
Oe conci}e la muerte desde un �ragmento de 
la sociedad, desde la impotencia que da el no 
pertenecer a un grupo inðuyente y tener que 
esperar el �a×or de otrosƅ 

Ante la muerte se aglutinan todos los sen-
timientos. Para el director, Víctor Arregui, la 
omnipresencia de la muerte se hace presente 
en su estado de ánimo y afirma que a los ecua-
torianos les gusta hablar de la muerte. Pode-
mos entender esta pel�cula como una reðeÝi²n 
sobre la muerte desde un personaje que solo 
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puede vivir entre muertos (Zaldumbide Lasso 
& Toro Aguilar, 2014).

Impulso (2009), película dirigida por Ma-
teo Herrera, tiene la particularidad de estar fil-
mada en blanco y negro. «En el plano estético, 
es de algÏn modo cine de arteƒ eÝperimentalƇ 
parte de una apropiación de géneros: suspen-
se, �antástico, está filmado en }lanco y negro, 
y en momentos recurre a angulaciones de cá-
mara inhabituales» (Narváez 2019, p. 68). La 
historia relata la vida de una joven, Jéssica de 
ŪŰ a°os, que su�re bullying en un colegio de 
Quito. Vive con su abuela y su tía. Su madre 
migró a España y deja de enviar dinero. Esto 
genera problemas con su tía que es quien tra-
baja y asume los gastos de la manutención de 
la joven. La protagonista se presenta como 
una adolescente rebelde que consume alcohol 
con sus amigos. Se siente reprimida con las 
normas de su tía y su abuela, así que decide 
ir en busca de su padre al que no ha visto en 
diez años (Luzuriaga, 2017).

La búsqueda de su padre la lleva a conocer 
la hacienda de su tío. Él vive con su esposa y 
su hijo. Ella se queda en casa de su tío espe-
rando saber algo de su padre. Desde el inicio 
de la película se deja entrever la sensación de 
que alguien observa a la protagonista. Duran-
te su estancia en la hacienda de sus tíos se ini-
cia una relación amorosa con su primo, rela-
ción que ronda entre los sueños y la realidad. 
Los espejos de la casa permanecen cubiertos, 
las puertas se cierran y las velas se apagan. La 
hacienda, casi deshabitada, genera un aire de 
misterio en la película. Para la protagonista 
este se convierte en un lugar seguro. Jéssica 
empieza a descu}rir su seÝualidad y su identi-
dad (González Rentería, 2015). 

Esta película entra dentro del «cine de ha-
cienda», un género que Camilo Luzuriaga, lo 
sitúa como propio del cine ecuatoriano. Son 
las películas cuya trama se desarrolla dentro 
de una hacienda, teniendo como inicio el tras-
ladarse de la ciudad al campo. Para Luzuria-

ga, la película del director Mateo Herrera «es 
probablemente la iniciadora de este esbozo de 
género en cuanto tal» (Luzuriaga, 2017, p. 11).

Prometeo deportado (2010), de Fernando 
Mieles, tuvo 162.000 espectadores en las salas 
de cine (Larrea, 2017). Este film, a tra×�s de 
la migración, hace un retrato de la identidad 
y la problemática social, política y económica 
ecuatoriana. Una sala de espera de un aero-
puerto se convierte en un pequeño Ecuador, 
cuando varios grupos de migrantes son deteni-
dos para ser deportadosƅ Oin una eÝplicaci²n, 
los ecuatorianos permanecen detenidos duran-
te mucho tiempo. 

El paso del tiempo se marca con dos ele-
mentos, la llegada de más ecuatorianos a la 
sala que poco a poco se ×uel×e asfiÝiante y 
una pequeña cría de tortuga que va creciendo 
poco a poco. Como se puede observar «el dra-
ma migratorio se volverá, en la narración de la 
nación ecuatoriana, el tema central de los pri-
meros años del siglo řři» (Alemán, 2012, p. 
83). Desde la analogía de los ecuatorianos que 
×i×en de �orma ilegal en el eÝtran ero con la 
incertidumbre de que en algún momento pue-
den ser deportados. Esta película nos muestra 
una construcción y deconstrucción de la na-
ci²n ecuatoriana ƔOitnis£y, ūũŪūƕƅ

En Prometeo deportado (2010), el objeto de 
la }urla es la ecuatorianidad, que desfila por 
la pel�cula descomponi�ndose, �asta escenifi-
car el arranche y el robo generalizado de un 
país inmerso en un caos hiperbólico, alegoría 
grotesca de una no nación (Luzuriaga Arias, 
2019, p. 252). Durante la película hay varios 
intentos de �ormar una organizaci²n social 
equitativa, en un inicio el respeto y la igualdad 
primanƅ Hero con�orme pasa el tiempo la gen-
te se corrompe. Un grupo toma el control por 
la �uerzaƅ �l final la Ïnica salida se presenta a 
través del baúl de un mago. En esta película el 
alcohol aparece de manera tangencial.

A tus espaldas (2010), del director Tito 
Jara, realiza una analogía de la ubicación de 
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la Virgen del Panecillo en la ciudad de Quito. 
�esde este punto se puede ×er c²mo se eÝtien-
de la ciudad hacia el norte y el sur. La Virgen 
está ubicada mirando hacia el norte y dando 
la espalda al sur. Quienes viven en el sur, en 
la idiosincrasia quiteña, son considerados cho-
los, obreros descendientes de indígenas o cuyo 
mestizaje tiende hacia rasgos indígenas y piel 
morena (Medina, 2020).

El protagonista de la película, Jorge Chi-
caiza Cisneros, es hijo de una madre migran-
te y un padre maltratador que murió víctima 
del alcohol tirado en la calle. Las remesas que 
envía su madre les han permitido a él y su 
abuela mejorar su nivel de vida, pero siguen 
viviendo en el sur de Quito. El protagonista 
reniega de su nombre y raíces indígenas cho-
las. Muchos cineastas ecuatorianos se inclinan 
hacia el realismo social desde una visión dra-
mática, ƥ�usiona con �Ýito momentos c²micos 
con dramáticos, lo que provoca como resulta-
do mayor dramatismo en el espectador […] a 
este género del realismo social se lo ha dado 
en llamar también cine de la marginalidad» 
(Zamora-Aizaga, 2016, p. 11).

El protagonista trabaja en un banco. Cuan-
do joven se cambió el nombre a Jordi Lamota. 
Ha logrado su sueño de vivir en el norte de 
Quito, aparentando tener una buena posición 
social. Para Luzuriaga Arias:

[…] la película A tus espaldas (2011) es la que sa-
bía con más claridad a qué público se dirigía: la 
nue×a clase media de origen £ic�Øa, que �a}ita 
o habitaba en el sur de Quito. […] La gran recep-
ción que obtuvo A tus espaldas se debe también a 
que actualiza el personaje típico del chulla quite-
°o, aquel que �ue retratado en El chulla Romero 
y Flores de Jorge Icaza en 1958, el hijo de madre 
£ic�Øa y de padre ƥespa°olƦƅ El persona e ƥmes-
tizoƦ que reniega de su origen £ic�Øa para pre-
sentarse como «español» o «blanco», es altamente 
popular en la oralidad ecuatoriana. (Luzuriaga 
Arias, 2019, p. 184)

La historia tiene como localización la avenida 
de los Shyris, en la ciudad de Quito, donde se 
reúnen los jóvenes y escuchan música a todo 
×olumen en sus autos modificados, tuneados 
con las puertas abiertas. Jordi conoce a una 
colombiana que se dedica a la prostitución y 
sus clientes son ejecutivos de alto nivel. Es una 
mujer guapa que esconde su trabajo diciendo 
que es modelo. El protagonista la lleva a vivir 
con él y la considera su novia (Prieto Méndez, 
2014). 

A tus espaldas (2010) hace un guiño a dos 
sucesos en la historia reciente de Ecuador: el 
salvataje bancario de 1999, con la quiebra de 
un banco en que trabaja el protagonista y se 
recrea, como parte de la trama, la historia del 
notario Cabrera. Jordi y su novia deciden ro-
bar el dinero de un notario que lo guarda en 
�undas en su casaƅ El plan �unciona, ro}an el 
dinero y el notario está muerto. Jordi traicio-
na a su novia y escapa con todo el dinero a la 
playa. La joven es llevada presa y él cumple su 
sueño de tener todo lo que siempre quiso (Me-
dina, 2020). Esta película:

Cita incesantemente las costumbres de una ge-
neración de un emergente sector social, que no 
había sido visto por el cine ecuatoriano: aquellos 
muc�ac�os que �ueron seducidos cuando eran ni-
ños por El Chavo del Ocho, la popularísima serie 
de tele×isi²n meÝicana de fines del siglo pasadoƅ 
�entro de esta �actura y aca}ado, A tus espaldas 
no se cuestiona sobre el machismo imperante en 
todos los ambientes sociales que reproduce, y se 
limita a retratarlo como se supone que es: hom-
bres alcoholizados y maltratadores, junto a mu-
jeres víctimas y prostituidas. No busca debajo, 
muestra encima de la apariencia: en esto también 
es popular. (Luzuriaga Arias, 2019, p. 186)

Esta película hace una crítica al padrinazgo 
que permite ascender sin es�uerzoƅ Oe ×e los 
�a×ores la}orales, la discriminaci²n de clases 
sociales, los pro}lemas �amiliares y el a}ando-
no de los hijos de migrantes. Aparecen el desa-
mor, las relaciones banales, el problema social 
de la prostitución, en el estereotipo de la mu-
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jer colombiana hermosa que llega a Ecuador y 
bajo la máscara de trabajar de modelo se con-
vierte en una prostituta de élite (Varela Molina 
& Zapata Chasiquiza, 2020). El alcohol y las 
drogas aparecen de una �orma si}ilinaƅ 

La noticia de un cargamento de cocaína en-
contrado a la orilla de una playa inspira la pe-
lícula Pescador (2011), del director Sebastián 
Cordero. Blanquito, un pescador de treinta 
años, vive en casa de su madre en un pequeño 
pueblo pesquero de la costa ecuatoriana. La 
vida de Blanquito cambia cuando encuentra 
en la playa un cargamento de cocaína. La dro-
ga representa la oportunidad de cambiar su 
vida, mejorar económicamente y conocer a su 
padre, un hombre rico de Guayaquil.

El traslado de la cocaína a Guayaquil lo lle-
va a conocer una mujer que le va a ayudar a 
vender la mercancía. Blanquito se siente atraí-
do por ella e intenta enamorarla. Mientras 
Blanquito busca salir de su pueblo a la ciu-
dad, ella añora regresar a Colombia (Herrera, 
2018). Para Luzuriaga, Sebastián Cordero en 
sus películas. 

[…] mantiene el interés por indagar en el mismo 
mundo de la marginalidad y la delincuencia, y su 
violenta relación con el mundo de la burguesía 
y el poder estatal. Sus obras perseveran en la ta-
rea de dominar un sentido y adaptar una �orma, 
la del cine de ficci²n en cla×e de tragedia, ale-
 ándose de la eÝaltaci²n admirati×a �acia el otro 
—el malandro de Ratas—, cuyo encanto, perver-
samente seductor para el mundo correcto de la 
clase media, no ha podido ser igualado ni por el 
mismo Cordero. (Luzuriaga Arias, 2019, p. 80)

En Pescador (2011) se presentan temáticas co-
nocidas para el espectadorƇ el narcotráfico, la 
inmigración del campo a la ciudad o la mi-
gración entre países latinoamericanos. Esta 
pel�cula no de a un final �eliz para �lanquito, 
finalmente se da cuenta de que la ×ida de la 
ciudad no es lo que se imaginó (De la Vega 
Zurita, 2018).

El pun£ acompa°a la trama de la pel�cula 
Mejor no hablar de ciertas cosas (2013), de Ja-
vier Andrade. La película tiene como protago-
nista y narrador a Paco Chávez, joven adinera-
do de Manabí. Él y su hermano son adictos a 
todo tipo de drogas. Esta película se convierte 
en la primera película ecuatoriana «preselec-
cionada para competir en los premios Oscar, 
en la categor�a de 7e or Hel�cula EÝtran era» 
(Loaiza Ruiz & Gil, 2015, p. 60).

Mejor no hablar de ciertas cosas (2013) na-
rra de �orma lineal la vida decadente e irres-
ponsable de Paco y su hermano menor, mú-
sico pun£ero que �ará todo para conseguir 
drogas e impulsar su banda. Las drogas y el 
romance ilícito con Lucía, su novia de colegio, 
que está casada con otro hombre, impulsa su 
vida. «La película manabita es el autorretrato 
de una �amilia lumpenƚ}urguesa, con padre 
madre e hijos, y nueras, yernos y suegros, na-
rrado con la sola voz interior del hijo mayor. 
Sin ninguna responsabilidad y sin preguntas» 
(Luzuriaga Arias, 2019, p. 204).

El hermano de Paco, totalmente descontro-
lado, decide ro}ar una figura de un ca}allo de 
casa de sus padres para cambiarlo por drogas. 
Ou padre los descu}re ro}ando y su�re un ata-
que al corazón y muere. Esta pelea cambia la 
vida de los hermanos. Esta escena es un punto 
de inðeÝi²n en la trama y muestra las pro�un-
didades a las que los personajes han llegado 
debido a su adicción.

Su madre y hermana se mudan a Miami y 
no soportan quedarse en la ciudad. Entre dro-
gas, malos entendidos, el dealer (camello) que 
les provee las drogas mata al hermano, la no-
×ia y al eÝesposo de la no×ia de Hacoƅ Haco y 
el hijo de su novia se esconden y quedan vi-
vos. Mejor no hablar de ciertas cosas (2013) en-
carna, de alguna manera, una versión desace-
lerada del realismo sucio: la violencia implícita 
sucede �uera de cuadro» (Narváez 2019, p.68).
2a pel�cula concluye con un Haco ƥre�ormadoƦ, 
asumiendo el papel que siempre debió tener 
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en su �amiliaƇ ser el �i o mayor, comprometido 
con una mujer que no ama, pero le conviene, 
dedicado a la política como su padre, y como 
dice el protagonista: podría llegar a presidente. 
Mejor no hablar de ciertas cosas (2013) habla de 
las acciones y las consecuencias, pero al final 
el dinero puede lavar las culpas de cualquiera 
(Roberts-Camps, 2015).

Saudade (2014), la ópera prima de Juan 
arlos �onoso, centra su �istoria y se conteÝ-
tualiza en la crisis financiera de ŪŲŲŲ �asta el 
derrocamiento del presidente Jamil Mahuad. 
Miguel, un adolescente de 17 años que no tie-
ne recuerdos de su madre, radicada en Argen-
tinaƅ 2a madre de 7iguel en�erma y pide al 
padre que lleve a su hijo para verlos antes de 
morir. Miguel decide que no quiere ir a ver a 
su madre. El día que su padre viaja se arre-
piente e intenta alcanzarlo en el aeropuerto, 
pero ya es tarde. Se queda con su madrastra y 
hermanastra (González Rentería, 2015). 

El director crea una estructura narrativa basada 
en muros y }ases �rágiles que dan cuenta de la 
}arrera entre los adultos y los adolescentesƈ por 
ejemplo, el muro de la escuela que los jóvenes tre-
pan para escaparse de la secundaria […] en pan-
talla las siluetas de los adultos al �ondo de la casa 
discutiendo sobre cuestiones políticas, el prota-
gonista prefiere no encontrarse con ellos, por lo 
que entra a su cuarto por la ventana. (Solano Or-
tiz, 2020, pp. 172-173)

Un año en la vida de los jóvenes se mezcla con 
los elementos que marcaron la crisis económi-
ca de ŪŲŲŲƅ 2a �alta de liquidez de los }ancos y 
la retención de los ahorros, se observa cuando 
la madre necesita pagar las pensiones del cole-
gio. En unas escenas deben ayudar a mudarse 
a unos de sus amigos, sus padres han perdido 
su casa. Se muestra la devaluación del sucre y 
el cam}io a d²lares, las mani�estaciones y el 
derrocamiento de Mahuad y el alcohol (Babi-
no, 2015).
Tan distintos los dos (2015) de Pablo Arturo 
Suárez, largometraje de tono dramático sobre 

una pare a madura que a�ronta al pasadoƅ �e-
ciden volver al pasado a su casa de la playa para 
sanar, olvidar y perdonar (Machado Galarza, 
2016). Esta película cuyos protagonistas son 
una pareja, Ricardo y Paula, su hija y su nieto, 
reviven un evento traumático que intentaran en-
terrar. Los recuerdos vuelven cuando la pareja 
regresa a su casa de la playa para desocuparla. A 
lo largo de la película la pareja se vuelve a reen-
contrar. La repentina llegada de su nieto y sus 
preguntas �acen que la �amilia tenga que a�ron-
tar el pasado que intentaron enterrar. Aparece 
el alcohol como ambientación.

Alas pa’ volar ƔūũŪůƕ, del director �leÝ .á-
come, cuenta la historia de los padres de Tito, 
un piloto y una publicista. Los padres de Tito 
empiezan a tener problemas y deciden sepa-
rarse. El niño hace todo lo posible para que 
sus padres vuelvan a estar juntos. Para Luzu-
riaga (2017) esta película es «uno de los estre-
nos más recientes de cine evangélico gradua-
do» (p. 8). 

Esta película se desarrolla entre la comedia 
y el melodrama. El pequeño Tito, apoyado 
en su �e, logra la reconciliaci²n de sus padres, 
quienes durante casi toda la película entran en 
una guerra por demostrar que cada uno tiene 
la razón y el otro es el que hace las cosas mal. 
En esta pel�cula los protagonistas son a�ro-
ecuatorianos, da un vuelco al estereotipo del 
a�roecuatoriano de }a os recursos que acos-
tumbramos ver en las películas ecuatorianas 
(Pérez Quintana, 2021).

Al asignarle el protagonismo, la película recono-
ce el empoderamiento social de una pequeña y 
no×�sima clase media a�rodescendiente, que �a 
sido posible, entre otras razones, por la conver-
sión al evangelismo de muchos de los integran-
tes de un pueblo tradicionalmente empobrecido 
como es el a�roecuatorianoƅ El e×angelismo, a 
di�erencia del catolicismo, promue×e a}iertamen-
te la superaci²n econ²mica entre sus �eligreses, 
para lo cual, dicen, es necesaria la educación, la 
a}stinencia del alco�ol y la �ormalidad en las re-
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laciones �amiliares, la}orales y comercialesƅ Ɣ2u-
zuriaga, 2017, p. 9)

Alas pa’ volar ƔūũŪůƕ, del director �leÝ .áco-
me, es una película de género cómico-dramáti-
co. Está protagonizada por el cantante Felipe 
Centeno, que interpreta a un joven que se ena-
mora de una chica cristiana evangélica y tiene 
que cambiar su vida para estar con ella. La pe-
lícula no muestra escenas de alcohol o drogas, 
pero sí las menciona como parte del pasado del 
protagonista, que era un adicto y un delincuen-
te. La película tiene un mensaje moralizante y 
religioso, y busca transmitir valores cristianos a 
los espectadores.

Alas pa’ volar (2016) es una película de 
trama ligera y di×ertida, �ue }ien reci}ida por 
la audiencia. Alcanzó una taquilla de 46.375 
espectadores, superando a la película de Se-
bastián Cordero, Sin muertos no hay carnaval 
(2016), que alcanzó una taquilla de 39.155 es-
pectadores (González Palma, 2019). 

Sin muertos no hay carnaval (2016) es una 
película ecuatoriana dirigida por Sebastián 
Cordero. La trama se desarrolla en una ciu-
dad tropical y aborda temas como la ambi-
ción, la corrupción, la traición y todo lo que 
conlleva la búsqueda del poder y el dinero en 
la sociedad. La historia se centra en un sector 
de la ciudad portuaria de Guayaquil, conocida 
como Monte Sinaí, donde se desarrollan con-
ðictos �ticos y sociales de}ido a la in×asi²n de 
tierras. Un personaje clave es Lisandro Terán, 
interpretado por Andrés Crespo, quien enga-
ña a las personas para que compren parcelas 
supuestamente legalizadas de las que luego 
o}tendrá }eneficiosƅ Sin muertos no hay car-
naval (2016) retrata la violencia y la corrup-
ci²n en  uayaquil, donde el narcotráfico y el 
alcoholismo son problemas sociales.

Sólo es una más (2017) el quinto largome-
traje de la directora Viviana Cordero. Esta pe-
lícula es la historia de Mateo, un joven cuya 
vida está marcada por inesperados ataques 
epilépticos ocasionados por un tumor cere-

bral. Los ataques limitan su vida, vive con su 
padre, ya que su madre ha muerto. Es suspi-
caz y le gusta el cine clásico, ir a ca�eter�as o 
el �ut}olƅ 7ateo se enamora de 8atalia, una 
 o×en alegre, impulsi×a, que ×i×e de �orma in-
tensa. Mateo sabe que cada convulsión puede 
ser la última. Esto lo impulsa a salir de su casa 
y acercarse a Natalia (El Universo, 2017).

Esta película está inspirada en la vida de 
Joaquín. A Viviana Cordero, la historia del 
joven la cautivó, por su deseo de lucha, por 
sus sueños, por su no dejarse vencer, por su no 
aceptar su discapacidad, en el sentido de no 
permitir que eso le mine cuando la Universi-
dad San Francisco de Quito no le aceptó por 
su problema de discapacidad, pensaba que 
había una historia que contar. Esta historia 
aborda las discapacidades desde un punto de 
vista humano y desde su cotidianidad. Es una 
historia triste contada desde un punto de visa 
esperanzador, de un joven que decide vivir in-
tensamente mientras su cuerpo se lo permita. 
Oe �an encontrado re�erencias al alco�ol rela-
cionado con las fiestasƅ 2a pel�cula trata temas 
sensibles como la epilepsia, el tumor cerebral 
o la muerte.

Agujero Negro (2018) es una comedia dra-
mática cuyo director es Diego Araujo More-
no. Víctor, un aclamado escritor de 32 años, 
pasa por una crisis de creatividad. Hace cinco 
años trabaja en una novela que no ve la luz. 
Cuando su pareja, Marcela, se queda emba-
razada su objetivo es terminar su novela antes 
del nacimiento de su hija. Víctor y su esposa 
se mudan al apartamento que les deja su sue-
gra en una urbanización de lujo privada de las 
a�ueras de Juitoƅ �l protagonista cada ×ez le 
es más di��cil escri}irƅ 

Conoce a Valentina la hija de su vecino, 
de 16 años, y con ella se siente joven de nue-
vo. Con el ímpetu de su nueva juventud y su 
obsesión por Valentina logra terminar su no-
vela, pero para su editor es una novela vacía. 
Su despreocupación hacia su esposa hace que 
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ella lo deje. Su crisis de edad, de creatividad, 
lo lleva al límite. Desde ese límite logra crear 
una o}ra pro�unda en la que de a su ×idaƅ 
Esta novela dedicada a su hija hace que valore 
lo importante y busque recuperar a su esposa. 
(El Universo, 2018). El alcohol está presente 
en la película.

Pilsener versus whisky
Pilsener es una marca de cerveza líder en Ecua-
dor y ha lanzado varias campañas publicitarias 
para promover el orgullo ecuatoriano. Algunas 
películas ecuatorianas han incluido la marca 
de cerveza Pilsener en su contenido como par-
te de la ambientación o patrocinio. Aparece la 
cerveza Pilsener, en seis de las películas de la 
muestra. El product placement, también cono-
cido como publicidad por emplazamiento, es 
una técnica publicitaria que consiste en inser-
tar un producto, mensaje o marca dentro de la 
narrativa de una película.

Un elemento recurrente en los personajes 
de las películas analizadas tanto principales 
como secundarios es el consumo de alcohol, 
aunque este no aporta necesariamente a la 
trama. El consumo de drogas se puede obser-
var asociado a la trama de dos de las películas 
seleccionadas (Mejor no hablar de ciertas cosas 
y Pescador).

En la película Cuando me toque a mí 
(2008), del director Víctor Arregui, el consu-
mo de alco�ol �orma parte de la trama y es el 
re�ugio del persona e de �rturoƈ el m�dico �o-
rense y su ayudante, beben de una botella de 
×od£a durante sus �oras de tra}a o en la mor-
gue. Se muestra una relación cercana con el al-
cohol, el médico es un personaje que no puede 
socializar y se encierra en las historias de los 
cadáveres que llegan, el alcohol en este perso-
na e es una �orma de a�rontar el d�a a d�aƅ 

Oe marca una di�erencia entre el m�dico y 
su consumo de alcohol, que puede verse inclu-
so elegante, y el del personaje que asesina a 
la pareja de la madre de su hijo. Este es un 

personaje humilde que consume pastillas y al-
cohol, se ve borracho y en cantinas y bares de 
baja categoría. Los dos personajes son cerca-
nos al alcohol en circunstancias completamen-
te di�erentes al igual que el estrato social en 
que se los ubica. El médico es alcohólico, pero 
nunca aparece ebrio, mientras que el persona-
je marginal, el asesino, sí. La película trata te-
mas como la muerte, el amor, el azar y la vio-
lencia en la ciudad de Quito, con un tono de 
humor negro y amargura.

Impulso (2009) y Mejor no hablar de ciertas 
cosas (2012) «podrían entenderse como puentes 
entre los discursos marginal-subjetivista» (Nar-
váez, 2019, p. 68). Las dos películas tienen un 
�actor comÏnƇ mÏsica pun£ y la re}eld�a de los 
personajes. En Impulso (2009) se muestra el 
consumo de alcohol entre Jessica y sus amigos, 
además de la mÏsica pun£ con la que se siente 
identificadaƅ El alco�ol es una �orma de e×a-
dir los problemas para Jessica la protagonista 
de la película, ella y sus amigos se desconectan 
de la realidad en fiestas, alco�ol y mÏsicaƅ Oe 
marca una di�erencia entre los persona es de 
ambas películas, Jessica es hija de migrantes, 
vive en el sur de Quito (la zona proletaria de la 
ciudad), mientras que Paco y Luis son hijos de 
un político adinerado.

Mejor no hablar de ciertas cosas (2012) es 
una historia que se desarrolla en torno a la 
adicción a las drogas de Paco y Luis. Se mues-
tra el consumo de alcohol haciendo un con-
traste entre el padre e hijos. Al padre se lo 
muestra con un ×aso de Ø�is£y, }e}ida que se 
asocia a los hombres poderosos, en este caso 
�l es el pol�tico más inðuente de la ciudadƅ 
Durante la trama Paco y Luis se hunden y 
tocan �ondo en el mundo de las drogas, des-
truyendo sus vidas. En esta película el alcohol 
ƔØ�is£yƕ y las drogas �orman parte de toda la 
trama. La inclinación por el consumo de whis-
£y de los persona es representa la clase pode-
rosa a la que pertenecen.
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El alcohol aparece como parte de la vida del 
personaje del escritor en Prometeo deportado 
(2010). A lo largo de la trama en la decoración 
del espacio que habita dentro de la sala del ae-
ropuerto se pueden ver botellas de alcohol va-
cías. Es un personaje observador, sobre el que 
se ×uelca el su�rimiento, los sue°os �rustrados 
y las esperanzas de los migrantes a través de las 
cartas que les escribe. Según avanza la película 
cada vez se ven más botellas vacías alrededor 
del su espacio. Se presenta como un personaje 
sensible e introspectivo. El alcohol está ligado 
al su�rimiento del arteƅ

En A tus espaldas (2011) el alcohol apare-
ce como parte de la cotidianeidad. No hace 
un aporte significati×o a la trama, pero sir×e 
para definir la dinámica socialƅ En las prime-
ras escenas se ve al padre del personaje prin-
cipal morir alcoholizado en una vereda del sur 
de la ciudad de Quito. El alcoholismo, en el 
imaginario ecuatoriano, se asocia a la pobre-
za y a la marginalidad. A partir del incidente 
del padre del personaje principal, el alcohol se 
utiliza Ïnicamente para conteÝtualizar las fies-
tas y la diversión de Jordy y sus amigos, y las 
escenas de discoteca en las que Greta interac-
túa con sus clientes. En esta película Jordy y 
 reta planean ro}ar a una persona intoÝicán-
dola con alcohol y drogas.

En Pescador (2011) Blanquito representa 
la cultura popular. Para Blanquito la cocaína 
que de}e ×ender sim}oliza su pasaporte �uera 
del Matal, en Manabí, y de la vida humilde 
que lleva. Los hoteles cinco estrellas a los que 
llega mientras viaja a Quito y la casa de lujo 
del hombre que va a comprarles la droga ge-
nera un contraste entre la vida del pueblo y 
las ciudades. A lo largo de la película y duran-
te el viaje del pueblo a la capital, los protago-
nistas consumen substancias legales e ilegales. 
2as drogas �orman parte de la narrati×aƅ Oon 
el �actor que determinará el �uturo del perso-
naje principal. La venta de la droga es la mo-
tivación del personaje, pero el viaje lo llevará 

a ilusionarse y decepcionarse. El alcohol se 
asociará a la celebración, a la curiosidad y a 
las decepciones de Blanquito. En esta película 
se repite la imagen del político consumiendo 
Ø�is£y, en este caso el padre de Blanquito. La 
trama hace que la cocaína sea un elemento re-
currente. A lo largo de la historia, el personaje 
cambia de la cerveza que consumen en su pue-
blo a beber Ø�is£y cuando se rodea de las per-
sonas poderosas con las que negocia la droga. 
El consumo de alcohol y drogas son parte de 
la ambientación de la historia. 

En las películas analizadas, que se realizan 
a partir de 2014, el alcohol se utiliza como 
parte de la ambientación en determinadas es-
cenas y como un elemento escenográfico en la 
construcción de la historia. En estas películas 
los personajes pertenecen a una clase media 
alta, por lo que no se observa una polarización 
en el consumo de drogas o alcohol, simple-
mente se considera su consumo como parte de 
la cultura y algo natural para detallar las esce-
nas de socialización.

En Saudade (2014) se repite el ambiente y 
la mÏsica pun£ que identifica al persona e de 
Miguel y a sus amigos. En esta película el con-
sumo de alco�ol am}ienta las fiestas a las que 
asisten los jóvenes. En Tan distintos (2015), la 
cerveza ambienta la playa y el vino acompaña 
a las cenas. Esto se repite también en Con alas 
pa’ volar (2017). En Solo es una más (2016) 
podemos ver el alcohol como ambientación de 
las fiestas y de la di×ersi²nƅ 

En Agujero negro (2018) el alcohol marca 
los dos momentos paralelos que vive el perso-
naje. La cerveza en su segunda adolescencia. 
El Ø�is£y y la mari�uana en su parte adultaƅ 
Estos vicios los comparte con el padre de la 
adolescente con la que sale a escondidas. Lo 
que podemos observar en todas las películas 
es que el Ø�is£y aparece como un licor asocia-
do a la adultez y tener poder político y econó-
mico. La cerveza nacional está asociada con el 
pue}lo y la fiestaƅ 
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Conclusiones
El consumo de alcohol y drogas es un elemen-
to recurrente en las producciones cinematográ-
ficas ecuatorianas, y se asocia a las di�erencias 
sociales, culturales y económicas presentes en 
la sociedad. En las 12 producciones ecuatoria-
nas analizadas se observa una tendencia a aso-
ciar alco�ol con las cele}raciones, la fiesta, la 
socialización, el romance o la elegancia. Estas 
producciones se estrenaron desde el 2014, con 
eÝcepci²n de A tus espaldas (2011), en las que 
el consumo del alcohol aparece ambientando y 
desarrollando las di�erencias socialesƅ

El alcohol y las drogas son representados 
de di�erentes �ormas en el cine ecuatoriano, 
ya sea como elementos culturales y de celebra-
ci²n, como ×icios o como una �orma de escape 
de la realidad. El consumo de alcohol aparece 
como algo natural en todos los estratos socia-
les en la muestra analizadaƅ El alco�ol �orma 
parte de las interrelaciones de los personajes, 
como di×ersi²n, como ×icio o como �orma de 
�raternizar y a�ogar las penas o desconectar 
de la realidad. 

En seis películas se observa la ingesta de al-
cohol y drogas asociadas a la trama, a superar 
las �rustraciones, a la representaci²n y di�eren-
ciación de los imaginarios sociales. El consu-
mo de alcohol y drogas en las películas analiza-
das no siempre está relacionado directamente 
con la trama principal, pero sirve como un ele-
mento simbólico e identitario que caracteriza a 
los personajes y a la sociedad ecuatoriana.

La cerveza Pilsener, una marca líder en Ecua-
dor, aparece en varias películas como parte de 
la ambientación o el patrocinio, utilizando la 
técnica de product placement para promover el 
orgullo ecuatoriano. Se puede intuir que es un 
auspiciante de los filmsƅ omo re�erente cultu-
ral importante aparece la cerveza Pilsener, en 
seis de las películas de la muestra. Esta cerveza 
asocia a Ecuador por ser la más antigua y con-
sumida en el país.
El cine ecuatoriano reðe a las preocupaciones y 
temores de la sociedad en relación al consumo 
de drogas, pero también puede contribuir a la 
normalización y trivialización de este consumo 
al presentarlo como algo cotidiano y natural.

El cine ecuatoriano utiliza el consumo de 
alcohol y drogas como elementos narrativos y 
simbólicos para representar la realidad social 
y cultural del país. Resaltan la importancia de 
analizar cómo estas representaciones pueden 
inðuir en la percepci²n y actitudes de la au-
diencia hacia el consumo de sustancias.

2a ficci²n ecuatoriana nos relata como 
una sociedad de su�rimiento y desigualdades, 
con un discurso cercano al documental. En 
la construcción de la narrativa el consumo de 
alcohol aparece como un elemento cultural 
cotidiano tanto en jóvenes como adultos. En 
ninguna de las películas se cuestiona su consu-
mo, es parte de las relaciones sociales, de ser 
joven, de ser adulto, de ir a cenar, de sociali-
zar y de ser ecuatoriano. 

Anexo
Ver tabla 1.
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Ta}la Ūƅ 8Ïmero de producciones de largometra es de ficci²n y su taquilla }ase de datos &nstituto de 
Cine y Creación Audiovisual (iþþò)

N.º Año Películas ecuatorianas Director Fecha de 
estreno

Taquilla Espectadores

1 2007 El lugar donde se juntan los 
polos

Juan Martín Cueva

2 2007 òœþ: Del sueño al
caos

Isabel Dávalos

3 2007 TeÝaco t²Ýico
TeÝaco

Pocho Álvarez

4 2007 Ellas Álvaro Muriel

5 2007 Tarjeta roja Kodol�o 7u°oz

6 2007 Esas no son penas Anahí Hoeneisen/Da-
niel Andrade

100.000.00 40.000.00

7 2008 Va por ti Ecuador Erich Gómez Sárrade

8 2008 Retazos de vida Viviana Cordero

9 2008 Cuando me toque
a mí

Víctor Arregui 212.500.00 85.000.00

10 2009 Sara la espantapájaros Jorge Vivanco

11 2009 Descartes Fernando Mieles

12 2009 Impulso Mateo Herrera 50.000.00 20.000.00

13 2009 Desde abajo Carlos Piñeiros

14 2009 A cielo abierto. Derechos 
minados

Pocho Álvarez

15 2009 Néctar de lo
impropio

Jhonny Gómez

16 2009 Cuba el valor de una utopía Yanara Guayasamín 
Deperon

17 2009 Los Chigualeros �leÝ Oc�len£er

18 2009 �lac£ mama Miguel Alvear / Patri-
cio Andrade

19 2009 Los canallas Cristina Franco. Jorge 
Fegan. Nataly Valen-
cia y Diego Coral

20 2010 Secuestro Gabriel Jijón

21 2010 2a re×oluci²n de �l�aroƇ la 
película

Juan Diego Pérez

22 2010 Rabia Sebastián Cordero

23 2010 Jorge Enrique
Adoum

Pocho Álvarez

24 2010 María como juego de niños Galo Hidalgo

25 2010 Más allá del mall Miguel Alvear

26 2010 Prometeo deportado Fernando Mieles 405.000.00 162.000.00
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27 2011 Bienvenido a tu
�amilia

Diego Ortuño

28 2011 Abuelos Carla Valencia

29 2011 Siguiendo a las estrellas Iris Disse

30 2011 Labranza oculta Carmen Gabriela Cal-
vache Velasco

31 2011 Muchedumbre 30S Kodol�o 7u°oz

32 2011 ��roƇ 2a ×oz de los tam}ores Álvaro Muriel

33 2011 La Churona Cristina Carrillo

34 2011 Con mi corazón en Yambo María Fernanda Res-
trepo Arismendi

525.000.00 150.000.00

35 2011 En el nombre de
la hija

Tania Hermida 298.410.00 85.260.00

36 2011 A tus espaldas Tito Tomás Jara Hur-
tado

351.172.50 100.335.00

37 2011 Pescador Sebastián Cordero 350.584.50 100.167.00

38 2012
J. F. Hermosa. Tras la som-
bra del «Niño del terror»

Vladimir y Marcos 
Soasti

39 2012 El santuario de las penas Ernesto Cobos

40 2012 La llamada David Nieto 91.000.00 26.000.00

41 2012 Santa Elena en bus Gabriel Páez 31.500.00 9.000.00

42 2012 Sin otoño, sin
primavera

Iván Mora 122.500.00 35.000.00

43 2012 La bisabuela tiene alzheimer Iván Mora

44 2013 ia£uaya Marcelo Xavier Casti-
llo Sabando

45 2013 Grandir Ettienne Moine y Ber-
nard Josse

46 2013 Mejor no hablar de ciertas 
cosas

Javier Andrade 185.500.00 53.000.00

47 2013 La muerte de Jaime Roldós Lissandra Rivera/ 
Manolo Sarmiento

192.055.50 54.873.00

48 2013 Estrella 14 Santiago Paladines

49 2013 Años viejos José Yépez López

50 2013 No robarás Viviana Cordero 87.500.00 25.000.00

51 2013 Mono con gallinas �l�redo 2e²n 118.268.50 33.791.00

52 2013 Distante cercanía �le£ Oc�elen£er
/Diego Coral

35.000.00 10.000.00

53 2013 Ruta de la Luna Juan Sebastián Jácome 22.750.00 6.500.00

54 2013 El �acilitador Víctor Arregui 46.018.00 13.148.00

55 2013 Resonancia Mateo Herrera 3.024.00 864.00

56 2013 Tinta sangre Mateo Herrera 59.500.00 17.000.00
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57 2013 Cuento sin hadas Sergio Briones

58 2013 Ya no soy pura Edgar Rojas

59 2013 Rómpete una pata Víctor Arregui

60 2013 El barrio de las mujeres solas Galo Betancourt

61 2013 La importancia de llamarse 
Oatya �ic£nell Kot�on

.uliana 0�ali��

62 2013 13 puertas David Rubio

63 2014 El conejo Velasco Pocho Álvarez

64 2014 �e�ensa Ūŭůŭ David Rubio

65 2014 2a casa del ritmoƇ a film 
about Los amigos invisibles

Javier Andrade 3.850.00 1.100.00

66 2014 2a Tola }oÝ Pável Quevedo 10.549.00 3.014.00

67 2014 Asier y yo Aitor Merino 3.990.00 1.140.00

68 2014 Silencio en la
tierra de los sueños

Tito Molina 5.630.00 1.608.57

69 2014 Un par de
estúpidos

Iván Valero 343.00 98.00

70 2014 El secreto de la
luz

Ka�ael �arriga

71 2014 Quito 2023 Cesar J.F Moscoso 22.603.00 6.458.00

72 2014 Saudade Juan Carlos Donoso 53.650.00 9.344.00

73 2014 Alberto Spencer Paúl Venegas 14.000.00 4.000.00

74 2014 Feriado Diego Araujo 10.800.00 13.744.00

75 2014 A estas alturas de la vida �leÝ isnerosƒ7a-
nuel Calisto

14.700.00 4.200.00

76 2014 Ochentaysiete Anahí Hoeneisen y 
Daniel Andrade

47.250.00 13.500.00

77 2014
Novios por esta noche Luis Rojas Amaya/

Israel Ricaurte
811.00 231.71

78 2014 La herencia Guillermo Angamarca 120.00 34.29

79 2014 Ciudad sin sombras Bernardo Cañizares 19.250.00 5.500.00

80 2014 OeÝi 7onta°ita Alberto Pablo Rivera

81 2014 !A un dólar¡ !A un dólar¡ María Aguilera Reche

82 2014 Fusionlab Ana Carolina Báez

83 2014 ¿Quién X Moscoso? Francisco Ron 3.400.00 850.00

84 2015 Travesía arlos �l�redo Hi°ei-
ros Rosales

08/01/2015 3.469.00 867.25

85 2015 Carlitos José Antonio Guaya-
samín

13/03/2015 10.696.00 2.674.00

86 2015 Irresponsabilidad compar-
tida

Jorge Beltrán 13/03/2015
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87 2015 Adolescentes Rogelio Hermógenes 
Gordón Sandoval

27/03/2015 49.690.00 12.422.50

88 2015 El grill de César Darío Alonso Aguirre 
Guevara

10/04/2015

89 2015 Medardo Nitsy Grau Crespo 05/06/2015 9.272.00 2.318.00

90 2015 El secreto de Magdalena Josué Bolívar Miranda 
Idrovo

10/07/2015

91 2015 La rompecuellos Daniel Francisco 
Benavides Cornejo

02/10/2015

92 2015 Vengo volviendo Gabriel Páez Hernán-
dez

16/10/2015

93 2015 La trampa Carlos Alberto Larrea 
Cabrera

06/11/2015

94 2015 El gobernador .os� �leÝ armona 
Ospina

27/11/2015 3.200.00 800.00

95 2016 �l�aro bi×e ara o Mauricio Samaniego 
Ponce

04/03/2016 16.581.34 3.600.00

96 2016 Tan distintos Pablo Arturo Suárez 
Pástor

29/04/2016 24.821.58 5.317.00

97 2016 Sed Joseph Albert Houl-
berg Silva

01/07/2016 16.421.55 3.845.00

98 2016 Acariciando a mi niño Santiago Marcelo Te-
rán Andrade

29/07/2016 9.029.10 2.045.00

99 2016 Entre sombras: Averno Xavier Antonio Busta-
mante Ruiz

05/08/2016 10.974.51 2.512.00

100 2016 Con alas pa’ volar �leÝ Kicardo .ácome 
Moya

19/08/2016 193.099.18 46.375.00

101 2016 Sin muertos no hay carnaval Juan Sebastián Corde-
ro Espinosa

02/09/2016 175.349.13 39.155.00

102 2016 Instantánea Catalina Arango Ca-
david

14/10/2016 23.712.78 5.645.00

103 2016 Alba Ana Barragán Carrión 28/10/2016 58.079.06 11.902.00

104 2016 Translúcido 2eonardo Ka�ael  u-
tiérrez

11/11/2016 44.339.65 9.955.00

105 2017 El 49 Marcela Carolina Ca-
macho Pardo

21/04/2017 5.307.77 1.379.00

106 2017 El duende sátiro Jorge Eduardo Basti-
das Zea

05/05/2017 1.428.65 331.00

107 2017 52 segundos Javier Andrés Andra-
de Morales

12/05/2017 13.639.66 2.999.00

108 2017 0illa Segundo Alberto 
Muenala

30/06/2017 5.679.74 1.303.00

109 2017 Quijotes negros Sandino Edmundo 
Burbano del Hierro

21/07/2017 4.353.50 1.005.00
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110 2017 Contragolpe Andrés Cornejo Pinto 11/08/2017 6.639.48 1.749.00

111 2017 $oras eÝ�austas Leandro Federico 
Sotomayor Espinosa

04/08/2017 41.642.85 9.622.00

112 2017 Mi tía Toty León Felipe Troya 
Rodríguez

18/08/2017 12.582.64 2.992.00

113 2017 Chuquiragua Mateo Herrera Cor-
nejo

08/09/2017 8.244.33 1.799.00

114 2017 Si yo muero primero Kodol�o &gnacio 7u-
ñoz Zapata

22/09/2017 28.048.78 6.499.00

115 2017 Sólo es una más Viviana Cordero 06/10/2017 57.606.84 11.665.00

116 2017 Tal vez mañana Dwight Gregorich 20/10/2017 158.099.15 35.513.00

117 2017 Tayos, el ministerio del mun-
do intraterrestre

Miguel Garzón Gar-
zón

24/11/2017 51.229.85 11.877.00

118 2017 Dos papás en Navidad �leÝ Kicardo .ácome 
Moya

08/12/2017 65.199.35 14.544.00

119 2018 Oscuridad Jaime Aníbal Rosero 
Romero

26/01/2018 11.732.55 2.749.00

120 2018 Verano no miente Ernesto Santisteban 06/04/2018 41.043.90 9.799.00

121 2018 Propagandia Carlos Andrés Vera 24/05/2018 34.282.93 7.162.00

122 2018 Del núcleo al Sol Oliver Lee Garland 
Freire

01/06/2018 59.134.28 13.351.00

123 2018 Cenizas Juan Sebastián Jácome 15/06/2018 11.611.81 2.712.00

124 2018
J. J. El ruiseñor de América César Carmigniani 

Garcés
20/07/2018 21.546.91 5.289.00

125 2018 7inuto final Luis Radium Avilés 
Hinojosa

03/08/2018 22.611.86 5.245.00

126 2018 No todo es trabajo Rogelio Hermógenes 
Gordón Sandoval

17/08/2018 103.065.12 25.762.00

127 2018 Agujero negro Diego Araujo 07/09/2018 64.102.69 15.766.00

128 2018 � son o� man Luis Felipe Fernández 17/09/2018 180.751.86 39.095.00

129 2018 Ecuatorian shetta Daniel Germán Varela 28/09/2018 14.856.92 3.157.00

130 2018 Un minuto de vida 8iÝon �alacamá 28/09/2018 7.677.95 1.637.00

131 2018 Siguiente round Ernesto Andrés Ytu-
rralde Torres

12/10/2018 22.837.44 5.331.00

132 2018 Sacachún Gabriel
Páez Hernández

21/10/2018 718.45 198.00

133 2018 2a pro�ec�a del 7unay Ñaupany Puma Guz-
mán Paredes

26/10/2018 14.451.58 3.132.00

134 2018 3-03 rescate Heaven Studios Hevs-
tud Cía Ltda.

09/11/2018 70.466.54 16.409.00

135 2018 La dama tapada Josué Bolívar Miranda 
Idrobo

16/11/2018 67.700.45 15.704.00

136 2018 La chica del lago Jorge Bastidas Zea 30/11/2018 402.00 99.00
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Resumen 

El presente art�culo a}orda la pro}lemática del culti×o y uso de drogas psicoacti×as en el conteÝto de las comunida-
des ind�genas del Ecuadorƅ En este sentido, propone analizar, desde el en�oque de los campos sociales y las luc�as 
sim}²licas, c²mo las drogas psicoacti×as son un capital eficiente para el Estado y para el mercado, concretamente 
para la industria del turismo psicod�licoƅ 2a re�ormulaci²n de este patrimonio cultural como producto de consumo 
y su progresiva mercantilización a través de las lógicas posmodernas vinculadas a prácticas místicas se traduce en 
una apropiación cultural de elementos y prácticas sagradas. Desde los medios de comunicación se muestra dos es-
cenarios opuestos: el Estado con un discurso sancionador y prohibicionista y los pueblos y nacionalidades indígenas 
de�endiendo el carácter sagrado y las propiedades médico terapéuticas de estas sustancias. Metodológicamente, 
esta investigación parte de estos conceptos revisando las políticas nacionales e internacionales sobre drogas, a partir 
de la in�ormaci²n le×antada en estudios pre×ios, normati×a, discursos acad�micos e institucionales, orientándolos 
�acia una reðeÝi²n cr�tica que permita generar nue×as propuestas so}re la regularizaci²n y protecci²n cultural del 
uso y consumo de drogas psicoactivas ancestrales en Ecuador. 

Palabras clave Capital eficiente, turismo psicodélico, guerra contra la droga, neochamanismo. 
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Abstract 

T�is article is �ocuses t�e issue o� culti×ation and use o� psyc�oacti×e drugs in t�e conteÝt o� indigenous commu-
nities in Ecuadorƅ &n t�is regard, it proposes to analyze, �rom t�e perspecti×e o� social fields and sym}olic strug-
gles, �oØ psyc�oacti×e drugs are an eêcient capital �or t�e Otate and t�e mar£et, specifically �or t�e psyc�edelic 
tourism industryƅ T�e redefinition o� t�is cultural �eritage as a consumer product and its progressi×e ad ustment 
to postmodernisms lin£ed to mystical practices, translates into a cultural appropriation o� sacred elements and 
practices. The media portrays two opposing scenarios: the State with a punitive and prohibitionist discourse, and 
t�e indigenous peoples and nationalities de�ending t�e sacred nature and t�erapeutic properties o� t�ese su}stanc-
esƅ 7et�odologically, t�e �olloØing concepts �eaded in t�is researc� are national and international drug policies 
}ased on in�ormation gat�ered �rom pre×ious studies, regulations, academic and institutional discourses, aiming to 
generate a critical reðection t�at alloØs �or neØ proposals on t�e regulation and cultural protection o� t�e use and 
consumption o� ancestral psyc�oacti×e drugs in Ecuadorƅ 

Keywords Efficient capital, psychedelic tourism, war on drugs, neoshamanism.

La droga: luchas por el dominio del 
capital eficiente
El actual discurso pol�tico �undamentado en «la 
lucha contra las drogas» no deja de ser un campo 
de disputas que, tal y como definen �ourdieu y 
Wacquant (1992), consta de un conjunto de re-
laciones de �uerza entre agentes e instituciones 
por el dominio y monopolio de un tipo de capi-
tal eficienteƅ Oe trata, por tanto, de un espacio 
de juego que requiere de jugadores dispuestos a 
participar, que creen en las inversiones y recom-
pensas, que están dotados de un conjunto de 
disposiciones, que a la vez implican la propen-
sión y la capacidad de entrar en el juego y de 
luchar por las apuestas y compromisos que allí 
se establecen (Gutiérrez, 1997). Cada campo 
se constituye as�, como un espacio de conðicto 
entre  ugadores en�rentados por los }ienes que 
este �acilita Ɣ�ourdieu, ŪŲűũƕƅ

El discurso actual sobre las drogas se carac-
teriza, tal y como señala Sánchez Dromundo 
(2007), por relaciones de alianza entre miem-
}ros para o}tener el máÝimo }eneficio respec-
to a me orar sus posiciones y eÝcluir a otros 
grupos. Se trata de un campo de lucha, con-
�ormado por productores, consumidores, dis-
tribuidores de un bien e instancias legitimado-
ras y reguladoras, cuyas características, reglas 
y con�ormaci²n, ×ar�an de acuerdo con su �is-
toria y relación con el campo de poder.

El complejo sociocultural de los elementos mo-
rales, económicos, biológicos, éticos y estéticos 
que comprende la droga actúa como catalizador 
simbólico que los grupos de interés e institucio-
nes tratan de dominar en }eneficio de sus inte-
reses (Recio Adrados, 1997). En este sentido, el 
campo de las drogas en general y, en particular 
las drogas psicoactivas relacionadas con la an-
cestralidad, está con�ormado por una serie de 
jugadores: instituciones estatales y organizacio-
nes internacionales, multinacionales �armac�u-
ticas y empresas de turismo enteógeno que pug-
nan por el control y monopolio de ese campo 
con el fin de maÝimizar este capital eficienteƅ

�esde los discursos oficiales de los Esta-
dos, la noción «droga» equivale a sustancia ilí-
cita que, en sí misma, tiene la capacidad de 
corromper y degenerar al individuo. En este 
discurso satanizador, la droga se concibe como 
una epidemia sinónimo de «drogadicción», 
ajena al individuo, un «demonio trans�orma-
dor de adentro �acia a�uera, e�er×esciendo las 
personalidades, creando una eÝtra°a manipu-
lación hacia los comportamientos, todos dege-
nerados, aberrantes, malos» (Aristizábal Gó-
mez, Gómez García y Gaviria Giraldo, 2011, 
p. 284). Esta noción de droga ilícita como in-
herentemente peligrosa nace desde el determi-
nismo farmacológico (Levine, 1997). 
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Este proceso de demonizaci²n �a ido con�or-
mando, tal y como señalan Muñoz Robles y 
Rojas Jara (2019) en su análisis del campo de 
las drogas, un habitus científico que ha gene-
rado una construcción conceptual de las dro-
gas en términos de doxa científica que impone 
un monopolio de autoridad, combinando los 
discursos biomédicos, morales y jurídicos ne-
cesarios para la con�ormaci²n del actual sis-
tema pro�i}icionistaƅ Tal como lo eÝplica el 
propio Bourdieu (1999): «El universo ‘puro’ 
de la ciencia más ‘pura’ es un campo social 
como otro, con sus relaciones de �uerza, sus 
monopolios, sus luchas y sus estrategias, sus 
intereses y sus ganancias, pero donde todas 
estas in×ariancias re×isten �ormas espec�ficas» 
Ɣpƅ ŪūŲƕƅ 2as ×erdades cient�ficas son, por 
tanto, producto de una historia que hay que 
buscar en la razón y que reposa en el postula-
do de la verdad del producto, en este caso la 
×erdad cient�ficaƅ

Desde un punto de vista foucaultiano el 
campo de las drogas entrecruza numerosos 
espacios del poder-saber. La inserción de un 
sa}er cient�fico en el ám}ito penal implica, se-
gÏn �oucault ƔŪŲŰŮƕ, un cam}io en la �orma 
como el cuerpo se ve atravesado por las rela-
ciones de poder. Esta relación entre el poder 
y el saber, eliminando cualquier supuesto de 
neutralidad objetiva del conocimiento cien-
t�fico, se traduce en un producto del poder 
condicionado a una serie de intereses. De esta 
manera, los individuos asumen estas estruc-
turas de poder desde la subjetividad, repro-
duciendo los discursos de re�orzamiento del 
dominio como algo natural, siendo simultá-
neamente objeto e instrumento del engranaje 
discursivo del poder.

En definiti×a, la construcci²n del pro}lema 
de la droga se ha estructurado, siguiendo la 
propuesta de Recio Adrados (1997) en torno 
a dos modelos dominantes hegemónicos in-
terdisciplinarios que interactúan en el campo 
cient�ficoƅ Hor una parte, el discurso crimina-

lizador entrado en el castigo o la cuestión pe-
nalƈ y por otra, el discurso de la en�ermedad 
en�ocado en la patologizaci²nƅ �m}os mode-
los conðuyen y se retroalimentan en un discur-
so pretendidamente moralizante en torno a la 
eÝaltaci²n puniti×a para presentarse a la socie-
dad como adalides de la justicia en una guerra 
contra la delincuencia y la adicción. 

Las guerras del Estado contra las 
drogas 
2a necesidad de una de�ensa constante contra 
las drogas motiva un deseo de poder que, tal 
y como eÝponen �ristizá}al  ²mez,  ²mez 
 arc�a y  a×iria  iraldo ƔūũŪŪƕ, se eÝpresa en 
el desarrollo de todo un aparata e �undamenta-
do en la tesis hobbesiana de la «guerra de todos 
contra todos»:

Un deseo de control social, ideológico, sentimen-
tal, sumado a un gusto por el prohibir, encarcelar 
y crear un aparato leviatanesco militar-estatal, 
una especie de placer erótico por el poder y en el 
poderƈ finalmente, eÝiste una capacidad sorpren-
dente de olvido histórico por parte de los propios 
pueblos, en su propia historia. (p. 287)

Históricamente, los Estados han generado una 
con�usi²n intencional so}re la permisi×idad o 
la prohibición de drogas o la legalización de 
sustancias que estaban prohibidas. En un bre-
×e repaso so}re los conðictos �ist²ricos rela-
cionados con drogas, Bayce (2012) muestra la 
hipocresía moral y corrupta que subyace tras 
estas «guerras». Por ejemplo, en el siglo řœiii, 
durante las reducciones de los guaraníes en Pa-
raguay por parte de los jesuitas, se prohibió la 
yerba mate o «hierba del diablo», que alejaba a 
los indi×iduos de la ×ida racionalƈ pero cuando 
se dieron cuenta de su demanda real �ueron los 
propios jesuitas quienes se convirtieron en los 
primeros eÝportadores de la yer}a mateƅ 

Otro ejemplo evidente es la guerra de Es-
tados Unidos contra la marihuana, iniciada 
con la 2ey �ederal de ŪŲŬŰ, que se eÝtendi² 
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�asta la represi²n de los �ippies en ali�ornia, 
durante el gobierno de Reagan en los setenta. 
Paradójicamente, en la década de los noventa, 
Estados Unidos pasó a ser el primer consumi-
dor mundial de marihuana:

Haz lo que yo digo y no lo que yo hago. Hay an-
tecedentes muy antiguos de esta duplicidad �un-
damentalista moral retórico-corrupto práctico, 
y, como vemos, en ‘drogas’ se remonta al menos 
al siglo řiř, con continuidades en el řř, ante-
riores a nuestro ingreso en ese siniestro mundo. 
(Bayce, 2012, p. 80)

En definiti×a, tal y como e×idencia el in�orme 
del Instituto Nacional de abuso de Drogas de 
Estados Unidos (niăò, 1990) la criminalidad 
y corrupción producto de la prohibición de las 
drogas es mucho mayor que la generada por su 
consumo. Además, conviene añadir que las po-
líticas internacionales, cada vez más punitivas, 
han subordinado las posibles políticas naciona-
les en relación con la regulación. 

En el caso de Latinoamérica, el debate 
sobre las drogas está atravesado por los trata-
dos internacional de fiscalizaci²n emanados 
de la Junta Internacional de Fiscalización de 
Estupe�acientes ƔğiĐć) de la Organización 
de las Naciones Unidas (įnŊƕ, lo cual difi-
culta su despenalización y regulación (Ros-
en�eld, ūũŪŬƕƅ

Ecuador ha seguido una dirección similar, 
la actual ley ×igente de sustancias estupe�a-
cientes y psicotrópicas, conocida como Ley 
Ūũű, �ue resultado de presiones internacio-
nales, concretamente de los tratados de la 
Organización de Estados Americanos (įćò) 
que, con un en�oque sancionador, define la 
problemática de las drogas desde una pers-
pectiva de orden público. El resultado en 
Ecuador, tal y como recoge Edwards (2010), 
se traduce en una legislación punitiva que 
deriva en sanciones desproporcionadas que 
vulneran el debido proceso y los derechos 
constitucionales. 

Medicina tradicional ancestral en 
Ecuador
En el a°o ŪŲŬŭ Ecuador ratific² la on×enci²n 
de las Naciones Unidas sobre el opio de 1925. 
Esta pol�tica �ue adoptada, tal y como se°ala 
Bonilla (1991), como resultado del ambiente 
internacional y no de la realidad de la pobla-
ción ecuatoriana, ya que en ese momento las 
drogas no suponían un problema para la na-
ción. Desde este momento hasta la actualidad 
las políticas en Ecuador han venido marcadas 
por las imposiciones de la política de guerra 
contra las drogas de Estados Unidos. 

Actualmente, la Ley Orgánica de Salud de 
Ecuador, en el art�culo ŮŪ, pro��}e eÝpl�cita-
mente el consumo recreativo o voluntario de 
las sustancias psicotrópicas:

Art. 51.- Está prohibido la producción, comerciali-
zaci²n, distri}uci²n y consumo de estupe�acientes 
y psicotrópicos y otras substancias adictivas, salvo 
el uso terapéutico y bajo prescripción médica, que 
serán controlados por la autoridad sanitaria nacio-
nal, de acuerdo con lo establecido en la legislación 
pertinente (Ley Orgánica de Salud, 2015). 

Por otro lado, la Constitución de 2008 en el 
ep�gra�e Ūū del art�culo ŮŰ, reconoce la medici-
na tradicional dentro del sistema de salud y el 
respeto a los conocimientos y prácticas de los 
pueblos indígenas: 

Art. 57. Se reconoce y garantizará a las comunas, 
comunidades, pueblos y nacionalidades indíge-
nas, de con�ormidad con la onstituci²n y con 
los pactos, convenios, declaraciones y demás ins-
trumentos internacionales de derechos humanos, 
los siguientes derechos colectivos: 
12. Mantener, proteger y desarrollar los cono-
cimientos colecti×osƈ sus ciencias, tecnolog�as y 
sa}eres ancestralesƈ los recursos gen�ticos que 
contienen la diversidad biológica y la agrobiodi-
×ersidadƈ sus medicinas y prácticas de medicina 
tradicional, con inclusión del derecho a recupe-
rar, promover y proteger los lugares rituales y 
sagrados, así como plantas, animales, minerales 
y ecosistema (Constitución de la República del 
Ecuador, 2008).
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Esta contradicción en las disposiciones jurídi-
cas presenta, siguiendo el estudio de 0arina 
Marianela Ruiz Abril et al. (2023), dos esce-
narios. Por una parte, el derecho de pueblos 
y nacionalidades a cultivar coca, cannabis 
o aya�uasca para eÝtraer sustancias cuyos 
principios activos pueden ser utilizados en 
la producci²n de sustancias estupe�acientes 
y psicotrópicas. Por otra parte, un escenario 
�undamentado en la pro�i}ici²n del culti×o 
de plantas su etas a fiscalizaci²n, tal y como 
establece el artículo 222 del Código Orgánico 
Integral Penal (þįiĹ): 

Siembra o cultivo. La persona que siembre, cul-
ti×e o cosec�e plantas para eÝtraer sustancias que 
por sí mismas o por cuyos principios activos van 
a ser utilizadas en la producción de sustancias es-
tupe�acientes y psicotr²picas, con fines de comer-
cialización, será sancionada con pena privativa 
de libertad de uno a tres años (Código Orgánico 
Integral Penal, 2021)

Nos encontramos, por lo tanto, con la posibi-
lidad de que los derechos constitucionales de 
los pueblos y nacionalidad sean vulnerados si 
se aplica la pro�i}ici²n de culti×os su etos a fis-
calización establecida en el þįiĹ. 

Además, no hay que olvidar que al hablar 
del cultivo y consumo de plantas psicoacti-
×as en el conteÝto de los pue}los y nacionali-
dades se está �aciendo re�erencia a prácticas 
ancestrales de la medicina tradicional definida 
por el Código de Ética de la medicina ances-
tral-tradicional de las nacionalidades y pue-
blos del Ecuador como «Un sistema integral 
que se orienta a través de sus propios princi-
pios que �undamentan lo que se entiende por 
salud y en�ermedad, estructuran la manera de 
di�erenciar las en�ermedades y esta}lecen su 
racionalidad para actuar curando y sanando 
y �acen �uncionales sus diagn²sticos, terapias 
y tratamientos» (Dirección Nacional de Salud 
Intercultural, 2020, p. 22).

En esta línea, La Organización Mundial de 
la Salud (įĨsƕ define la medicina tradicional 

como «la suma total de los conocimientos, ca-
pacidades y prácticas basados en las teorías, 
creencias y eÝperiencias propias de di�erentes 
culturas, }ien sean eÝplica}les o no, utilizadas 
para mantener la salud y prevenir, diagnosti-
car, me orar o tratar en�ermedades ��sicas y 
mentales» (įĨs, 2013, p. 15). Asimismo, algu-
nos estudios sobre el uso de la medicina tradi-
cional, como el de Herrera-López, Ávila La-
rreal y Pachucho-Flores (2021), aseguran que 
en torno 70% de la población de Latinoamé-
rica recurre a la medicina ancestral, especial-
mente en naciones como Ecuador, Argentina 
y Bolivia, que buscan construir y regular una 
nación inclusiva. 

En el caso de Ecuador, el Código de Éti-
ca de la medicina ancestral-tradicional de las 
nacionalidades y pueblos indígenas establece 
cuatro �ormas para aprender medicina ances-
tral-tradicional: 1. Aquellos que nacen con el 
don: los cuales son hombres y mujeres que tie-
nen algo dado por la naturaleza, que propicia 
en hombres y mujeres capacidades para velar 
por el bienestar y salud corporal de la comu-
nidad. 2. Herencia ancestral: son personas 
que �ortalecen la inclinaci²n por la medicina 
ancestral-tradicional, llevando la trayectoria 
de algÏn �amiliar, se transmiten de generaci²n 
en generación. 3. Llamados por la madre na-
turaleza: Son aquellos que aprenden medicina 
y espiritualidad ancestral, luego de pasar por 
eÝperiencias de ×idaƅ ŭƅ �prendiza e por ×oca-
ción: Se aprende la medicina ancestral-tradi-
cional por gusto personal siendo guiados por 
una persona sabia de la medicina (Dirección 
Nacional de Salud Intercultural, 2020, p. 25).

Actualmente en Ecuador se debaten las 
di×ersas re�ormas a los art�culos de la onsti-
tuci²n con un en�oque que parte del recono-
cimiento de la eÝistencia de di×ersas opciones 
y modelos de atenci²n en salud, con el fin de 
incluir dentro del sistema de salud los cono-
cimientos y las prácticas que han usado los 
pueblos indígenas a través del tiempo conside-
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rando que se trata de un pueblo multiétnico y 
pluricultural (Romero-Tapias et al., 2022). Tal 
y como muestran los resultados de la investiga-
ción realizada por Gallegos-Zurita (2017), más 
de un 80% de la población ecuatoriana utiliza 
habitualmente la medicina tradicional para 
cuidar su salud básica y su bienestar, especial-
mente las plantas medicinales como principal 
�uente de terapiaƅ 

Entre las posibles razones del uso de la 
medicina ancestral, es que esta suele ser más 
económica que la medicina occidental y, en el 
caso de las comunidades indígenas, se percibe 
más cercana a la cosmovisión en la que han 
desarrollado su vida. Los problemas de salud 
comúnmente tratados con plantas medicina-
les incluyen in�ecciones renales y estomacales, 
dolores de ca}eza, insomnio, inðuenza y a�ec-
ciones en el sistema ner×iosoƈ utilizando mu-
c�as �amilias de plantas di�erentes entre ellasƇ 
Asteraceae, Rubiaceae, Myrtaceae y Apiaceae. 
El conocimiento de la etno�armacocin�tica se 
transmite por vía oral de generación en gene-
ración, especialmente en las zonas rurales y 
principalmente entre las mujeres (Mendoza, 
Reyes, Gutiérrez & Posada, 2015).

El uso de plantas tradicionales, de las que 
se derivan sustancias psicoactivas, tiene un 
significado en los di×ersos pue}los ind�genas, 
cultos mágico-religiosos y actividades médi-
co-terapéuticas. Las plantas psicoactivas han 
servido para contactar con los dioses, diagnos-
ticar o curar en�ermedades, e×aluar o resol×er 
pro}lemas, incorporar �uerza ��sica o simple-
mente para relajar y desarrollar actividades re-
creati×as Ɣ0×ist, ūũũůƕƅ

Hro�undamente ×inculada al uso y consumo 
de plantas psicoacti×as se encuentra la figura 
del chamán. Las características mundiales y 
especialmente precolombinas de los chamanes 
son, siguiendo la propuesta de Quirce-Balma 
(2010), las siguientes: (a) adivinación y magia 
de climas y agricultura, (b) contacto con el 
mundo de los ancestros, (c) magia de la cace-

ría, (d) herbología y medicina indígena o na-
ti×a, Ɣeƕ rituales, ritos, oraciones y sacrificios 
para atraer la lluvia y el buen tiempo y echar 
el mal tiempo de la agricultura, Ɣ�ƕ el uso de 
diseños que contienen los cuatro puntos car-
denales y un centro.

En Ecuador, una de las plantas psicoactivas 
más populares es la ayahuasca o yagué, que cre-
ce en la región amazónica (Marín Gutiérrez, 
�llenƚHer£ins �×enda°o Ǒ $ino osa �ecerra, 
2015). Es en parte Banesteriopsis caapi mezcla-
do y cocido con la planta conocida con el nom-
bre botánico de Psychotria viridis. La base de 
su e�ecto enteog�nico es la dimetiltriptamina 
o ăĨŅ y la harmalina. La harmalina proce-
de del Banesteriopsis caapi y el ăĨŅ viene de 
la Psychotria. Una de las características de la 
aya�uasca es la intensidad y duraci²n de la eÝ-
periencia alucinatoria (Quirce-Balma, 2010). 

A principios del siglo řř, el antropólogo 
y etno}otánico austr�aco �lasius Haul Ke£o 
publicó un trabajo de investigación sobre la 
clasificaci²n y uso de psicod�licos como olo-
luiuhqui, toloache, peyote y otras plantas 
medicinales utilizadas por grupos indígenas 
como los aztecas y los zapotecas (Rojas Sosa, 
2016). Sin embargo, las actividades turísticas 
inducidas por la psicodelia comenzarían des-
pués de la construcción de aeropuertos inter-
nacionales e instalaciones turísticas durante 
las décadas de 1950 y 1960, lo que permitió 
la llegada masiva de visitantes internacionales 
a las principales ciudades latinoamericanas y, 
posteriormente, a algunas de sus comunidades 
indígenas y campesinas, donde aún se mantie-
nen antiguas tradiciones chamánicas a pesar 
de un arduo proceso de colonización (Laure 
Vidriales & Hannon Ovies, 2018). 

El turismo ×inculado a eÝperiencias mági-
co-religiosas y consumo de sustancias psicodé-
licas nace en el caso de Ecuador en el marco 
del turismo comunitario. Este tipo de turismo 
surgió como respuesta al boom de las grandes 
empresas tur�sticas que se eÝpandieron en el 
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pa�s desde finales de los setenta �asta la actua-
lidad. Es, asimismo, resultado de las protestas 
sociales de los setenta, cuando las comunida-
des indígenas campesinas propusieron cam-
bios en sus estructuras organizativas buscando 
oportunidades para integrarse al tejido del lla-
mado «desarrollo» (Cabanilla, 2015).

En 1990 se creó la Federación Plurina-
cional de Turismo Comunitario del Ecuador 
(ĐćĹŅþć), una organización sin ánimo de lu-
cro que concentraba a diversas iniciativas co-
munitarias de turismo en las regiones Costa, 
Sierra y Amazonía del país. En 2002 el Mi-
nisterio de Turismo impulsó la Ley n.º 97 de 
Turismo que, entre otros puntos, promovía la 
participación indígena y campesina, con su 
cultura y sus tradiciones, preservando su iden-
tidad y protegiendo su ecosistema. En 2010, 
mediante el Acuerdo Ministerial 16, se apro-
bó el Reglamento para los Centros Turísticos 
omunitarios y la emisi²n del ertificado de 
Registro para Centros Turísticos Comunita-
rios. Si bien este escenario podría parecer una 
oportunidad para las comunidades indígenas y 
un modelo a seguir por otras eÝperiencias en 
la regi²n, esta iniciati×a, como eÝplica  arc�a 
Palacios (2015), más bien se convirtió en un 
espacio tan disputado y tan amplio de debate, 
que no dio respuesta a la de�ensa de las prácti-
cas definidas, ni l²gicas, ni claras con respecto 
al cómo y el porqué de un proceso de cambio 
socioeconómico, sino a muchas lógicas, con 
�recuencia contrapuestasƅ

Según Cabanilla (2015), el proceso de im-
plementación del turismo comunitario ha per-
mitido una rápida mercantilización de varios 
elementos de la vida sociocultural de las co-
munidades indígenas. En particular, respecto 
al turismo místico o enteógeno, que inicial-
mente se estableció como un recurso turístico, 
que devino en un producto de mercantiliza-
ción de la vida sociocultural y la cosmovisión 
de las comunidades indígenas.

Turismo místico y experiencias 
psicodélicas
El concepto «enteógeno», tanto en �orma de 
sustantivo como de adjetivo, está relacionado 
con las categorías como «alucinógenos» o «psi-
codélicos». Para Fericgla (1999), se trata de 
una definici²n cient�fica inadecuada ya que, 
con sus connotaciones negativas de psicosis y 
alucinaci²n �ace re�erencia al consumo de nar-
cóticos en ámbitos marginales en vez de a una 
práctica cultural, especialmente desarrollada 
en los pueblos indígenas. Además, el auge de la 
}Ïsqueda de eÝperiencias psicod�licas a tra×�s 
del turismo místico responde a una búsqueda 
del �Ýtasis religioso o espiritual y supone el uso 
de enteógenos ancestrales adaptados a las mo-
dernas sociedades industrializadas.

Concretamente, durante la pandemia del 
covid-19, la búsqueda de la espiritualidad para 
ayudar a la me ora y protecci²n de la salud �ue 
un aliado. En su investigación sobre las motiva-
ciones de los turistas espirituales, Alves Borges 
et al. (2022) señalan que la mayoría de estos 
consumidores }usca}an en su eÝperiencia tran-
quilidad, gratitud, coneÝi²n espiritual y con la 
naturaleza como mani�estaci²n de lo di×inoƅ 

Este retorno a la naturaleza no es eÝclusi×o 
del turismo m�sticoƅ omo eÝplica �l}erto del 
Campo Tejedor (2019), este tipo de activida-
des adquieren una singular significaci²n en el 
conteÝto latinoamericano donde el indio es el 
«buen salvaje» porque vive en la naturaleza. De 
esta manera se rompe la lógica binaria occiden-
tal naturaleza-cultura dando lugar a una versión 
simplificada, donde todos los ind�genas tienen 
una relación armónica con la Pachamama. 

Este interés progresivo del sujeto contem-
poráneo por las plantas psicoactivas respon-
de, según Mardones et al. (2019), a la nece-
sidad de encontrar espacios transitorios en 
el conteÝto de una sociedad que constri°e la 
eÝistencia a tra×�s de la }Ïsqueda de retos y 
×i×encias eÝtremas como una estrategia para 
romper con la rutina cotidiana. Por esta ra-
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zón, el consumo de estas sustancias en espa-
cios estructurados y guiados como instancias 
de ceremonias curativas entrega la sensación 
de trans�ormaci²n del su etoƅ 

En el conteÝto de la sociedad neoli}eral, 
estos espacios de eÝperimentaci²n que o�rece 
el mercado proponen soluciones a la gestión 
del malestar del individuo negando que esta 
situación sea generada por la misma sociedad 
de consumoƅ En definiti×a, este tipo de tera-
pias contribuyen más bien al engrandecimien-
to del yo y no a un verdadero cambio social 
de orden colectivo. Además, al perder o des-
prenderse de re�erentes religiosos, los turistas 
m�sticos apelan a las eÝperiencias espirituales 
para complementar el vacío: «Los enormes 
grados de dependencia hacia las redes sociales 
han provocado que la vida de los seres huma-
nos quede moldeada a socializaciones llenas 
de ‘clics’» (Canaza-Choque, 2018, p. 243).

Por otro lado, algunos autores consideran 
relevante distinguir entre el turista espiritual 
y el turista religioso Ɣ$aq Ǒ .ac£son, ūũũŲƈ 
 am}oa, ūũŪůƈ Hinto �astos, ūũŪŰƕƅ onside-
ran que el turista espiritual es aquel que visita 
un lugar determinado �uera de su entorno co-
tidiano, con la intención de crecimiento espiri-
tualƈ sin compulsi²n religiosa manifiesta, pero 
dentro del conteÝto di×inoƅ �na Haula Hinto 
�astos ƔūũŪŰƕ eÝplica que este tipo de ×ia ero 
espiritual incluso rechaza llamarse «turista reli-
gioso»ƅ 2a di�erencia es que el turista religioso 
visita lugares sagrados, para participar o asistir 
a ceremonias religiosas y peregrinar para cum-
plir deberes religiosos. 

Según del Campo Tejedor (2019) el turis-
ta espiritual tiende a ser de mente abierta, no 
dogmático, interesado en eÝperiencias consi-
deradas eÝ²ticas y eÝtra×agantes de las cultu-
ras minoritarias, y con una clara vocación de 
búsqueda introspectiva, que los lleva a inte-
resarse por distintos tipos de «espiritualidad 
indígena» y viajes espirituales a través de be-

bidas rituales, como ejemplo el cactus San 
Pedro, el peyote o la ayahuasca.

El denominado «turismo espiritual», tam-
bién conocido como «turismo de ayahuasca», 
se ha constituido en las dos últimas décadas 
en una tendencia emergente en Ecuador, es-
pecialmente en la región amazónica, e involu-
cra a multitud de turistas al año. La mayoría 
de los lugares que o�ertan rituales donde se 
ingiere la ayahuasca se promocionan a través 
de agencias de viajes. Al ingresar a Google, 
se puede encontrar una larga lista de agencias 
que trabajan en tours, con paquetes especial-
mente diseñados para el gusto y los reque-
rimientos de los turistas occidentales. Esta 
práctica prioriza los elementos espectaculares 
y eÝ²ticos Ɣpuesta en escena, accesorios, ora-
ciones o cánticos) y vacía de sentido a la ritua-
lidad originaria de las comunidades.

En Latinoamérica el turismo espiritual o 
místico se ha vinculado con el etnoturismo, 
en�ocado, a su ×ez, en un pÏ}lico internacio-
nal que }usca eÝperiencias cercanas a comuni-
dades indígenas asociadas al salvajismo primi-
tivo (Basset, 2010). No se trata de tanto de la 
valoración y reconocimiento de la cultura de 
los pueblos y nacionalidades indígenas, sino 
más bien de un producto del mercado cons-
truido desde un imaginario del orgulloso indio 
precolom}inoƅ En este conteÝto, �el ampo 
Tejedor (2019) presenta la construcción social 
de dos tipos de indígenas en Latinoamérica: 
«Así, habría básicamente dos tipos de indios 
valorados: el amazónico, vinculado más al sal-
vajismo y una naturaleza supuestamente prís-
tinaƈ y, por otra parte, el que �a}r�a de ser �e-
redero de alguna de las grandes civilizaciones 
prehispánicas: azteca, maya o inca» (p. 91).

Esta recuperación del indígena prehispáni-
co para el uso político no es nueva. En Ecua-
dor, la revitalización de lo indígena tuvo un 
momento de auge en la década de los noventa, 
cuando las organizaciones indígenas lograron 
incluir sus demandas sobre el reconocimiento 
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de su identidad a través de la Constitución del 
Estado plurinacional. Estos derechos supusie-
ron la revalorizaron de las costumbres de las 
comunidades indígenas a través de representa-
ciones populares y políticas del indio ecológi-
co y sabio. Este proceso conocido como «rein-
digenización» responde, tal y como lo eÝplica 
Ulloa (2001) a la creación de la categoría de 
«nativo ecológico»:

El nativo ecológico es el producto de las interac-
ciones entre la política cultural y ambiental de los 
movimientos indígenas y las políticas ambienta-
les nacionales y globales y de los discursos diver-
sos generados por los di�erentes actores sociales 
situados en di�erentes puntos del espectro del 
poder, dado que es una constante interacción, 
contradicción y negociación con procesos am-
}ientales glo}ales que reconfiguran prácticas e 
identidades tanto locales como globales (p. 27)

De esta manera, el discurso «reindigenizante» 
o�rece una alternati×a «decolonial», en cuanto 
transgrede y desmonta la matriz colonial y pre-
para el camino para el uso contemporáneo de 
las demandas de consumo que genera la socie-
dad actual (Langdon, 2016)

La percepción de las drogas ancestrales 
en los medios de comunicación
El uso de drogas ancestrales en Ecuador ha 
sido representado �ist²ricamente de di�erentes 
maneras por los medios de comunicación. En 
algunos casos, se �a en�atizado en la importan-
cia cultural y espiritual de estas sustancias para 
las comunidades indígenas, mientras que en 
otros se �a en�ocado en los aspectos negati×os 
del consumo de drogas.

Los rituales ancestrales que involucran el 
uso de plantas sagradas y alucinógenas son 
una práctica común en algunas comunidades 
indígenas ecuatorianas. Sin embargo, el uso 
y consumo de drogas en estos rituales ha sido 
objeto de controversia y debate en los medios 
de comunicación del país.

En general, la tendencia de los medios ecua-
torianos se ha centrado en los rasgos sensacio-
nalistas de los rituales desde una perspectiva 
sancionadora, relacionada con el peligro para 
la salud pública y la seguridad ciudadana, des-
tacando los riesgos asociados con el consumo 
de estas plantas, as� como los posi}les e�ectos 
secundarios y peligros para la salud e incluso 
la vida (Ramírez Matamoros, Marín Gutiérrez, 
$ino osa �ecerra y Torres Tou£omidis, ūũūŬƕƅ

Particularmente, algunos medios han cues-
tionado la legalidad de estos rituales y han 
apoyado su prohibición incidiendo en que este 
tipo de rituales se lle×an a ca}o �uera del con-
trol y la supervisión del Estado, lo que puede 
poner en riesgo a los participantes y a la so-
ciedad en general, al minimizar los e�ectos de 
prácticas no reguladas.

Sin embargo, en los medios también hay 
×oces que defienden estos rituales ancestrales 
como una �orma leg�tima de eÝpresi²n cultu-
ral y espiritual de las comunidades ind�genasƈ 
argumentan que estas prácticas tradicionales 
tienen una larga historia y que su prohibición 
sería una violación de los derechos culturales 
de estos pueblos (García Del Castillo Rodrí-
guez & López Sánchez, 2016). 

El tema de las drogas en rituales ancestra-
les, en los medios de comunicación es com-
plejo y controvertido. Mientras algunos pe-
riodistas se en�ocan en los riesgos y peligros 
asociados con estas prácticas, otros defienden 
su valor cultural y espiritual. En cualquier 
caso, es importante que el abordaje periodísti-
co se �undamente en in×estigaciones cient�ficas 
que permitan conteÝtualizar adecuadamente 
las publicaciones que abordan el tema de las 
comunidades indígenas y sus tradiciones.

Por ejemplo, la ayahuasca ha sido retratada 
como una droga peligrosa y adictiva en algu-
nos medios de comunicación occidentales. Sin 
embargo, para las comunidades indígenas de la 
región amazónica, la ayahuasca es considerada 
una herramienta espiritual que les permite co-
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nectarse con el mundo espiritual y sanar en�er-
medades ��sicas y mentales Ɣ7edia×illa, ūũūŬƕƅ

Otro ejemplo es la coca, una planta sagrada 
para los pueblos de varios países: Bolivia, Perú, 
Ecuador y Colombia, que ha sido utilizada du-
rante siglos como medicina y estimulante. No 
obstante, en los medios de comunicación occi-
dentales, la coca ha sido estigmatizada como 
una droga peligrosa y asociada con el narcotrá-
fico y la ×iolencia Ɣ×er �igura Ūƕƅ

Neochamanismo y apropiación cultural 
Como señalan Mendoza, Reyes, Gutiérrez y 
Posada (2015) las acciones occidentales, como 
el turismo místico, actúan sobre las poblacio-
nes indígenas, debilitando la identidad cultural 
de estas comunidades: 

Las conductas inciden propiamente en las accio-
nes de occidentalización, que el indígena como 
catalizador y emisor de estas prácticas lleva a la 
comunidad, debilitando la propia identidad de 
los diversos pueblos indígenas y los amplios as-
pectos de diversidad cultural que poseen para 
la �ormaci²n, el conocimiento y el consumo de 
plantas sagradas en�ocadas a la curaci²n, comu-
nicación ancestral y demás rituales patrimoniales 
ejercidos con base en su cosmovisión y origen del 
mundo. (p. 7)

Ejemplo de dicho proceso es el neochamanis-
mo, en ×irtud del cual ciertas mani�estaciones 
culturales se reconfiguran en el espacio y tiem-
po, dando lugar a un ejercicio entre lo local y 
lo glo}al, y desdi}u ando a la figura id�lica del 
chamán, para dar paso al neochamanismo que 
supone la adaptación de un conjunto de prácti-
cas y creencias chamánicas tradicionales hacia 
un conteÝto de la sociedad de consumoƅ 

2os neoc�amanes �a}itualmente o�ertan 
sus servicios a los turistas a través de blogs 
y las redes sociales, como páginas de Face-
}oo£ƅ 2a «eÝperiencia» de estar en una cere-
monia supone el alquiler de cuartos, cabañas, 
con servicios de comida y venta de artesanías. 
Aunque también se encuentra la publicidad 

de boca en boca, o por medio de espacios en 
los cuales los turistas nacionales e internacio-
nales presentan al mundo de �orma narrati×a 
sus eÝperiencias psicod�licas con «auténticos 
chamanes» (Piña Alcántara, 2019).

Estos neochamanismos son un cajón de 
sastre, donde caben desde movimientos so-
ciales �asta eÝperiencias indi×iduales, en las 
que se mezclan tradiciones indígenas, con 
espiritualidades new age o neopaganismos, 
en una búsqueda panteística de realidades 
ocultas (Del Campo Tejedor, 2019). Ade-
más, las imágenes que elaboran los turistas 
a través de las redes sociales donde encuen-
tran in�ormaci²n so}re el uso de sustancias 
psicodélicas permite que cualquier persona 
pueda improvisar fast rituals, de manera que 
inventa una tradición, «se crea y recrea una 
mitología» (Lagunas 2007, p. 119) en torno 
al «buen salvaje». 

Este tipo de turista místico o psicodélico 
en }usca de eÝperiencias espirituales y mági-
cas no deja de ser un producto de la sociedad 
posmoderna cuyo principal objetivo es la gra-
tificaci²n personal del consumidorƇ 

La sociedad de consumo no se designa solamen-
te por la pro�usi²n de }ienes y ser×icios, sino por 
el hecho más importante de que todo es servicio, 
que le está dado para consumir no se o�rece como 
producto puro, sino como servicio personal, 
como gratificaci²nƅ Ɣ�audrillard, ūũūŬ, pƅ ūŮūƕ

A partir de los resultados de su investigación 
con el pue}lo cirari£a Ɣ7�Ýicoƕ, bincent �as-
set (2010) propone una categorización de tu-
ristas enteógenos distinguiendo entre el turista 
psiconauta y el turista peregrino.

Los psiconautas son aquellos que visitan 
las zonas en �unci²n de las sustancias psicoac-
tivas que puedan hallarse en la zona, tenien-
do una relación lúdica sensorial con el lugar. 
Suelen establecer ciertos lazos de grupo entre 
ellos, generando cierta distinción con los de-
más turistas, además de cierta �ascinaci²n por 
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la figura del «buen salvaje» y en torno a los sa-
bios de la medicina tradicional. 

El turista peregrino, en cambio, cuenta con 
un itinerario anual para consumir enteógenos, 
en di�erentes lugares y conteÝtos, }uscando 
di�erenciarse de la figura del turista, pues so-
}re×aloran su eÝperiencia a la iniciática m�sti-
ca. Este tipo de turista busca la posibilidad de 
tener algún encuentro con neochamanes au-
t²ctonosƅ En am}os casos el o} eti×o final es 
la gratificaci²n personalƇ 

Estos buscadores de lo sagrado se ubican en un 
conteÝto de crisis de re�erentes en el cual ya no 
son contempladas la figura de �ios ni del Esta-
do, como los grandes re�erentes, sino que a�ora 
es el mercado el que ha ocupado dicho lugar. 
Uno de los procesos sociales que ha propiciado 
el encuentro de estos dos mundos, chamanismo 
mazateco y turismo, ha sido la negociación so-
}re qu� o�ertar y c²mo, en �unci²n de saciar a 

estos buscadores de lo sagrado (Piña Alcántara, 
2019, p. 58).

Oe trata, en definiti×a, de lo que �e la Torre 
ƔūũŪűƕ define como «polinizadores culturales» 
ya que, al igual que las abejas al visitar, tanto a 
chamanes como a comunidades indígenas, son 
en sí mismo vectores de hibridación entre las 
tradiciones ancestrales y los movimientos cos-
mopolitas new age, reproduciendo y perpetuan-
do un discurso que se enclava en la apropiación 
cultural de elementos y prácticas sagradas. 

En este sentido, Gerardo Fernández Juárez 
ƔūũŪŮƕ reðeÝiona so}re el impacto que la pre-
sencia de la posmodernidad en las prácticas y 
rituales, pueden generar en las dinámicas de 
las comunidades ind�genas al ser definidos 
como productos de consumo «eÝ²tico». 

A pesar de que la Organización Mundial 
de la Propiedad Intelectual (įĨĹi) aspira a 

Figura 1. El rol de los medios de comunicación en la comprensión de las drogas

Nota: Los medios de comunicación siempre van estar entre: la sanción que el Estado lidera y lo místico 
que nos muestran las comunidades y pueblos indígenas.
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regular internacionalmente la creación y el co-
nocimiento mundial de todo lo que provenga 
del intelecto, protegiendo la autoría y coauto-
ría, permitiendo al titular del derecho ejercer 
un monopolio econ²mico en el mercadoƈ ac-
tualmente no eÝiste un consenso internacional 
respecto a qué se va entender por apropiación 
indebida, teniendo presente que para los pue-
blos indígenas/originarios, la apropiación cul-
tural se entiende en un sentido amplio (Abar-
zúa Órdenes, 2012 ).

A pesar de que la Organización Mundial 
de la Propiedad Intelectual (įĨĹi) aspira a 
regular internacionalmente el conocimien-
to mundial, la creación, es decir, todo lo que 
provenga del intelecto, protegiendo la auto-
ría y coautoría, permitiendo al titular del de-
recho ejercer un monopolio económico en el 
mercado, actualmente no eÝiste un consenso 
internacional respecto a qué se va entender 
por apropiación indebida, teniendo presente 
que para los pueblos indígenas/originarios, la 
apropiación cultural se entiende en un sentido 
amplio (Abarzúa Órdenes, 2012 ).

La įĨĹi ƔūũūŬƕ considera las eÝpresiones 
culturales tradicionales (ćþŅ), denominadas 
también «eÝpresiones del �olclore» a la música, 
la danza, el arte, los diseños, los signos y los 
símbolos, las interpretaciones, las ceremonias, 
las �ormas arquitect²nicas, los o} etos de arte-
san�a y las narraciones o muc�as otras eÝpre-
siones artísticas o culturales. Reconoce que 
las ćþŅ son parte integrante de la identidad 
cultural y social de las comunidades indígenas 
y locales, comprenden la eÝperiencia y conoci-
mientos y transmiten ×alores y creencias �un-
damentales, pero hasta la actualidad, no ha 
desarrollado un instrumento jurídico interna-
cional para su protección. 

En cuanto a los mecanismos nacionales de 
protección de la propiedad intelectual el Es-
tado Plurinacional del Ecuador (2008), en su 
art. 322 la Constitución establece que:

 Se reconoce la propiedad intelectual de acuerdo 
con las condiciones que señale la ley y se prohí-
}e toda �orma de apropiaci²n de conocimientos 
colectivos, en el ámbito de las ciencias, tecnolo-
gías y saberes ancestrales. Se prohíbe también 
la apropiación sobre los recursos genéticos que 
contienen la diversidad biológica y la agrobiodi-
versidad. Se regulan en el Código Orgánico de 
Economía Social de los Conocimientos, la Crea-
tividad e Innovación (Constitución de la Repú-
blica del Ecuador, 2008).

Ante este escenario la principal demanda 
�rente a la apropiaci²n cultural so}re sa}eres 
ancestrales, y concretamente sobre los conoci-
mientos relacionados con el cultivo y uso de 
plantas y sustancias psicoactivas, se centra en 
la necesidad de un proceso de regularización 
que, construido con la participación de los ti-
tulares del derecho (pueblos y nacionalidades), 
además de especialistas del área permita cata-
logar el conocimiento, registrarlo y determinar 
sus límites.

Conclusiones
Actualmente los discursos sobre el uso y con-
sumo de drogas psicoactivas ancestrales se de-
baten entre el prohibicionismo y demonización 
de la sustancia ilícita y el de la promoción del 
consumo en rituales neochamánicos. En am-
bos casos estos discursos están atravesados por 
intereses económicos, políticos, culturales que, 
por supuesto, configuran distintas luc�as por 
el control de este capital eficienteƅ 

En Ecuador se continúa adoptando los 
criterios internacionales en cuanto a la regu-
larizaci²nƈ es decir, sin una conteÝtualiza-
ción local de la situación reciente y, aunque 
el artículo 51 de la Ley Orgánica de Salud 
de Ecuador prohíbe el consumo recreativo o 
voluntario de las sustancias psicotrópicas, sal-
vo la prescripción médica, en realidad no hay 
garantía de cumplimiento y la mayoría de los 
rituales se realizan sin el conocimiento ni con-
trol estatal. De hecho, el aspecto de clandesti-
nidad podría resultar atractivo para los turis-
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tas espirituales y la ilegalidad añadiría un aura 
de autenticidad a los rituales indígenas.

Sin embargo, cabe señalar que el reconoci-
miento y regularización de las drogas psicoac-
tivas ancestrales, así como normativa Proto-
colos Autónomos Registros Autónomos por 
parte de los órganos del Estado es imprescin-
dible para la prevención de vulneraciones de 
derechos humanos y culturales de las comuni-
dades indígenas. Con mayor razón cuando el 
cuestionamiento a los paradigmas de �e de las 
iglesias tradicionales abre la puerta a nuevas 
opciones como el turismo místico.

En esta lógica y también producto de una 
suerte de apropiación cultural, se prioriza la 
satis�acci²n del clienteƒturista so}re el respe-
to a la eÝactitud del procedimiento de los ri-
tos ancestrales, en una intención mercantilista 
donde los rituales son diseñados para compla-
cer requerimientos espec�ficos, particularmen-
te relacionados al registro gráfico de eÝperien-
cias eÝ²ticas y para satis�acer la eÝ�i}ici²n y el 
reconocimiento vía interacciones online. 

Por otra parte, prioriza los aspectos más «ins-
tagrameables» de la eÝperienciaƇ ƣsi no lo regis-
tró y publicó, no sucedió’. En la legitimidad de 
tratarse de drogas ancestrales, naturales, como 
parte de una reconeÝi²n con la espiritualidad, 
no �ace �alta entender, solo eÝperimentar y re-
gistrar. Así, la dinámica posmoderna del ritual 
dise°ado a la medida de las eÝpectati×as, una 
×ez  ustificada en la ancestralidad, sua×iza la 
imagen de las drogas rituales, y las desvincula 
de la lista de sustancias su etas a fiscalizaci²nƅ

En general, la representación de las drogas 
ancestrales en los medios de comunicación y 
redes sociales �a sido inðuenciada por estereo-
tipos culturales y prejuicios occidentales hacia 
las prácticas ind�genas, que con �recuencia 
asumen el consumo en l²gicas muy di�erentes 
a las del turista espiritual occidentalizado. Es 
importante reconocer la importancia cultural 
y espiritual de estas sustancias para las comu-
nidades ind�genas y e×itar trans�ormarlas en 
un mero producto de consumo �uera de su 
conteÝto cultural y uso tradicionalƅ
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Resumen

El art�culo analiza c²mo las canciones de la mÏsica ecuatoriana independiente cuestionan el discurso oficial so}re la 
mari�uana Ɲasociado al crimen y a la delincuenciaƝƈ para producir nue×as est�ticas, pol�ticas y �ticas, en torno a 
su naturaleza y a su consumo, lo que genera tensiones y resistencias colectivas que sobrepasan el ámbito musical. Se 
utilizaron �erramientas metodol²gicas de la autoetnogra��a para seleccionar cinco cancionesƇ Ojos que matan, San-
gre cannabinol, María (La wirsh), Coima y Santa mariguanaƈ cada una corresponde a un g�nero musical distintoƅ 
�e cada una se analizanƇ Ūƕ autor�a, mÏsicos, trayectoria de la }andaƈ ūƕ la est�tica de la portada, de la ×estimenta y 
el per�ormanceƈ Ŭƕ la letra, en especial la parte que alude a la mari�uanaƈ y, ŭƕ el c²mo se interpreta que estas est�-
ticas y letras cuestionan la verdad política y mediática, para brindar nuevos marcos de interpretación a un discurso 
pro�i}icionista esta}lecido en ×erdades a}solutasƈ pero que se opone a las eÝperiencias su} eti×as y colecti×as del 
consumo de mari�uana en conteÝtos musicales, y, por tanto, pierde su carácter de o} eti×oƅ 

Palabras clave Marihuana, consumo recreacional, música ecuatoriana, música canábica.

Abstract

T�e article analyzes �oØ independent Ecuadorian music songs question t�e oêcial discourse on mari uana ƚasso-
ciated to crime and delinquency- to produce new aesthetics, politics, and ethics, around its nature and consump-
tion, Ø�ic� generates collecti×e tensions and resistance t�at go }eyond t�e musical fieldƅ 7et�odological tools o� 
autoethnography were used to select 5 songs: Ojos que matan, Sangre cannabinol, María (La Wirsh), Coima, and 
Santa mariguanaƈ eac� one corresponds to a diéerent musical genreƅ ce analyzeƇ Ūƕ aut�ors�ip, musicians, }andƤs 
tra ectoryƈ ūƕ t�e aest�etics o� t�e co×er, clot�ing and per�ormanceƈ Ŭƕ t�e lyrics, especially t�e part t�at alludes to 
mari uanaƈ and, ŭƕ �oØ t�ese aest�etics and lyrics are interpreted as questioning t�e political and media trut�, to 
pro×ide neØ �rameØor£s o� interpretation to a pro�i}itionist discourse esta}lis�ed in a}solute trut�sƈ }ut Ø�ic� is 
opposed to t�e su} ecti×e and collecti×e eÝperiences o� mari uana consumption in musical conteÝts, and, t�ere�ore, 
loses its objective character.

Keywords Marijuana, recreational consumption, ecuadorian music, cannabis music.
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Introducción
En Ecuador, el debate sobre la producción y 
consumo de cannabis se mueve entre las agen-
das sociopolíticas de control y guerra contra 
el narcotráfico y las drogas, y las demandas 
colectivas de sectores sociales que generan 
tensiones y disputas en torno a un objeto-mari-
huana (Rodríguez Mera, 2023) y el derecho de 
los sujetos a producir y/o consumir de manera 
industrial, medicinal o lúdica. A lo largo de la 
última década las políticas sobre la marihua-
na tuvieron interés público y movilizaron a or-
ganizaciones de la sociedad civil, a medios de 
comunicación e instituciones públicas. A par-
tir de la Constitución del 2008, comenzó un 
nuevo paradigma en materia de regulación de 
sustancias en el Ecuador, al re�ormar una lega-
lizaci²n en eÝtremo puniti×a que criminaliza}a 
a los consumidores y vulneraba sus derechos. 
Así, en el 2013 se puso en vigor la «tabla de 
consumo y tenencia de drogas» que, aunque no 
es una licencia de consumo, sí permite di�eren-
ciar el consumo y/o la venta. 

Por otra parte, el 17 de septiembre 2019 se 
re�orm² el ²digo >rgánico &ntegral Henal 
(þįiĹ) para permitir la producción, comercia-
lización, distribución y consumo de cannabis 
para usos medicinales e industriales, gracias 
a űŬ ×otos a �a×or, ūŬ en contra y ūŬ a}sten-
ciones en la Asamblea Nacional. Asimismo, el 
24 de diciembre de dicho año se publicó esta 
re�orma en el Kegistro >ficialƅ Oin em}argo, 
aún se requiere de un reglamento normativo 
complementario, quedando pendientes los 
debates sobre: la competencia de prescrip-
ción, administración y distribución de canna-
}is medicinal Ɲtema incluido en la re�orma 
al Código de la Salud (þįs) y vetado por el 
e ecuti×o el ūŮ de septiem}re de ūũūũƝƈ y, la 
regulación sobre la importación, siembra, pro-
ducción, industrialización, comercialización y 
eÝportaci²n para uso industrial del cá°amo, 
concerniente al Ministerio de Agricultura y 
Ganadería (Ĩòđ) (Rodríguez Mera, 2023). 

A partir de entonces, grupos industriales co-
menzaron a �a}ricar productos con canna}isƅ 
Vale recalcar que este cannabis no es psicoac-
tivo, pues su componente esencial es el can-
nabidiol (þýăƕ, un compuesto químico de 
propiedades terapéuticas y medicinales. Por 
otro lado, es el tetrahidrocannabinol (Ņĕþƕ, 
el compuesto químico psicoactivo presente en 
la planta de cannabis sativa y cuyo consumo, 
sigue prohibido. Es decir, se legalizó uno de 
los componentes de la marihuana, mas no la 
planta en su totalidad. Tampoco se regularizó 
el consumo recreativo, que sigue siendo con-
siderado como un hábito propio de los delin-
cuentes, y cuyos réditos económicos, lejos de 
ser útiles para el Estado como en el caso del 
cáñamo industrial o medicinal, se asocian al 
narcotráfico y de}en ser com}atidosƅ Kodrigo 
Tenorio (2013) argumenta que, el paradigma 
de la «guerra contra el narcotráfico» �racas²Ƈ 
«porque se partió de una verdad casi dogmáti-
ca: las drogas son sustancias malas que deben 
ser destruidas de manera absoluta, sin contem-
placiones ni eÝcepciones» ((Tenorio, 2013, p. 
Ūūūƕƈ por eso, se necesitan pol�ticas pÏ}licas 
que pongan el centro en los sujetos consumi-
dores y no en el objeto droga.

Por supuesto, los medios de comunicación 
repiten el discurso oficial una y otra ×ez, en 
búsqueda de implantar verdades, cada vez 
más cuestionadas (Tenorio, 2013). Así, Rodrí-
guez Mera (2023) evidencia el tratamiento ses-
gado que la marihuana recibe en los noticieros 
televisivos 24 Horas, emitido por Teleamazo-
nas, y Televistazo, producido por Ecuavisa. 
Tam}i�n la prensa se en�oca en el canna}is 
con una visión amarillista, en donde, la mitad 
de las noticias, el ŭű,űǌ de los teÝtos refiere 
cuestiones policiales, judiciales y delictivas 
(Ramírez, Marín, Hinojosa, & Torres, 2023). 
Esta mediatización de la marihuana, por un 
lado, legitima su producción medicinal e in-
dustrial, mientras estigmatiza y condena usos 
y actores del cáñamo recreativo y/o al mar-
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gen del discurso e industria oficial ƔKodr�guez 
Mera, 2023). 

Para Tenorio (2013) el poder político y me-
diático configura discursos que se re×isten de 
saber y poder para establecer relatos únicos en 
torno al consumo de marihuana. Así, el obje-
to canna}is es el mal, el pecado y el crimenƈ 
mientras sus consumidores son los malos, los 
objetivos a cazar en la guerra. Haciendo que 
conðuyan en un mismo relato, sucesos tan 
disímiles como la situación de los poblados 
indígenas que cultivan sustancias como un 
sustento �rente a la crisis econ²mica Ɣaiu}y 
Labate & Rodrígues, 2023), o el consumo no 
adicti×o en ciertos conteÝtos culturales Ɣ7u-
ller & Schumann, 2011). Este discurso hege-
mónico y homogéneo tiene como destinatario 
la  u×entudƈ sin em}argo, parece que no calaƅ 
Hor eso, el o} eti×o de este art�culo �ue ×erifi-
car cómo la música, y en concreto la escena 
musical ecuatoriana independiente, o�recieron 
un eÝcelente caldo de culti×o para germinar y 
di�undir ideas disidentes, marginales, contra-
rias y/o opuestas a las del poder, en torno al 
consumo de marihuana. A continuación, se 
describe la metodología, después se analizan 5 
temas musicales relacionados con el cannabis 
y se propone una discusión.

Metodología
Para acercarse a este tema complejo se plantea 
una herramienta metodológica autoetnográfi-
caƅ 2a autoetnogra��a es un m�todo que surge 
de las ciencias sociales como un mecanismo 
que le permite al investigador implicarse en el 
�en²meno analizadoƅ Oe parece a la }iogra��a, 
en el sentido en que ambas sostienen que una 
×ida indi×idual puede eÝplicar e interpretar 
los conteÝtos espacio temporales, culturales e 
históricos en que esa vida individual se desen-
vuelve, es decir, se puede leer un proceso social 
a tra×�s de una autoetnogra��a Ɣ�lanco, ūũŪūƕƅ 
Este en�oque se ×iene practicando desde los 
a°os oc�entaƈ pero es en la Ïltima d�cada de 

nuestro siglo en donde ganó popularidad por 
su utilidad para describir procesos en donde, el 
o los investigadores están involucrados desde la 
eÝperiencia a�ecti×a y cogniti×a, aÏn antes de 
plantear dic�o Ɣsuƕ conteÝto como un tema de 
investigación (Scribano & de Sena, 2009).

Este método surgió como un mecanismo 
para superar la crisis de representación de las 
disciplinas sociales de las décadas de los ochen-
ta y noventa, y se conectó al giro narrativo de 
las ciencias humanas, que destacó las múltiples 
posibilidades de los acercamientos literarios 
para dar cuenta de realidades/alteridades que 
superan las limitaciones de las generalizaciones 
del positi×ismo Ɣ�lanco, ūũŪūƕƅ En e�ecto, esta 
×isi²n personal del �en²meno ayuda a re×elar 
ciertos datos o aspectos que dan un giro al po-
sitivismo, pues ya no es el objeto de estudio lo 
que interesa, sino el sujeto que estudia, y cómo 
se relaciona con el �en²menoƅ

Desde estas líneas de trabajo, es decir, des-
de mi �istoria de ×ida como autoƚetn²gra�o, 
se vinculó la academia, la música y la gestión 
con el consumo de marihuana. Así, este ar-
tículo utilizó la eÝperiencia del escritor para 
seleccionar 5 canciones ecuatorianas que, en 
su estética, letras y/o apuesta política hablan 
so}re la mari�uana, y, por tanto, inðuyeron 
en la creación de representaciones sociales en 
grupos de jóvenes consumidores de estas ten-
dencias musicales. Se escogieron estas can-
ciones porque �orman una l�nea del tiempo 
que permite ver la evolución y/o cambio en el 
tratamiento del cannabis. Se entiende el con-
cepto de «representación social», como una 
condición móvil y compleja de la cultura y el 
pensamiento que determina modos de vida, 
de relacionarse consigo mismo, con el grupo y 
con el entorno, y que constituyen saberes legí-
timos y legitimados, tanto en su origen como 
en su producto, útiles para producir nuevos 
saberes adecuados a las condiciones espacio-
temporales en las que se desarrollan (Mosco-
vici, 2003) (Tenorio, 2013). 
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Las canciones son: 1) Ojos que matan interpre-
tada por .ulio .aramillo ƔŪŲŰũƕƈ ūƕ Sangre canna-
binol de 7uscaria ƔŪŲŲűƕƈ Ŭƕ María (La Wirsh) 
de Ouda£aya ƔūũũŮƕƈ ŭƕ Coima de Marmota MC 
Ɣūũũűƕƈ y, Santa Mariguana de Hugo Hidrovo 
(2012).1 Cada una corresponde a un género mu-
sical distinto: el pasillo, el hardcore, el hip-hop 
y el reggaeƈ por tanto, la l�rica y el per�ormance 
varían en cada una de las tendencias. De cada 
una de estas canciones se analizan: 1) autoría, 
mÏsicos, trayectoria de la }andaƈ ūƕ la est�tica 
de la portada, de la vestimenta y de la puesta en 
escenaƈ Ŭƕ su letra, en especial la parte que alude 
a la mari�uanaƈ y, ŭƕ el c²mo se interpreta que 
estas estéticas y letras cuestionen la verdad polí-
tica y mediática para brindar nuevos marcos de 
interpretación a un discurso prohibicionista esta-
}lecido en ×erdades a}solutasƈ pero que se opo-
nen a las eÝperiencias su} eti×as y colecti×as del 
consumo de mari�uana en conteÝtos musicales, 
y, por tanto, pierden su carácter de verdadero. 

Estas eÝperiencias su} eti×as y colecti×as 
son recogidas a través del testimonio (entre-
×ista en pro�undidadƕ de Ŭ pro�esionales en la 
bisagra del cannabis y el movimiento under-
ground musical, que �ueron escogidos acorde 
a la implicaci²n autoetnográfica del in×estiga-
dor en el tema. Esto es, asistentes a conciertos, 
gestores y periodistas musicales, integrantes de 
}andas, �ot²gra�os, etcƅ � tra×�s de las eÝpe-
riencias de estos actores implicados y del inves-
tigador autoƚetn²gra�o, ×erificamos la tensi²n 
entre la ×erdad atri}uida al discurso oficial, y 
las distintas subjetividades o representaciones 
sociales de los usuarios de cannabis. 

Análisis de canciones

La música y la marihuana en América 
Latina
La década del sesenta del siglo řř trajo consi-
go un auge musical incomparable. Se acrecen-

1 Enlace para escuchar el anexo de canciones cannábicas en Ecuador: https://open.spotify.com/playlist/7Ga1ymP7XC2RZjH4ywvxj3?si=1e4e-
bab146554a3e

t² la enorme y �ruct��era relaci²n entre la mÏsi-
ca y la mari�uanaƈ cuando �o} �ylan o�reci² 
un porro a los Beatles (Reynolds, 2010). El 
cannabis se insertó en la g�nesis del roc£ y 
se convirtió en uno de los temas líricos más 
usuales en todas las tendencias, desde enton-
ces �asta a�oraƇ pun£, �un£, �ardcore, metal Ɣy 
sus derivados), hip-hop, reggae, cumbia, entre 
otros (Shapiro, 2010) (Bellón, 2018). Estos es-
tilos musicales �ueron imitados y rein×entados 
en �m�rica 2atina por eÝponentes propios con 
letras en español que, en un primer momento, 
�ueron traducciones de la l�rica en ingl�sƈ pero 
que, con el tiempo, �ueron escri}iendo sus 
propias letras. Sin embargo, esta primera ge-
neración de bandas de Sudamérica incorporó 
pocos elementos en torno a la marihuana y su 
consumo, sal×o eÝcepciones como los meÝica-
nos Peace and Love, con su tema: Mariguana.

Para la década del setenta, una segunda 
generación de músicos empezó a mencionar 
a la marihuana entre sus canciones. En Perú, 
la banda de cumbia «Los Destellos» produjo 
el tema Onsta la Yerbita, que dice: «Cáscara 
de plátano, mostaza ¡Orégano!, ¡Yerbabuena! 
¡Ay! Volaré, oh, oh, cantaré […] Yo quisiera 
saber/ Oye nena, si es que aquí/ Yo puedo 
encontrar/ Un poco de la yerba para vacilar, 
así gozar, así volar» (Delgado, 1971). Como se 
aprecia, la letra relaciona el consumo de ma-
ri�uana con pasar }ien, gozar, ×acilarƈ no con 
el crimen. También en 1971 la banda chilena 
Inti-Illimani publicó el tema La cucaracha 
que retoma uno de los ideales de la revolución 
meÝicana al repetirƇ «la cucaracha / la cuca-
rac�a ƒ ya no puede caminar ƒ porque le �al-
ta, porque no tiene ƒ mari�uana que �umar» 
(Inti-Illimani, 1971), que alude a una conoci-
da tonada popularizada por Pancho Villa, en 
donde se dice que, surgió por primera vez el 
término marihuana (Tenorio R., 2013).
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Veamos ahora cinco ejemplos paradigmáticos 
ecuatorianos en coneÝi²n con el testimonio de 
tres consumidores y la eÝperiencia del in×esti-
gador como un actor implicado.

El pasillo en los años setenta
En la década del setenta, los géneros musicales 
como el pasillo o el vals originaron un estilo 
moderno denominado roc£ola, de}ido a que 
sus canciones se escuc�a}an en roc£olas, má-
quinas operadas con monedas que permitían 
escuc�ar las canciones de moda de la �pocaƈ 
escuché muchas de ellas, gracias a la labor de 
mi padre: músico popular, cantante y guitarris-
taƅ 2as letras del pasillo roc£olero se caracteri-
zaron por narrar el desamor, el deseo, el olvido 
y la traición (Godoy Aguire, 2018). En este 
marco se ubica el tema musical Ojos que ma-
tan, interpretado por Julio Jaramillo y grabado 
en 1970.

Si bien Ojos que matan, no se podría ca-
talogar como pasillo roc£oleroƈ su l�rica y el 
tema principal de la canción es el desamor. Ju-
lio .aramillo ƔŪŲŬŮƚŪŲŰũƕ �ue el máÝimo eÝpo-
nente de la canción ecuatoriana, grabando in-
numerables temas y discos de larga duración, 
destacándose en la interpretación del pasillo, 
el bolero y el vals. Su talento y su entrega en 
el escenario le valieron el reconocimiento del 
pÏ}lico nacional y eÝtran ero por sus carac-
terísticas canciones de amor y desamor. Por 
todo esto, Julio Jaramillo se constituyó en un 
ícono y un símbolo de la identidad ecuatoria-
na, y como tal, su repertorio se caracterizó por 
re�orzar el discurso oficialƅ En el caso del tema 
en cuestión, cita el consumo de marihuana en 
dos ocasiones: 

Miradas de brujería 
Que saben esclavizar 

Juien �uma tu mari�uana 
Tu esclavo siempre será

Enciende, enciende

2  Palabra utilizada en la región Sierra para mencionar de manera peyorativa a una mujer que no sabe realizar tareas domésticas. Esta visión parte 
de una sociedad machista y patriarcal. 

Enciende, la marihuana
Y acábame de matar

Y acábame de matar. (Jaramillo, 1970)

Como se ve en estas letras, el consumo de ma-
rihuana se asocia a la adicción, a la esclavitud y 
al vicio. La historia plantea un triángulo amo-
roso en donde el protagonista se enamora de 
una «mala mujer», de alguien con «miradas de 
brujería que saben esclavizar»ƈ es decir, de una 
mujer que no se ajustaba a la convención social 
de la época: pudo ser una mujer libre (que no 
buscaba ningún romance), lesbiana, carishina2 
o simplemente que no le correspondió, y que 
ƝencimaƝ �uma}a mari�uanaƅ Hara ol×idar 
a esta mu er, el protagonista se re�ugia en otros 
}razos, en otros o osƈ sin em}argo, dice no 
amarla, como la am² a ella, a la �umonaƅ Hor 
eso, en el coro indica: «tus ojos, tus ojos/ tus 
ojos, por nadie lloran/ los de ella, los de ella/ 
los de ella lloran por mí/ Los míos, los míos/ 
los míos lloran por todos/ por mí, por ella y 
por ti/ por mí, por ella y por ti» (Jaramillo, 
ŪŲŰũƕ en re�erencia a que se siente dolido por 
las tres personas que con�orman este triángulo 
amoroso.

Los jóvenes de la época asociaron la mari-
huana con una sustancia negativa que convier-
te en «esclavos»–adictos, a sus consumidores, 
es el caso de la generación de músicos coe-
táneos a mi padre. Entonces si una mujer la 
consume, será asociada con ser una «mala mu-
jer», porque no responde a los cánones con-
vencionales hogareños de la época. Entonces 
se asociaba al vacío del desamor tamizado por 
los jóvenes de entonces (y ahora) como un mo-
tivo para ingerir sustancias que les hagan su-
perar el dolor, llevándolos a la perdición. Así 
lo confirman los testimonios an²nimosƇ

ƘEsa generaci²n de mÏsicos y aficionados a la 
música] pensaba que la marihuana es una sustan-
cia para perderte, ena enarte de los pro}lemasƈ 
cuando los que hemos consumido, sabemos que 
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no es así. No sé si haya alguien mayor de 30 o 
40 años que no haya consumido o probado algu-
na vez marihuana. [En esta canción se insiste en 
queƙ con la mari�uana te ×as a perder, esta �un-
ci²n la cumple el trago Ɣlicorƕ en otras cancionesƈ 
pero aquí es una perdición más densa: [cuando 
dice] «enciende, enciende», es entonces más den-
so […] te va a hacer daño, te va a borrar la cabeza. 
(Colaborador 2)
[…] tiene prejuicios, porque asocia el consumo 
con que se vaya todo al carajo, se vaya todo a 
la mierda. A la marihuana [la canción] le pone 
como un pasaporte a la muerte. La gente de ese 
entonces pensaba así, inclusive cuando yo estaba 
en seÝto curso Ƙa°o Ųů y ŲŰƙ, ya �uma}a mari-
huana y los compañeros de mi edad tenían unos 
prejuicios tremendos, nos querían pegar por el 
�ec�o de que �umá}amos motaƅ Ɣola}orador Ŭƕ

Lo que evidencia la interpretación es que, por 
aquel entonces Ɲa°os Űũ, űũ y ŲũƝ eÝist�an 
unos �uertes pre uiciosƈ es decir, una gran acep-
taci²n del discurso oficial so}re la mari�uana 
que estigmatizaba y criminalizaba desde la je-
rarquía del poder político y mediático. Veremos 
como el paso del tiempo trajo consigo nuevas 
tendencias musicales que posicionaron otras re-
presentaciones sociales, esto es, otras realidades 
(Moscovici, 2003), en torno a la marihuana.

Hardcore en la bisagra del milenio
El roc£ ecuatoriano tu×o un desarrollo inci-
piente desde finales de los sesenta e inicios de 
los setentaƅ Hero no es sino �asta finales de los 
oc�enta e inicios de los no×enta que se �or ó 
una movida musical independiente que eng-
lobó algunos g�neros y tendencias musicalesƈ 
entre ellas, el �ardcore pun£ƅ En ŪŲŲŭ surgi² 
el grupo «Muscaria». Una banda de hardcore 
pun£ de la ciudad de Juito, surgida en la esce-
na underground. En 1998 consolidó su primer 
tra}a o discográficoƇ Combatiendo apatía. Tan-
to el mensaje de las canciones, como la estética 
de la portada, la vestimenta y la puesta en esce-
na reðe an el malestar social de ciertos grupos 
de  ²×enes, que se en�rentan de manera a}ierta 

y deliberada al sistema de valores impuesto por 
el discurso oficialƅ 

Sangre cannabinol es el corte 9 del álbum. 
La temática coloca al sujeto que enuncia como 
un nosotros, identificado como los mÏsicos, 
los �anáticos y los seguidores de estas tenden-
cias musicales. Un colectivo que no cree que la 
mari�uana produzca adicci²nƈ sino, más bien, 
hipotetiza una posible cura para los humanos:

Desde las entrañas de la Tierra
Viene a curar a los humanos

Nosotros no creemos en adicción
Es nuestra religión
Sangre cannabinol.

Hara �umar la gri�a
No se necesita inducción
Eso se lleva en la sangre

Sangre cannabinol. (Muscaria, 1998)

Por eso, insisten en tener sangre cannabinol, 
es decir, que por su torrente sanguíneo corre 
sangre con cannabis. En esta canción la banda 
se declara abiertamente consumidora de mari-
�uana, y lo �ace �rente al discurso �egem²nico 
y �omog�neo del poderƅ �unque no especifica 
que es lo que el cannabis cura en los humanos, 
se intuye, por las letras de sus otras canciones, 
que es una cura para desenmascarar las entra-
°as del poderƅ Esto es, los discursos oficiales 
 erárquicos, o�reciendo nue×as est�ticas y ×i-
siones políticas. Por eso la policía y las insti-
tuciones perseguían está música, su actitud y 
su vestimenta eran vistas como algo agresivo, 
raro, pol�micoƈ que se de}er�a e×itar yƒo con-
trolar. Por otra parte, los jóvenes de la esce-
na encontramos en esta canci²n un manifiesto 
que cambió de lugar por completo a la mari-
�uanaƈ que pas² de ser una droga criminal, a 
ser una sustancia que crece en la Tierra, que 
es natural. Y eso, teniendo en cuenta la poca 
di�usi²n mediática de este estilo que era redu-
cida a grabaciones caseras y conciertos locales. 

Muscaria siempre ha sido una banda super con-
testataria, adelantada a su época en lo que tiene 
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que ver con la protesta. A inicios de los 2000, 
el líder se declaró abiertamente consumidor de 
anna}isƅ ƘƉƙ 8o eÝist�an espacios para di�undir 
la mÏsica, lo máÝimo que se pod�a �acer era pres-
tar el casete o regrabar el þă de tu amigo. No 
�a}�a muc�a di�usi²n, estos temas no llega}an a 
los adultosƈ causa}an re×uelo en los conciertos, 
era increíble la cara de las chapas, la cara de las 
autoridades […] ahí querían quitarte el auspicio. 
Ɣ&n�ormante ūƕ 
Era genial ver a Muscaria, primero los vi en vivo 
y después escuché el disco. Me quedé bastante 
impactado con la letra. En ese tiempo las bandas 
como 7ortero, 7uscaria, 8oto£en, propon�an el 
consumo de cannabis. […] Estas bandas ya vie-
nen con una percepción de cambio generacional 
y se rompen estereotipos y prejuicios. A raíz de 
esta época empieza a surgir el dato del consumo 
del cannabis de manera abierta y generalizada en 
la escenaƅ Ɣ&n�ormante Ŭƕ

Como vemos, se desplazan las posiciones, de 
un discurso sobre crimen, desamor, olvido y 
perdición, se pasa a un incipiente discurso so-
bre la ecología, la rebeldía, la protesta social 
y la salud. Se aprecia que el discurso sobre la 
marihuana y los jóvenes se asocia, no solo al es-
tilo musicalƈ sino a su generaci²nƇ al momento 
preciso de su adolescencia e ingreso, cuando se 
con�orman las ideas so}re el mundo, cuando se 
�or an las representaciones sociales, puesto que 
el tiempo que media entre una generación y 
otra, produce nuevos saberes y nuevas realida-
des Ɣ7osco×ici, ūũũŬƈ Tenorio Kƅ, ūũŪŬƕƅ 

El reggae/ska/fiesta de Sudakaya
Ouda£aya es una }anda de �usi²n reggae �un-
dada en la ciudad de Ambato en el 2002. En 
ūũũŬ pu}licaron su primer tra}a o discográfi-
co: Todo va bien. La estética de la portada es 
en verde y blanco, se aprecia la silueta de una 
ciudad, árboles, montañas y un hombre acos-
tado en una �amaca �umando un cigarrillo de 
marihuana. La vestimenta de la banda es urba-
na y su per�ormance incita al consumo recrea-
cional del cannabis. Estas instancias se asocian 
el estilo musical reggae que, desde sus figuras 

emblemáticas como Bob Marley o Peter Tosh, 
pregonaron el consumo del cannabis recreati-
vo. El tema principal de la canción María (la 
Wirsh) (primer corte y declaración de inten-
ciones) es generar una reivindicación política: 
la legalización.

Al inicio, la letra conduce a cuestionar al 
sistema «que tapa los ojos». El sistema vendría 
a ser el discurso oficial que criminaliza las dro-
gas. La canción indica que, «la naturaleza es 
per�ecta, y que la planta la �izo �ios», enton-
ces no habría ningún problema en su empleo, 
porque si Dios es bueno, su creación también 
lo es. 

No malgastes tu tiempo creyendo que la crea-
ción está mal

2a naturaleza es per�ecta nada está a�� de gana
Pero el sistema lo único que quiere es dejar todo 

así 
Ellos te tapan los ojos 

A ellos les gusta mentir 
Si a la planta la hizo Dios y 

El alco�ol �ue �ec�o mira por el �om}reƅ ƔOu-
da£aya, ūũũŬƕ

La canción llama a la legalización: a sembrar, 
cosec�ar y �umarƈ a su uso recreati×o en las 
fiestas, y, aÏn más, a un consumo calle ero y 
cotidiano. Este nuevo discurso estético, ético 
y político apuesta por la convivencia hetero-
g�nea entre consumidores y no consumidoresƈ 
creando casi un himno: 

No importa lo te que diga la gente en la calle
No importa lo te que diga tu padre y tu madr

No importa lo que te digan policías ni gobernantes 
�Ïmala, �Ïmala, �Ïmala para legalizarƅ

Siémbrala pana, para legalizar 
2egal�cenla, para poder �umarƅ ƔOuda£aya, ūũũŬƕ

Sus letras, su estética y su popularidad en el 
ambiente juvenil, hicieron que se acepte su 
reivindicación política: legalizar la marihuana. 
El auge de Ouda£aya consolid² este mensa e a 
nivel nacional. Comprendimos a la sustancia 
como un elemento que proviene de la natura-
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leza y cuyo empleo anima las fiestas, engran-
dece los conciertos y ayuda a la meditación y 
a la conciencia. Para nosotros, el coro de esta 
canci²n �ue todo un acto de re}eld�aƅ Yna si-
tuación que, en muchos de los casos, lleva al 
consumo por curiosidadƈ pero que termina con-
virtiéndose en una oportunidad para tensionar 
los discursos dominantesƅ Hues, el in�ractor se 
vuelve el héroe del grupo, al permitirse realizar 
algo que, para la mayoría, o para todos, está 
prohibido (Tenorio R, 2013). 

Empecé a incursionar en estos géneros musicales 
a los ŪŮ o Ūů a°osƅ �sist�a a los conciertosƈ pero 
no consumía yerba, veía un gran consumo, pero 
no me llamaba la atención. A los 18 empecé a 
consumirlaƅ ƘOuda£ayaƙ me parece un re�erente 
para Ambato, para las personas que consumi-
mos, por esta relación que hay entre el reggae 
y la yerba. Se decía que esto es malo, esto es un 
crimen, o no se �a}la}a del temaƈ y entonces en 
los �esti×ales, ×as y escuc�as en medio del graêti 
que alguien te habla de la marihuana, y me da cu-
riosidad saber qué hace y como se siente. [Luego] 
×iene por la autoeÝploraci²n de la eÝperimenta-
ción, para ir quitando los mitos. (Colaborador 1). 

Ouda£aya populariz² el consumo porque 7us-
caria como que no llega a la población masiva. 
Hero en cam}io Ouda£aya �ue creada para toda 
la genteƈ con ese reggae, reggamufi, fiesteroƅ on 
esta onda se popularizó el consumo en la ciudad. 
(Colaborador 3)

ƘOuda£ayaƙ llega a partirla a ni×el nacionalƅ Era lo 
que se iba más en contra de lo establecido. Lle-
ga Ouda£aya, ƘƉƙ y de pronto aparece «Todo va 
bien». Es un disco verde marihuana un «man»3 
�umando en una �amaca, es un disco que en �m-
bato y Ecuador pegó durazo, pegaba en todas 
partesƅ Esta canci²n era la de la fiesta, con la que 
prendía la gente. Cuando empiezan a cantar en 
esos primeros conciertos… la gente llevaba su po-
rro para �umarƇ ƘƉƙ eso ol�a, yo �ice Ƙorganic�ƙ el 
concierto en el polideportivo, todo el coliseo olía 
a mari�uana de �orma incre�}leƅ Era una mezcla 
de gente de barrio con aniñados. Hugo (Hugo 
Caicedo, vocalista de la banda) cantando junto a 
su mamá, y toda la gente con sus pipas y porrosƈ 
y los chapas no se metieron a quitarte la droga… 

3  Forma coloquial de mencionar a una persona cualquiera en Ecuador, ya sea hombre o mujer.

Esta canción hizo lo que dice su coro, y los cha-
pas jamás se metieron. (Colaborador 2) 

En e�ecto, Ouda£aya traslad² las demandas 
colectivas de ciertos grupos sociales que venía 
pregonando la legalización. De esta manera se 
�ue eÝpandiendo el consumo recreati×o en la 
escena musical ecuatoriana, como un modo de 
×ida y como una �orma de relacionarse con la 
sustancia. 

«Fumar mota»
�austo  ortaire ƔŪŲűũƚūũūũƕ �ue uno de los 
máÝimos eÝponentes del �ipƚ�op ecuatoria-
no, y el re�erente del rap canná}ico del pa�sƇ 
su nom}re de rapero ×iene de la �raseƇ «�umar 
mota», de donde tomó las últimas sílabas para 
�ormar 7armota Ĩþ. En la crew (grupo) de 
raperos se caracteriz² por reðeÝionar so}re el 
cannabis y la vida en la ciudad. En la portada 
del álbum Coima (2008) homónimo de la can-
ci²n analizada, se aprecia un �a o de }illetes y 
las manos de una persona que los cuenta. La 
estética de la vestimenta y la puesta en escena 
de Marmota se relaciona con la movida urbana 
del hip-hop (zapatos, pantalones, camisetas y 
sudaderas anchas, acompañadas de gorras de 
víscera plana o hoopers –gorros–) y el consu-
mo de cannabis. El objetivo de esta canción 
es criticar la corrupción de la sociedad ecuato-
riana. Las voces de dos raperos van contando 
una eÝperiencia personalƅ Esta �orma de lírica, 
similar a narrar anécdotas rimadas es caracte-
rística de la estética del hip-hop. La letra va de 
la peripecia de unos jóvenes que están cami-
nando por la calle, �umando mari�uanaƈ �asta 
que un grupo de policías les para y registra. La 
policía insulta a los jóvenes y los trata como 
delincuentesƈ sin em}argo, en lugar de lle×ar-
los con la autoridad competente, el policía y 
los jóvenes acuerdan una coima, es decir, un 
soborno de 200 dólares. Este acto de corrup-
ción evita que los chicos vayan a la cárcel, de 
esta manera, el asunto de la canción es indicar 
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que la corrupción es un vicio, mucho peor que 
el consumo de marihuana.

Despierto salgo por el mañanero
camino por mi ghetto con dinero pero

A ver contra la pared muchacho de mierda
arriba las manos, abran bien las piernas

no se haga el inocente aquí huele a hierba
drogadictos calle eros a m� me en�erman

no ponga resistencia
que somos la autoridad en contra de la delincuencia

hucha, no me pegue
no me arrastre, me maltrate

al ilustre el desastre
hazte el que no lo hiciste

}ien que la �umaste
me cogió de buen genio ya se ha salvado
y se quedó pelado por andar de drogado

así es por acá es como normal
somos c�uecos ×i×os reðe os de la sociedad

es una coima la vida en Ecuador. (Gortaire, 2008)

Sí, decimos los consumidores, «�umamos», 
pero eÝisten cosas peores como la corrup-
ción o la violencia política y de la policía. La 
canci²n �ue reci}ida en un am}iente musical 
juvenil con pocos prejuicios al consumo de 
mari�uanaƈ como ×emos, las demandas co-
lectivas pasan por la legalización, la ética, los 
heterogéneos modos de vida y de relación con 
las sustancias, y la crítica de otras conductas 
como la estigmatización:

Lo bueno del rap es que son vivencias. Esta mú-
sica te viene dando las pautas para desahuevarte, 
[…] ya tienes tus panas con los que te pegas un 
pipazo caminando por el puente, caminando con 
el porro. [Por este tiempo] los chapas ya sabían 
que, por la pinta, tenías marihuana. Después de 
«�Ïmala para legalizar», la gente ya la �uma}a en 
el centro de Ambato: en el parque Montalvo. Y 
de pronto los chapas te empiezan a revisar, te co-
gen solo por la pinta de hoperos y te requisan 
todo si tenías el pelo largo, rastas, barba, tatuajes. 
2a canci²n de marmota reðe a lo que pasa}a en 
ese tiempoƅ Ɣ&n�ormante ūƕ
[Las primeras] bandas de rap como Gerardo o 
Audi, no hablan del consumo. [Después] sale el 
«Marmota» que es el rapero que más abiertamen-
te proponía el uso del cannabis. El 80% de las 

canciones del man hablan de marihuana. Con 
«Marmota» se normaliza el consumo en la co-
rriente musical undergroundƈ los raperos, siem-
pre decían que son un imán para la marihuana. 
Ya después de unos dos años de Marmota, ganó 
Correa y salió la tabla de tenencia de sustancias, 
porque antes por un cogollo te podían meter diez 
a°osƅ Ɣ&n�ormante Ŭƕ

Aunque «Marmota» murió de cáncer en el 
ūũūŪ, su legado se eÝtendi² al rap canná}ico 
ecuatoriano. Cuando en el 2013 se puso en vi-
gor la «Tabla de consumo y tenencia de dro-
gas», antiguos intérpretes decidieron sacar a la 
luz su hábito de consumidores, matizando, una 
vez más, la posibilidad de una convivencia ar-
m²nica y e�ecti×a entre grupos de personas con 
modos de vida heterogéneos y distintas mane-
ras de relacionarse con la sustanciaƈ a tra×�s de 
estos discursos estéticos, éticos y políticos. 

«Toda la casa apestaba a mariguana»
$ugo &dro×o ƔŪŲŮŰƕ es una de las máÝimas fi-
guras de la música nacional de la canción de 
autor, blues, bolero, jazz, pasillo progresivo, 
etcƅ � inicios de los oc�enta �orm² «Prome-
sas Temporales» que, con un sonido cercano al 
�ol£ƒroc£ progresi×o, re×olucion² el roc£ nacio-
nalƅ Esta }anda �ue perseguida, «por hippies» 
en el gobierno de León Febres Cordero (1984-
1988). La portada del disco Fermentación fatal 
(2013) es sobria, presenta el nombre del artista 
y del álbum de manera elegante y colorida. En 
el escenario, su ×estimenta y per�ormance re-
cuerda a la de los cantautores, que interactúan 
con su público y bromean utilizando el acervo 
popular mestizo, el habla cotidiana y los luga-
res comunes de la identidad ecuatoriana como 
la memoria, la geogra��a y la gastronom�a Ou 
estética no es alusiva al consumo de marihua-
na, aunque se sabe que su grupo «Promesas 
temporales» �ue aficionado a la sustancia, lo 
que se conectaría con la persecución estatal 
por «hippies».
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Santa mariguana plantea un lugar y momen-
to id�lico luego de �umar mari�uanaƅ �l decir 
«toda la casa apestaba a mariguana», indica 
que acabó de consumir la sustancia. Y, en ese 
momento, «colgado», «en el vuelo», su corazón 
se llenó «con el sentir de lo que nunca se �ue». 

Toda la casa apestaba a mariguana
$orrendo tu�o que �a}�a por a��

Respiraba eso y se llenó mi corazón
on el sentir de lo que nunca se �ueƅ Ɣ&dro×o, ūũŪŬƕ

Es decir, con el recuerdo, con la nostalgia de 
un tiempo que se �ue y que no ×ol×eráƅ E×oca 
imágenes que añora del pasado, de un pasado 
id�lico imaginado Ɣposi}ilitado por �umar can-
nabis) en donde los niños no están «narcotiza-
dos con ribotril», es decir, no están drogados 
con sustancias químicas. En cambio «el santo 
aroma dulce como era una vez cuando en la 
Tierra dominaba el amor»: el olor de la mari-
huana invitaba a soñar en ese pasado en donde 
Hanc�o .aime �ue el pro�eta del roc£ guayaqui-
leño, antes de su asesinato presumiblemente 
ocasionado por sus ideas políticas. 

Toda la casa apestaba a mariguana
Reinaba adentro un ambiente angelical

Era un santo aroma dulce como era una vez
Cuando en la tierra dominaba el amor

Las bicicletas dormían solas en el jardín
8o eÝist�an ni°os �iperacti×os

Narcotizados con ribotril
Toda la casa apestaba a mariguana

i Hanc�o .aime le×ita}a �eliz
Congelado en el tiempo, él está con su pasquín

i en  uayaquil larga ×ida al roc£Ǒrollƅ Ɣ&dro×o, ūũŪŬƕ

2os �anáticos encontramos en esta canci²n un 
canto de amor de Hugo Idrovo hacia la mari-
huana. Una sustancia que, se sabía, era usada 
de manera clandestina por el artistaƈ pero que, 
con el correr de los tiempos, producto del cam-
bio en las representaciones sociales, de la tabla 
de tenencia y del cambio de visión del gobier-
no de ese momento, le permitió declararlo a la 
luz pÏ}licaƅ 2a mari�uana se identific², ade-

más, como una sustancia capaz de convocar 
a la imaginación para soñar un mundo mejor, 
recordar un nostálgico pasado y diseñar la es-
peranza para un porvenir. 

Toda la casa apestaba a mariguana
$orrendo tu�o que �a}�a por a��

Respiraba eso y se alegró mi corazón
Por lo que tengo y por lo que se me dio. (Idrovo, 2013)

uando con×ers� con �leÝ �l×ear, amigo de 
Hugo Idrovo, [me indicó que] ellos ya consu-
m�an mari�uanaƈ pero no Ƙlo mostra}anƙ en las 
letras de sus canciones. Era un estimulante crea-
tivo. […] No hay que descartar los prejuicios que 
eÝisten so}re todo generacionales, un man de 
mi edad (39 años) tiene prejuicios, pero no un 
man de 25 años, que tiene una mentalidad más 
abierta. Últimamente hay una normalización de 
la marihuana no asociada a bandas que promue-
×en su consumoƈ sino que Ƙlos  ²×enesƙ están es-
cuchando otros géneros populares no asociados 
al cannabis. (Colaborador 3)

omo con�esar un amor pro�i}ido de parte del 
Hugo y de la gente de esa época. Porque en aquel 
momento no se podía decir con ese amor. Es una 
canción romántica, hermosa a la marihuana. Nos 
damos cuenta la di�erencia entre la canci²n del 
julio en los 70, y del Hugo en los 2000, se habla 
en paz y se tiene un concepto bueno de la mari-
huana. No he conocido alguien que después de 
�umar se porte denso, jamás. Esta del Hugo es la 
verdad, la marihuana es una cosa increíble para 
todos […] La canción del Hugo es el amor prohi-
}ido declarado por fin al mundoƅ ƘƉƙ 8i las dro-
gas ni el alcohol son la apertura para cosas más 
duras, es tu situación personal la que te lleva, si 
estás mal: ansiedad, depresión o cosas densas. La 
entrada a las drogas duras no son las sustancias 
en s�ƈ sino la situaci²n personalƅ Ɣola}orador ūƕ

En e�ecto, se constata un desplazamiento en el 
discurso sobre el consumo del cannabis, desde 
la asociación con el despecho del tema Ojos que 
matan, hasta una asociación con el movimiento 
contestatario y la salud de «Muscaria», un pe-
dido colectivo por legalización de «Ouda£aya», 
un problema menor comparado a la corrupción 
del país en Coima, y/o un canto de amor hacia 



95

¡Fúmala para legalizar! Contribuciones de la música ecuatoriana en la deconstrucción del discurso hegemónico sobre la marihuana
p-issn 0252-8681 | e-issn 2960-8163 | año 2023 | núm. 45 | pp. 85-100

la sustancia en Santa mariguana. Veamos estos 
elementos en una tabla comparativa y establez-
camos algunas rutas y conclusiones. 

Discusión
A continuación, se ubica una tabla con las cin-
co canciones analizadas en este artículo. De 
cada canción se indica su intérprete, el tema 
principal de la canción, su letra asociada a la 
marihuana, y la interpretación de los jóvenes 
(ver Tabla 1).

omo se ×erifica en la ta}la, eÝiste un am-
plio y marcado cambio en la interpretación so-
bre la marihuana que los jóvenes reciben de 
las escenas musicales, en donde, no solo se in-
cluyen las letrasƈ sino tam}i�n, las trayectorias 
de los artistas, la parte ×isual, la per�ormance, 
los circuitos de producci²n y di�usi²n, etcƅ 
A través de estos temas musicales propues-
tos que, por supuesto, no agotan ni limitan la 
cantidad de canciones de artistas ecuatorianos 
que �a}lan so}re el canna}isƈ se demuestra 
como la representación social de la marihuana 
va variando, así:

�urante la d�cada de los setenta, eÝisti² 
poca discusión o crítica sobre los discursos 
oficiales que asocia}an la mari�uana con el 
crimen y el malƈ por tanto, los pocos temas 
musicales de la época que la mencionaron en 
sus letras confirma}an o re�orza}an las ideas 
hegemónicas. Sin embargo, a mediados de la 
década de los noventa, gracias al auge de la es-
cena musical underground ecuatoriana, estos 
discursos se mo×ieronƅ El mo×imiento pun£ 
y de �ardcore pun£ cuestion² a}iertamente 
el discurso oficial, �egem²nico y �omog�neo, 
de manera tan intensa y potente que caló en 
nosotros, sus seguidores. La posición crítica 
de Muscaria se posibilitó por sus inðuencias 
musicales previas, puesto que la música nor-
teamericana y británica ya incluía entre sus 
letras este en�rentamiento al sistema Ɲdis-

4  Una referencia para tener en cuenta es la llegada de la banda «Mano Negra» encabezada por «Manu Chao» a Quito a inicios de los noventa. 
Esta visita potencia todo un movimiento musical durante la siguiente década.

cursos oficialesƝ,4 y por las relaciones socia-
les de los integrantes de la banda: varios de 
ellos ×inculados con c�rculos �amiliares de po-
der económico y político que prácticamente 
los volvía intocables. No así a sus seguidores, 
pues ×arios �ueron perseguidos y apresadosƅ 
Sí, los discursos sobre el consumo de cannabis 
�ueron ×ariandoƈ pero de manera lenta y pro-
gresiva, en distintos momentos y de diversas 
�ormas en cada grupo socialƅ 

Es el auge de Ouda£aya el que marca una 
tendencia que nos involucró a muchos grupos 
sociales de  ²×enesƅ 2a mÏsica de Ouda£aya, 
que en un inicio se pensa}a para �anáticos 
del reggae y de la est�tica ur}ana y rasta�a-
ri, alcanz² cuotas alt�simas de �ÝitoƇ son² en 
emisoras, canales de televisión, conciertos en 
instituciones educati×as, fiestas temáticas, etcƅ 
La reivindicación política de la banda: lega-
lizar la marihuana alcanzó una audiencia tan 
alta que, entre la generación que cruzamos 
la adolescencia en el apogeo de Ouda£aya, es 
di��cil encontrar a alguien quien se oponga al 
canna}is o re�uerce el discurso de pro�i}ici²n 
y criminalización. Por otra parte, la movida 
del �ipƚ�op, no solo incidi² en la legalizaci²nƈ 
sino que �ue cr�tica con otros pro}lemas socia-
les del pa�s, quizá más pro�undos que el con-
sumo de la sustancia como la corrupción, la 
injusticia social, la marginalización y la pobre-
za, la violencia estatal, entre otros. 

Estas movidas musicales sucedieron de ma-
nera paralela a las re�ormas constitucionales 
ecuatorianas, de manera que, cuando se apro-
bó la tabla para la tenencia de sustancias, al-
gunos eÝponentes tradicionales de la mÏsica, 
como Hugo Idrovo, hicieron pública su condi-
ci²n de consumidoresƅ �e esta manera, se �ue-
ron eÝtendiendo nue×as maneras est�ticas, �ti-
cas y políticas de relacionarse con la sustancia 
en ambientes musicales, más allá de la movida 
underground, reggae o hip-hop, hasta abarcar 
la canción de autor, el pop, la música nacional 
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Tabla 1: Comparación entre canciones

canción 
autor
año

trayectoria de 
la banda o ar-
tista

estética en la 
portada, vesti-
menta y/o perfor-
mance

tema de la 
canción

letra asociada a 
la marihuana

interpretación 
de los jóvenes 
que escuchan

Ojos que 
Matan 
Julio Jara-
millo
1970

Julio Jaramillo 
ƔŪŲŬŮƚŪŲŰűƕ �ue 
el máÝimo eÝ-
ponente de la 
música ecuato-
riana. Muchas 
de las letras 
de sus cancio-
nes tienen por 
tema el amor 
y/o el desamor.

Está asociada a 
la evolución del 
género pasillo, 
que, en los años 
70, mutó hasta 
convertirse en 
roc£olaƅ En los 
temas roc£ole-
ros predomina 
el amor, el des-
amor, el deseo, 
yƒo la infideli-
dad.

Plantea un 
triángulo 
amoroso en 
donde el 
protagonista 
se enamora 
de una mujer 
que no le 
correspon-
dió, y que 
�uma mari-
huana. Para 
olvidarla el 
protagonista 
se re�ugia en 
otros brazos, 
entonces 
dice que sus 
ojos lloran 
por las 3 per-
sonas.

Miradas de 
brujería 
Que saben es-
clavizar 
Juien �uma tu 
marihuana 
Tu esclavo 
siempre será

Enciende, en-
ciende 
Enciende, la 
marihuana 
Y acábame de 
matar 
Y acábame de 
matar.

Asociaron la 
marihuana con 
una sustancia 
negativa que 
convierte en 
«esclavos»- 
adictos, a sus 
consumidores. 
Se relacionó 
con el olvido, 
el dolor y la 
perdición.

Sangre 
Canna-
binol- 
Muscaria 
(1998)

Muscaria es 
una banda de 
$ardcore Hun£ 
de la ciudad de 
Quito surgida 
a inicios de los 
90 en la escena 
underground. 
En 1998 conso-
lidó su primer 
trabajo disco-
gráficoƇ Comba-
tiendo apatía.

Tanto la ves-
timenta, las 
portadas, como 
la puesta en 
escena, reðe an 
el malestar de 
ciertos grupos 
sociales, que se 
en�rentan de 
manera abierta 
y deliberada al 
sistema de va-
lores impuesto 
por el discurso 
oficialƅ

Coloca al 
sujeto que 
enuncia 
como un no-
sotros, que 
considera a 
la Marihuana 
como una 
cura para los 
humanos. 
La banda 
se declara 
consumidora 
de cannabis 
y �ace �rente 
al discurso 
del poder.

Desde las en-
trañas de la 
Tierra
Viene a curar a 
los humanos
Nosotros no 
creemos en 
adicción
Es nuestra reli-
gión
Sangre Canna-
binol
Sangre Canna-
binol
Hara �umar la 
gri�a
No se necesita 
inducción
Eso se lleva en 
la sangre
Sangre Canna-
binol.

Esta canción 
�ue un mani-
fiesto que cam-
bió la percep-
ción sobre la 
marihuana, que 
pasó de ser una 
droga criminal, 
a una sustancia 
que es natural.
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María (La 
Wirsh)- 
Ouda£aya 
(2003)

Ouda£aya es 
una banda de 
�usi²n reggae 
�undada en 
la ciudad de 
Ambato en el 
2002. En 2003 
publican su 
primer trabajo 
discográficoƇ 
Todo va bien. 
El �Ýito de 
Ouda£aya �ue 
inmenso, pro-
duciendo otros 
dos álbumes y 
rodando por 
escenarios na-
cionales e inter-
nacionales, 

La estética de 
la portada es 
una carátula 
con elementos 
asociados al 
cannabis, inclu-
so un hombre 
en una hamaca 
�umandoƅ 2a 
per�ormance in-
cita al consumo 
recreacional del 
cannabis. Estas 
instancias se 
asocian el estilo 
musical reggae.

La letra condu-
ce a cuestionar 
el sistema. El 
sistema vendría 
a ser el discur-
so oficial que 
criminaliza la 
marihuana. La 
canción llama a 
la legalización, 
a sembrar, co-
sec�ar y �umarƈ 
incluso en la vía 
pública. 

No importa lo te 
que diga la gente 
en la calle 
No importa lo te 
que diga tu padre 
y tu madre 
No importa lo que 
te diga policías ni 
gobernantes 
�Ïmala, �Ïmala, 
�Ïmala para lega-
lizar 
Siémbrala pana, 
para legalizar 
Legalícenla, para 
poder �umar

Proviene de la 
naturaleza y su 
empleo anima 
las fiestas, y 
ayuda a la me-
ditación y a la 
conciencia. El 
coro �ue inter-
pretado como 
un acto de 
rebeldía, y una 
reivindicación 
política.

Coima- 
Marmota 
MC y 
Langolier 
Ɣ0ito 7a-
fiaƕ Ɣūũũűƕ

Fausto Gor-
taire, (1980 
ƚūũūũƕ �ue uno 
de los máÝimos 
eÝponentes 
del Hip-Hop 
ecuatoriano, y 
el máÝimo re-
�erente del rap 
cannábico del 
país: su nombre 
de rapero viene 
de la �raseƇ «�u-
mar mota», de 
donde tomó las 
últimas sílabas 
para �ormar 
Marmota Ĩþ.  

En la portada 
se aprecia un 
�a o de }illetes 
y unas manos 
que los cuen-
tan. La estética 
de la vestimen-
ta y la puesta 
en escena de 
Marmota se 
relaciona con la 
movida urbana 
del hip-hop y 
el consumo de 
cannabis

Este corte es 
crítico con la 
corrupción 
de la socie-
dad ecua-
toriana. La 
letra narra la 
peripecia de 
unos jóvenes 
que están 
caminando 
por la calle, 
�umando 
7ari�uanaƈ 
hasta que 
les para la 
policía y los 
trata como a 
delincuentesƈ 
sin embargo, 
en lugar de 
llevarlos con 
la autoridad 
competente, 
acuerdan 
una coima.

A ver contra la 
pared mucha-
cho de mierda
arriba las ma-
nos abran bien 
las piernas
no se haga el 
inocente aquí 
huele a hierba
drogadictos 
callejeros a mí 
me en�erman
no ponga resis-
tencia
que somos la 
autoridad en 
contra de la 
delincuencia.

me cogió de 
buen genio ya 
se ha salvado
y se quedó pe-
lado por andar 
de drogado
así es por acá 
es como normal
somos chuecos 
×i×os reðe os de 
la sociedad
es una coima la 
vida en Ecua-
dor.

Es de abierta 
crítica social a 
la corrupción 
del país, por 
encima de la 
prohibición de 
la marihuana. 
Si, dicen los 
consumidores, 
�umamos, pero 
eÝisten cosas 
peores como 
la corrupción 
o la violencia 
política y de la 
policía. 
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o el reggaet²nƅ En la actualidad, aunque eÝis-
ta una prohibición para el consumo recreativo 
de marihuana, los jóvenes, los músicos y los 
�anáticos, aceptamos con normalidad su pre-
sencia en estos círculos. 

Outro - Cierre
omo se ×erifica, la mÏsica constituye un lugar 
privilegiado para la emergencia de nuevos dis-
cursos estéticos, éticos y políticos que, muchas 
×eces, se en�rentan a los discursos oficialesƅ Es-
tas canciones producen una serie de relaciones 
sociales, nociones socioculturales y cuestiona-
mientos que desplazan a los posicionamientos 
públicosƈ sumando nue×os elementos a un de-
bate que se mueve entre la criminalización y 
la reivindicación. Sin embargo, puede decirse 
que las Ïltimas re�ormas legales endurecen el 
discurso oficial, pues «re�uerzan un posiciona-

5 Enlace para escuchar el anexo de canciones cannábicas en Ecuador: https://open.spotify.com/playlist/7Ga1ymP7XC2RZjH4ywvxj3?si=1e4e-
bab146554a3e

miento legislativo, empresarial y político en 
contra del cultivo y del consumo (principal-
mente recreativo) de cannabis» (Rodríguez, 
2022, p. 11). 

Sin embargo, y pese a que las normas se es-
trec�an cada ×ez, los mÏsicos, �anáticos y aca-
démicos seguiremos cuestionando los discursos 
hegemónicos y homogéneos del poder, demos-
trando que es en sus márgenes en donde mejor 
se entienden los �en²menos socialesƅ Hara com-
prender de manera integral el problema del 
cannabis, es necesario invertir las cosas: pasar 
de un análisis de la sustancia a un análisis de 
sus consumidores. Siendo que somos los mú-
sicos y los �anáticos algunos de sus grupos de 
adeptos, esta entrada teórica es un acercamien-
to que de}e ser completado en el �uturoƅ Hor 
eso, se aneÝa una lista de canciones asociadas a 
la marihuana de artistas ecuatorianos.5

Santa 
Marigua-
na- Hugo 
Idrovo 
(2012)

Hugo Idrovo 
(1957) es una 
de las máÝimas 
figuras de la 
música ecua-
toriana, como 
intérprete de 
canción de au-
tor, blues, bole-
ros, jazz, pasillo 
progresivo, 
entre otros. 

La portada del 
disco es sobria, 
elegante y co-
lorida, En el 
escenario, su 
vestimenta y 
per�ormance 
recuerda a la de 
los cantautores, 
que interactúa 
con su público 
y bromea utili-
zando el acervo 
popular mesti-
zo. Su estética 
no es alusiva 
al consumo de 
Marihuana.

Plantea un 
lugar y mo-
mento idílico 
luego de 
�umar mari-
huana. Y, en 
ese momen-
to, «colgado», 
su corazón 
se llenó con 
el recuerdo, 
con la nos-
talgia de un 
tiempo que 
se �ue y que 
no volverá. 
Evoca imá-
genes que 
añora del 
pasado, de 
un pasado 
idílico imagi-
nado. 

Toda la casa 
apestaba a Ma-
riguana
$orrendo tu�o 
que había por 
ahí
Respiraba eso 
y se llenó mi 
corazón
Con el sentir 
de lo que nun-
ca se �ue
Toda la casa 
apestaba a ma-
riguana
Y Pancho Jai-
me levitaba 
�eliz
congelado en el 
tiempo, él está 
con su pasquín
Y en Guayaquil 
larga vida al 
roc£Ǒrollƅ

Es un canto 
de amor hacia 
la mariguana. 
Se la percibe, 
como una sus-
tancia capaz 
de convocar a 
la imaginación 
para soñar un 
mundo mejor, 
un pasado idí-
lico y un mejor 
porvenir.
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Así, la música se convierte en un escenario de 
tensión entre las «verdades» o «�alsas ×erdades» 
atri}uidas al discurso oficial y las representacio-
nes sociales de la marihuana asociadas a la mú-
sica, que conducen, no solo al �racaso de la gue-
rra contra las drogasƈ sino tam}i�n, posi}ilitan 
un debate enriquecido en torno a la marihuana. 
En donde, las ideas y la acción colectiva de es-
tos grupos demuestran la ficci²n del dogma de 
la marihuana como el eje del mal y, por tanto, 
o�recen alternati×as de con×i×encia para las per-
sonas con múltiples modos de vida y de relación 
con la sustancia, que pasan por la deconstruc-
ci²n de estos discursos oficiales, reduciendo los 
daños de los dispositivos de género, clase y raza 
de las sociedades mestizas sudamericanas. 

Así, la producción musical cannábica del 
Ecuador se convierte en la gasolina que en-
ciende el debate sobre la legalización del con-

sumo recreacional de cannabis, al apostar por 
la emergencia y la di�usi²n de discursos est�ti-
cos, éticos y políticos que trascienden la mú-
sica hasta el plano social. Incidiendo, así, en 
el ejercicio de una ciudadanía plena, en donde 
los saberes interculturales, los conocimientos 
transdiciplinarios y la convivencia armónica 
entre personas y sustancias, nos encaminen a 
la consecución de la igualdad, la equidad y la 
justicia social. En 2023, el gobierno del Ecua-
dor anunció medidas para eliminar la «Tabla 
de consumo y tenencia de drogas»ƈ es decir, 
para re�orzar el discurso oficial de pro�i}ici²n 
de la marihuana. Nosotros, mientras tanto, se-
guiremos resistiendo, cantando, bailando, ha-
ciendo música… siendo música.

Así que, «enciende, enciende, enciente tu 
marihuana…»

Referencias
Bellón, M. (2018). El abc del rock. Todo lo que hay que saber. Bogotá: Editorial Debolsillo.
�lanco, 7ƅ ƔūũŪūƕƅ ƍ�uto}iogra��a o autoetnogra��aƌ Desacatos, 169-178.
Caiuby Labate, B. & Rodrígues, T. (2023). T�e impacts o� t�e drug Øar on &ndigenous Heoples 

in Latin America: An overview. Akademiai Kiadó Journal of Psychedelic, 1-9.
Delgado, E. (1971). Onsta la yerbita [Grabado por L. Destellos]. Lima, Perú.
Godoy Aguire, M. (2018). Pasillo: historia, innovación e impacto. Quito: Casa de la Cultura 

Benjamín Carrión.
 ortaire, �ƅ Ɣūũũűƕƅ oima Ƙ ra}ado por 0ƅ 7ƅ 2angolierƙƅ Juito, Ecuadorƅ
Idrovo, H. (2013). Santa mariguana [Grabado por H. Idrovo]. Quito, Ecuador.
Inti-Illimani (1971). La cucaracha. Santiago de Chile, Chile.
Jaramillo, J. (1970). Ojos que matan.
Moscovici, S. (2003). Notas hacia una descripción de la representación social. Revista Interna-

cional de Psicología Social, 1(2), 67-118.
7uller, ƅ Ǒ Oc�umann,  ƅ ƔūũŪŪƕƅ �rugs as instrumentsƇ � neØ �rameØor£ �or nonƚaddicti×e 

psychoactive drug use. Behavioral and brain sciencies, 293- 347.
Muscaria (1998). Sangre Cannabinol. Quito, Ecuador.
Ramírez, P., Marín, I., Hinojosa, M., & Torres, Á. (2023). La prensa ecuatoriana y el tratamien-

to que da al cannabis. Rimarina: Revista de Ciencias Sociales y Humanidades, 38-45.
Real Academia de la Lengua Española (ļòć). (21 de agosto de 2023). Definición de droga. Ob-

tenido de Diccionario de la Lengua Española: https://dle.rae.es/droga
Real Academia de la Lengua Española (ļòć). (2023 de agosto de 2023). Definición de mari-

huana. Obtenido de https://www.rae.es/dpd/marihuana
Reynolds, S. (2010). Después del rock: psicodelia, postpunk, electrónica y otras revoluciones incon-



100

¡Fúmala para legalizar! Contribuciones de la música ecuatoriana en la deconstrucción del discurso hegemónico sobre la marihuana
p-issn 0252-8681 | e-issn 2960-8163 | año 2023 | núm. 45 | pp. 85-100

clusas. Caja Negra.
Rodríguez Mera, A. (2023). Dos visiones mediáticas, un objeto de regulación: legitimación para 

unos, criminalización para otros. Quórum Académico, 14-48.
Rodríguez, A. (2022). La vida social del cannabis. Disputas públicas y colectivas por derechos. 

Política y Sociedad, 2-14.
Scribano, A. y De Sena, A. (2009). Costrucción del conocimiento en Latinoamérica: algunas 

reðeÝiones desde la autoetnogra��a como estrategia de in×estigaci²nƅ Cinta de moebio, 1-15.
Shapiro, H. (2010). Historia del rock y las drogas. Ma Non Troppo.
Ouda£ayaƅ ƔūũũŬƕƅ María (La Wirsh). Ambato, Ecuador.
Tenorio, R. (2013). Ecuador y la marihuana. Editorial El Conejo.



101

2os contenidos pueden usarse li}remente, sin fines comerciales y siempre y cuando se cite la �uenteƅ Oi se �acen ca}ios de cualquier tipo, de}e 
guardarse el esp�ritu de li}re acceso al contenidoƅ

Marín, Torres
p-issn 0252-8681 | e-issn 2960-8163 | año 2023 | núm. 45 | pp. 101-118

Los cultivadores de cannabis en la prensa española a comienzos 
del milenio

Cannabis growers in the spanish press at the beginning of the
millennium

Recibido: 31/08/2023  Aprobado: 17/11/2023

Isidro Marín-Gutiérrez

Universidad de Málaga (España)

https://orcid.org/0000-0002-6858-0983

Ángel Torres-Toukoumidis

Universidad Politécnica Salesiana (Ecuador)

https://orcid.org/0000-0002-7727-3985

https://doi.org/10.29166/csociales.v1i45.5415

Resumen

Este artículo es el resultado de una investigación que analiza el tratamiento que los diarios españoles, concreta-
mente 94, dieron al cultivo de cannabis desde el 1 de enero de 2001 hasta el 31 de diciembre de 2007. Se aplicó 
la metodolog�a de análisis de contenidoƅ Oe cuantific², analiz² y compar² el tratamiento que realizaron los diarios 
digitales sobre este tema. Las conclusiones mostraron que el cultivo de cannabis por parte de la prensa digital es-
pa°ola su�re ×ariaciones dependiendo del mes, del a°o, el lugar del culti×o o el nÏmero de plantas decomisadas y 
tiene un tratamiento delictivo. Concretamente se producen más noticias sobre cultivo de cannabis en los meses de 
agosto y septiembre.

Palabras clave Cannabis, prensa, cultivo, cultivadores, plantas. 

Abstract

T�is article is t�e result o� an in×estigation t�at analyzes t�e treatment t�at Opanis� neØspapers, specifically Ųű, 
ga×e to canna}is culti×ation �rom .anuary Ū, ūũũŪ to �ecem}er ŬŪ, ūũũŰƅ T�e content analysis met�odology Øas 
appliedƅ T�e treatment carried out }y digital neØspapers on t�is topic Øas quantified, analyzed and comparedƅ T�e 
conclusions s�oØed t�at t�e culti×ation o� canna}is }y t�e Opanis� digital press ×aries depending on t�e mont�, t�e 
year, t�e place o� culti×ation or t�e num}er o� plants seized and �as a criminal treatmentƅ Opecifically, more neØs 
a}out canna}is culti×ation is produced in t�e mont�s o� �ugust and Oeptem}erƅ

Keywords Cannabis, press, cultivation, growers, plants.
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1. Introducción
El cannabis se caracteriza por ser una planta de 
culti×o anualƅ Esta planta eÝ�i}e una distinci²n 
de género, dando origen a ejemplares masculi-
nos y �emeninosƅ Es en las plantas �emeninas 
donde se encuentra presente el compuesto acti-
vo conocido como tetrahidrocannabinol (Ņĕþ), 
localizado en las terminaciones de las ramas, 
popularmente denominadas «cogollos». Este 
elemento es el que se emplea para fines de con-
sumo mediante inhalación, mientras que la por-
ción de color verde oscuro se utiliza en la crea-
ción de resina y en la producción de hachís. El 
consumo de cannabis generalmente se realiza 
mediante la t�cnica de �umar Ɣ�agar�a, ūũūŪƕƅ

El cannabis ha sido objeto de análisis quí-
micos, identificándose aproÝimadamente ŭũũ 
componentes químicos en su composición. De 
estos, cerca de 60 presentan una estructura 
similar a los cannabinoides. Entre estos com-
puestos, el más destacado es el tetrahidrocan-
na}inol, el cual  uega un papel �undamental 
en la mayor parte de los e�ectos eu�orizantes 
asociados al consumo de cannabis. Asimismo, 
se encuentra el cannabidiol (þýă) (Montoya 
Verdesoto et al., 2022).

El cannabis destaca como una sustancia ile-
gal de consumo eÝtendido tanto a ni×el mun-
dial como en España. En este último país, se 
ha notado una tendencia al alza en la preva-
lencia del consumo al menos una vez en la 
vida (įćăò, 2022). El uso de esta planta sus-
cita una notable controversia en la sociedad, 
generando un debate en constante crecimiento 
acerca de los pros y contras de su legalización.

Pese a la importancia sociocultural del can-
nabis, el abordaje que los medios de comunica-
ción hacen de esta sustancia es un tema que ha 
sido poco investigado en el ámbito académico, 
en especial dentro del campo de la comunica-
ci²nƅ Kesulta �undamental �omentar la in×es-
tigación en este ámbito, considerando que los 
medios de comunicación desempeñan el papel 
de principal �uente in�ormati×a so}re drogas 

en Espa°aƅ �demás, son la �uente más confia-
ble para la población en términos de obtener 
in�ormaci²n precisa y o} eti×a acerca del con-
sumo de drogas, sus e�ectos, pro}lemas asocia-
dos y métodos de utilización (įćăò, 2022).

Numerosos estudios han abordado el tema 
del cannabis en los medios de prensa españo-
les Ɣ�allesteros $erencia, ūũŪūƈ �allesteros, 
�ader Ǒ 7u°iz, ūũŪŮƈ Oantos Ǒ amac�o, 
ūũŪŰƈ Oantos �iez Ǒ amac�o 7ar£ina, ūũŪűƈ 
�lonso �yuso, ūũūũƈ Oantos �iez Ǒ H�rez �a-
sil×a, ūũūūƈ amac�o 7ar£ina Ǒ Oantos �iez, 
2023). El propósito de este trabajo radica en 
contribuir a la investigación en este campo, en-
�ocándose en el análisis de c²mo los peri²dicos 
españoles digitales han abordado el tema del 
cultivo de cannabis desde 2001 hasta 2007. 

De allí que el problema tanto teórico como 
de investigación radica en el abordaje del 
tema del cultivo del cannabis desde 2001 has-
ta 2007 comprendiendo el tratamiento que se 
ha proporcionado en los medios de comuni-
caci²n, pro�undizando en la necesidad de co-
nocer las características del cultivo y los cul-
tivadores de cannabis en España durante ese 
período de tiempo a través de los periódicos 
digitales, permitiendo obtener una visión pa-
norámica y valiosas percepciones sobre este 
�en²meno en estudioƅ

2. Marco teórico

2.1. La percepción social del cannabis
Los mensajes emitidos por las instituciones 
convergen al indicar que la sociedad subestima 
los riesgos y e�ectos negati×os relacionados con 
el abuso del cannabis. Se argumenta que es im-
perati×o trans�ormar la percepci²n arraigada 
de que esta sustancia carece de consecuencias 
significati×as para la saludƅ El mercado actual 
de cannabis se caracteriza por una compleji-
dad y sofisticaci²n mayores en comparaci²n 
con tiempos anteriores, y presenta una amplia 
gama de productos derivados (Ŋnįăþ, 2023).
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Se han llevado a cabo numerosas investiga-
ciones en diversos campos académicos, como 
el de la medicina, que �an eÝaminado glo}al-
mente los e�ectos del canna}isƅ Estos estudios 
han establecido vínculos entre su consumo y 
el incremento de en�ermedades mentales, tales 
como trastornos de ansiedad y depresión, así 
como psicosisƅ �demás, se �a identificado que 
su utilización conlleva riesgos tanto para el in-
dividuo que lo consume como para el sistema 
de salud en general (Hahn Bergantiños, 2022).

EÝiste una a}undante literatura cient�fi-
ca que respalda el potencial terapéutico del 
cannabis. En los últimos años, ha habido un 
notable aumento en los estudios dedicados a 
eÝplorar las aplicaciones m�dicas de esta sus-
tancia (Plancarte-Sánchez et al., 2019). El 
canna}is tiene una pro�unda presencia en di-
versos aspectos de la sociedad, incluyendo los 
ámbitos sociales, culturales, sanitarios y re-
creativos. Esta arraigada presencia ha dado lu-
gar a divisiones en la sociedad entre aquellos 
que lo defienden y quienes lo criticanƅ En este 
conteÝto, ala�at et alƅ Ɣūũũũƕ argumentan a 
�a×or de la necesidad de ale arse de las creen-
cias rígidas, para adquirir una perspectiva cul-
turalmente distanciada. 

Esto permitiría iluminar los lazos del diálo-
go, así como los elementos de la controversia. 
Esta perspectiva es compartida por otros au-
tores, como Barriuso Alonso (2017), quien su-
giere que eÝisten numerosas alternati×as para 
a}ordar di�erentes en�oquesƅ �unque cono-
ciendo la trayectoria de ambos autores descu-
brimos que unos desean el mantenimiento del 
statu quo y otros el desarrollo de pro�undos 
cambios en materia de política de drogas.

En diversas naciones, colectivos sociales se 
encuentran comprometidos con la promoción 
de la legalización y normalización del consu-
mo de cannabis. El movimiento cannábico ha 
logrado e�ectuar la despenalizaci²n del con-
sumo en ámbitos privados en un número cre-
ciente de países. En el continente americano, 

el discurso político que rodea la legalidad del 
canna}is se encuentra �uertemente inðuencia-
do por la percepción de que la prohibición ha 
�allado en su o} eti×o de reducir el mercado 
de esta sustancia. En su lugar, ha generado 
repercusiones negativas en la sociedad y en la 
salud pública, al mismo tiempo que ha propi-
ciado la emergencia de mercados ilegales que 
respaldan actividades delictivas, promoviendo 
la proli�eraci²n de la delincuencia organiza-
da, la ×iolencia y la corrupci²n Ɣ�lic£man Ǒ 
Sandwell, 2019). 

En el año 2013, Uruguay se erigió como el 
pionero a nivel mundial al llevar a cabo la le-
galización y regulación del consumo recreativo 
de cannabis. Múltiples naciones, entre ellas 
anadá, �ile, olom}ia y 7�Ýico, �an re-
configurado sus marcos legales para permitir 
el uso de esta sustancia con objetivos terapéu-
ticos, cient�ficos o recreati×osƅ 2a situaci²n en 
los Estados Unidos se adentra en una intrinca-
da comple idad, de}ido a que a ni×el �ederal 
se mantiene una estrategia de «guerra contra 
las drogas». No obstante, varios estados están 
a×anzando en sus empe°os re�ormistas, lle-
gando a la legalización del cultivo, comercio y 
consumo de cannabis (Jelsma et al, 2021).

En Europa los gobiernos se encuentran 
en movimiento. Es el caso de Malta que, de 
�acto, �a legalizado el canna}is en peque°as 
cantidades (Ŋnįăþ, 2023). Europa es el te-
rritorio en donde está, de �orma generalizada, 
la despenalización del cannabis. En Holan-
da está permitido la venta en los coffee shops 
y la política generalizada de los gobiernos es 
de tolerancia. En el caso de España sigue des-
penalizada desde los años de los primeros go-
biernos socialistas (Hinojosa Becerra & Marín 
Gutiérrez, 2017).

2.2. El movimiento canábico
Los movimientos cannábicos se han gestado a 
ni×el glo}al, respaldados por figuras c�le}res 
que comparten sus testimonios sobre esta sus-
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tanciaƅ Entre estos, figuran tanto cient�ficos 
como artistas, como Antonio Escohotado o 
Andrés Calamaro en España (Marín Gutié-
rrez, 2016). El movimiento cannábico español 
echó sus raíces en la década de los noventa, 
impulsado por asociaciones, pro�esionales y 
medios de comunicación que empleaban diver-
sas estrategias para validar su consumo y pro-
mover su legalización. Durante un período de 
ūŮ a°os, este mo×imiento �a eÝperimentado un 
crecimiento constante, convirtiendo a España 
en el epicentro de su avance y en un lugar don-
de muestra una participación más activa (Hi-
nojosa Becerra & Marín Gutiérrez, 2017).

Las asociaciones cannábicas en España han 
desplegado una variedad de actividades. Tam-
bién el movimiento cannábico ha organizado 
�erias y �a producido pu}licaciones peri²dicas 
con amplias tiradas que han ganado una sólida 
lealtad entre sus lectores. Entre estas destacan 
revistas especializadas como Cáñamo (1997), 
Cannabis Magazine (2004), Yerba (2001-2015) 
o El Cultivador (2012). En conjunto, estas re-
×istas tienen como o} eti×o satis�acer a indi×i-
duos y colectivos vinculados con el cannabis. 
>�recen contenido de utilidad relacionado con 
el cultivo (semillas, plantas, riego, abono y he-
rramientas necesarias), medicina, historia, rece-
tas culinarias, detalles sobre clubes, leyes, noti-
cias, compras, cine, humor, literatura o música 
(Marín Gutiérrez, 2008).

En el conteÝto de la estrategia a �a×or del 
cannabis, las asociaciones cannábicas desem-
pe°an un papel �undamental al proporcionar 
la base y los recursos necesarios para llevar 
a cabo sus acciones. En España, las prime-
ras asociaciones cannábicas surgieron duran-
te la d�cada de los no×enta, con la finalidad 
de llevar a cabo cultivos colectivos y evitar la 
necesidad de recurrir al mercado ilícito. A lo 
largo del tiempo, muchas de estas asociacio-
nes se �an trans�ormado en lo que se conoce 
como clubes sociales de cannabis, que han 

ganado presencia especialmente en el País 
Vasco y Cataluña. 

Desde su surgimiento, alrededor de 2002, 
estos clubes han permitido que miles de indi-
×iduos de en de financiar el mercado clandes-
tino y adquieran conocimiento sobre la cali-
dad y origen de los productos que consumen. 
�demás, esta trans�ormaci²n �a generado 
oportunidades laborales y ha contribuido a la 
recaudación de impuestos (Marín Gutiérrez & 
Hinojosa Becerra, 2023).

2.3. El rol de los medios de comunicación
Los medios de comunicación no se limitan a 
in�ormar, sino que tienen el poder de construir 
la percepción de la realidad (Luhmann, 1996), 
e erciendo inðuencia so}re las opiniones y ac-
titudes de la sociedad (Lippmann, 2003). Mo-
delan las actitudes, creencias y valores indivi-
duales. Los eventos que los medios presentan 
al público se muestran como auténticos y natu-
rales, integrados en la esencia misma de las cir-
cunstancias. Esto lleva a creer que la realidad 
se con�orma tal como se muestra en los medios 
y que carecemos de alternativas para actuar de 
manera distinta a lo presentado. 

�e esta manera, los medios configuran nues-
tra percepción del mundo y nos incorporan en 
su ×isi²n, inðuyendo en c²mo entendemos la 
realidad y determinando la imagen que cons-
truimos de ella. Esta tesis se enmarca en la 
teoría de la construcción social de la realidad 
Ɣ�erger y 2uc£mann, ŪŲŰūƕƅ 2a ×ida cotidiana 
se revela como una realidad que la humanidad 
interpreta, dotándola de un significado su} eti-
×o que con�orma un mundo co�erenteƅ 

Los medios de comunicación desempeñan 
un papel central al construir socialmente esa 
realidad. Se entiende que son los medios quie-
nes e ercen el rol más inðuyente en la cons-
trucci²n social de la realidad, y su en�oque de-
terminará el tipo de imagen de la realidad que 
la sociedad llegará a conocer ƔTorresƚTou£ou-
midis, De-Santis & Vintimilla-León, 2021). 
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La teoría del establecimiento de la agenda, 
tam}i�n conocida como agendaƚsetting, eÝ-
plora la inðuencia de los medios de comunica-
ci²n en la �ormaci²n de la realidadƅ Esta teor�a 
sostiene que los medios direccionan nuestra 
atención y moldean nuestra percepción al 
determinar cuáles asuntos consideramos más 
importantes. McCombs (2006) sugiere que el 
público utiliza los mensajes de los medios para 
dar �orma a su propia agenda, decidiendo en 
qu� temas �ocalizar su atenci²n y pensamiento, 
trans�ormando as� la agenda mediática en una 
agenda social. 

Yn e�ecto significati×o de la agendaƚsetting 
es la preparación anticipada de los puntos de 
×ista que inðuyen en la opini²n pÏ}lica, esta-
bleciendo a los medios de comunicación como 
inðuenciadores de la opini²n Ɣ7com}s, 
2006). Comprender la agenda mediática se 
×uel×e crucial para estar in�ormado acerca de 
los temas centrales de interés social, las pro-
blemáticas más relevantes y la percepción pre-
dominante entre la población con respecto a 
dichos temas y cuestiones.

Los medios de comunicación han colabora-
do en la construcción social del llamado «pro-
blema de las drogas», di�undiendo una ×isi²n 
negativa de ellas y silenciando los argumentos 
y posicionamientos que cuestionan dicha vi-
sión (Vega, 1996).

Ballesteros y colaboradores (2015), en su 
análisis de las noticias relacionadas con el 
cannabis publicadas en los principales diarios 
durante 2003, llegaron a la conclusión de que 
las �uentes predominantes eran la polic�a, los 
jueces y los políticos. Por otro lado, los con-
sumidores y el movimiento cannábico tenían 
un papel muy limitado como �uentes de in-
�ormaci²n, el consumo de canna}is se repre-
sentaba en términos negativos. En un estudio 
más reciente en�ocado en la prensa ecuatoria-
na, los investigadores encontraron que el tema 
del cannabis medicinal apenas ocupa un lugar 
destacado en la agenda de los periódicos del 

país. En su lugar, las noticias relacionadas con 
el cannabis tienden a abordar aspectos vincu-
lados a la policía, el sistema judicial y las acti-
vidades delictivas (Ramírez Matamoros et al., 
2023).

 2.4. Rol de los cultivadores
&n�ormes recientes emitidos por la įnŊ ratifi-
can la ampliación global del cultivo de cáñamo 
con propósitos psicoactivos, alcanzando más 
de 190 países. Encabeza la producción el con-
tinente a�ricano, seguido de �m�rica del 8or-
te, Centro y Sur de América, el Caribe, Asia, 
Europa y >cean�aƅ 7arruecos, Oudá�rica, o-
lombia y Nigeria son los destacados producto-
res de canna}isƅ �demás, pa�ses como 0aza s-
tán, Filipinas, Egipto, Líbano, Canadá, India, 
Ori 2an£a, 0irguistán, ��ganistán, �l}ania y 
Holanda también registran una producción re-
levante (Ŋnįăþ, 2022).

El cultivo de cannabis demuestra ser adap-
ta}le, ðoreciendo en di×ersos entornos, inclu-
so bajo condiciones de cultivo controlado. Po-
cos son los pa�ses eÝentos de in�ormes so}re 
el culti×o de esta planta con fines psicoacti×osƅ 
Dada su naturaleza accesible y altamente pro-
ductiva, muchos consumidores se han conver-
tido en cultivadores para consumo personal. 
En su mayoría, las áreas destinadas a este cul-
tivo tienden a ser pequeñas o compartidas con 
cultivos legales para consumo humano. Mien-
tras en las naciones en desarrollo, la mayoría 
de los cultivos se dirigen a mercados regiona-
les o a la eÝportaci²n, en los pa�ses desarro-
llados prevalece el cultivo para autoconsumo 
(Ŋnįăþ, 2022).

El cultivo en ámbitos domésticos se centra 
primordialmente en abastecer el consumo per-
sonal y ser compartido entre amigos o conoci-
dos. No obstante, las pruebas también indican 
un aumento en la proporción de cultivos en 
interiores en Europa y Norteamérica orienta-
dos a satis�acer la demanda localƅ �unque mu-
chos cultivadores producen para uso personal, 
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algunos optan por comercializar eÝcedentes 
dentro de su círculo social. A lo largo de años, 
las importaciones de cannabis en Europa han 
mantenido cierta estabilidad, pero se ha de-
tectado un aumento en el cultivo a través de 
técnicas de cultivo interior (ćĨþăăò, 2023).

2a eÝperimentaci²n en la clandestinidad, 
apro×ec�ando la eÝtensa conecti×idad }rinda-
da por las tecnolog�as de la in�ormaci²n y la 
comunicación (Ņiþ), ha impulsado la evolu-
ción de nuevas variedades de plantas con ni-
veles elevados de Ņĕþ. Un ejemplo destaca-
do se encuentra en Holanda, donde se estima 
que desde ŪŲŲŬ, aproÝimadamente el Ůũǌ del 
consumo local proviene de la conocida ne-
therweed, originada en cultivos internos. Esta 
industria clandestina de alta tecnología pare-
ce �a}er inðuido en los mercados il�citos de 
cannabis en Europa y, potencialmente, en el 
�uturo, podr�a gradualmente desplazar a los 
productos cannábicos tradicionales, como el 
�ac��s, al o�recer un producto más uni�orme 
y potente con un menor riesgo Ɣ0or�, ūũūũƕƅ

En España, el cultivo doméstico, tanto 
para uso personal como para distribución mi-
norista, tiene raíces que se remontan a la déca-
da de 1970. Desde los primeros consumidores 
contraculturales, se practicaba el cultivo de 
algunas plantas de marihuana, seguido por su 
procesamiento y consumo. No obstante, du-
rante el auge del consumo de esta sustancia a 
principios de los años noventa, se observó un 
auténtico incremento en el cultivo local. Te-
rrazas,  ardines, �uertos, fincas e incluso espa-
cios como sótanos y armarios, en todo el país, 
albergan en la actualidad plantas de cannabis 
seleccionadas, destinadas a la producción de 
cogollos con niveles elevados de Ņĕþ y otros 
canna}inoides, principalmente para fines re-
creati×os o terap�uticos con un e�ecto psicoac-
tivo (Álvarez, Gamella & Parra, 2016).

De manera anual, se percibe un aumento 
en la cantidad de personas dedicadas al cul-
tivo. Esta tendencia surge en parte como res-

puesta a la homogeneización y la pérdida de 
calidad del hachís importado, así como una 
�orma de sortear la pro�i}ici²n y esqui×ar 
los riesgos asociados a detenciones y multas. 
Desde los años noventa, el autocultivo ha ido 
ganando terreno en España. En el estudio de 
Gamella y Jiménez acerca del consumo pro-
longado de cannabis, se reveló que más del 
40% de los consumidores encuestados habían 
eÝperimentado el culti×o en algÏn momento, 
y aproÝimadamente el ŪŬǌ �uma}a canna}is 
obtenido de sus propias cosechas (Gamella & 
Jiménez Rodrigo, 2004).

Los medios de comunicación reportan re-
gularmente el descubrimiento de pequeñas 
plantaciones. La mayoría de los usuarios op-
tan por cultivar algunas plantas en su terraza, 
jardín o huerto. Sin embargo, el número de 
culti×adores con eÝperiencia ×a en aumento, 
empleando técnicas avanzadas y dedicando 
áreas más eÝtensas para el culti×oƅ Estos cul-
ti×adores eÝperimentados utilizan m�todos 
que a}arcan desde el culti×o en eÝterior e in-
×ernaderos �asta el culti×o }a o luz artificial 
en interiores, a menudo haciendo uso de téc-
nicas hidropónicas (Gamella y Jiménez Ro-
drigo, 2004).

3. Metodología
Hemos emprendido la tarea de abordar un 
matiz de la realidad social que se torna escu-
rridizo bajo los métodos tradicionales de la 
sociología o la antropología, particularmente 
cuando se persigue obtener una muestra am-
plia y representativa. Con ese propósito, he-
mos llevado a cabo un análisis de contenido 
de las noticias de prensa digital re�erentes a 
los cultivos de cannabis. Este análisis abarca 
una selección de noticias publicadas entre el 
1 de enero de 2001 y el 31 de diciembre de 
ūũũŰƅ En total, �emos identificado y filtrado 
293 incidentes de incautaciones de plantas de 
canna}is por parte de las �uerzas de seguri-
dadƅ Estos sucesos �an sido eÝtra�dos de una 
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selección de 94 periódicos digitales de ámbito 
nacional, regional y local que abarcan una am-
plia gama de conteÝtos sociol²gicosƅ

A pesar de nuestra plena consciencia de los 
sesgos inherentes a cualquier pieza periodísti-
ca (desde su origen y trayectoria hasta su pos-
tura editorial, pasando por la autoría), cree-
mos que este análisis puede proporcionarnos 
una perspectiva acerca de las características 
tanto del cultivo como de los cultivadores de 
cannabis en España. En la mayoría de las noti-
cias, se presentan una serie de variables como 
el número y edades de los individuos deteni-
dos, la cantidad de plantas incautadas junto a 
su peso en £ilogramos, el tipo de culti×o y su 
u}icaci²n geográficaƅ � pesar de las posi}les 
inðuencias y des×iaciones, consideramos que 
este en�oque nos permite o}tener una ×isi²n 
panorámica que aporta valiosas percepciones 
so}re el �en²meno en estudioƅ

 Como espacio temporal para el estudio se 
ha elegido desde el 1 de enero de 2001 hasta 
el 31 de diciembre de 2007. Se escogió este 
período porque entre 2001 y 2007, en Espa-
ña ocurrieron varios eventos y cambios tanto 
en el consumo como en la política con respec-
to al cannabis. En 2001 hubo un auge de las 
asociaciones cannábicas y durante este perío-
do, surgieron los primeros clubes sociales de 
cannabis que eran establecimientos donde los 
usuarios podían consumir cannabis de manera 
compartida en un entorno privado. 

Durante estos años hubo una política de 
tolerancia hacia los consumidores de cannabis 
por parte de las autoridades locales en muchas 
regiones de Espa°aƅ �lgunas regiones �ueron 
más permisivas (País Vasco, Cataluña y Na-
varra) y tolerantes, mientras que otras mantu-
vieron una postura más conservadora (Marín 
Gutiérrez &Hinojosa Becerra, 2023).

La investigación parte de los siguientes ob-
jetivos:
1. Analizar la cantidad de noticias relaciona-
das con el cultivo de cannabis publicadas por 

los periódicos digitales españoles durante el 
período comprendido entre 2001 y 2007.
2. Determinar las variaciones en el tratamien-
to de los periódicos digitales españoles res-
pecto al cultivo de cannabis, considerando 
�actores como el mes, el a°o, el lugar del cul-
tivo y el número de plantas decomisadas.
3. Evaluar si el tratamiento del cultivo de can-
nabis por parte de los periódicos digitales es-
pañoles tiende a ser delictivo o criminalizar a 
los cultivadores.

De allí se aplican las siguientes hipótesis: 
H1. Los tipos de cultivo de cannabis que 

aparecen en los artículos están relacionados 
con el mes de publicación.

Hemos aplicado el método de análisis de 
contenido cuantitati×o para eÝaminar el con-
tenido de los periódicos, una técnica que po-
sibilita el estudio sistemático, objetivo y cuan-
titati×o de los teÝtos pu}licadosƅ Este en�oque 
permite a los in×estigadores eÝplorar de ma-
nera objetiva lo subyacente, lo latente y lo no 
evidente que subyace en cada mensaje (Bar-
din, 2002). Dicha técnica ha sido empleada 
en las Ïltimas d�cadas por autores inðuyentes 
como Piñuel y Gaitán (1995).

Seleccionamos como unidad de análisis 
cada artículo publicado en diarios de distintos 
géneros periodísticos que incluyera las palabras 
«cultivo», «marihuana» y/o «cannabis». La bús-
queda de estas noticias se realizó utilizando los 
motores de búsqueda de Google. Recopilamos 
todos los artículos periodísticos relacionados 
con el cultivo de cannabis entre 2001 y 2007, 
identificando un total de ūŲŬ piezas period�s-
ticas relevantes después de la revisión hemero-
gráfica y la aplicaci²n de filtrosƅ

Hara lle×ar a ca}o el análisis de los teÝtos, se 
dise°² una fic�a de codificaci²n espec�fica que 
contempla variables, tales como: nombre del 
diario, �ec�a de pu}licaci²n, nÏmero de arres-
tados, edades, cantidad de plantas, peso en £i-
logramos, ubicación y tipo de cultivo. Además, 
se incluyó un apartado para observaciones adi-
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cionalesƅ 2a codificaci²n de los datos se e ecu-
t² mediante el soîØare estad�stico sĹss.

on el fin de garantizar la confia}ilidad 
del proceso de codificaci²n, se seleccionaron 
de manera aleatoria 29 piezas (equivalentes al 
Ūũǌ del totalƕ, las cuales �ueron codificadas 
por separado por los dos investigadores auto-
res de este artículo. Para medir la concordan-
cia, se aplic² el coeficiente 0appa de o�en 
Ɣ0ƕ, el cual arro ² un ×alor de confia}ilidad 
del ũ,űŭ y un �ndice de confianza del Ųūǌ, ×a-
lidando as� la fia}ilidad de los resultados o}te-
nidos Ɣ2andis y 0oc�, ŪŲŰŰƕƅ

4. Resultados
� eÝcepci²n de dos noticias o} eto de análisis, 
en una de ellas publicada en El Norte de Casti-
lla el űƒũŲƒūũũŮ, que in�orma so}re el culti×o 
de marihuana llevado a cabo por una mujer de 
61 años en San Martín de Falamosa, un mu-
nicipio de Le²nƈ y en la otra, pu}licada en El 
Correo Gallego el 29/08/2006, que relata un 
caso de cultivo de 100 plantas de marihuana 
por parte de una mujer de 27 años en Guada-
la araƈ en todas las demás instancias, los cul-
tivadores procesados corresponden al género 
masculino. Los hombres pueden ser más pro-
pensos a asumir riesgos económicos y buscar 
oportunidades para obtener ingresos adiciona-
les a través de esta actividad.

4.1. Número de detenidos
� eÝcepci²n de un Ïnico caso, el cual �ue re-
portado en �aimiel en �e}rero de ūũũŮ, donde 
se lle×aron a ca}o mÏltiples arrestos, espec�fi-
camente ű personas �ueron detenidas en rela-
ción con el cultivo interior de 500 plantas me-
diante un proceso altamente sofisticadoƅ Esto 
indica que se trataba de un grupo organizado 
dedicado a la producción a gran escala desti-
nada a la venta mayorista (El Día de Cuenca, 
9/02/2005). En la mayoría de las instancias so-
metidas a análisis Ɣůŭ,Ůǌƕ, el in�orme reðe a la 
detención de un individuo en solitario, y en un 

escaso número de situaciones (3,8%) se sobre-
pasa}a la ci�ra de cuatro arrestadosƅ Esta ten-
dencia sugiere que el cultivo tiende a ser una 
actividad mayormente individual y ocasional-
mente involucra a grupos con un nivel variable 
de organización (ver Figura 1).

4.2. Edad de los cultivadores
Oi eÝcluimos un ūű,Ŭǌ de art�culos que care-
cen de datos en esta variable, se obtiene una 
edad promedio de 33 años para los cultivado-
res arrestados en los casos sujetos a análisis. La 
categoría de edad más representativa (33,8%) 
en términos de arrestos corresponde al grupo 
de 18 a 29 años. Los individuos más jóvenes 
pueden estar más dispuestos a asumir riesgos 
y eÝperimentar con acti×idades ilegales o no 
autorizadas, como el cultivo de cannabis. Esto 
podr�a eÝplicar por qu� la categor�a de Ūű a ūŲ 
años tiene la mayor proporción de arrestos.

Como era previsible, únicamente se obser-
va un bajo porcentaje (1%) de arrestos de in-
dividuos menores de edad, y un 12,3% se en-
cuentra en el grupo de mayores de 45 años. 
�e estas ci�ras se deri×a la conclusi²n de que 
el cultivo no solo constituye una actividad que 
atrae a una amplia gama de edades, sino que 
tam}i�n se presenta como un negocio y �orma 
de recreación. Dentro de los casos estudiados, 
los rangos de edad abarcan desde los 17 hasta 
los 76 años (ver Figura 2).

4.3. Número de plantas decomisadas 
� partir de un análisis eÝ�austi×o de un to-
tal de 293 casos, se establece una media de 
88 plantas incautadas por caso. Sin embargo, 
esta media se encuentra inðuida por nota}les 
desviaciones, como se evidencia en dos casos 
destacados donde se incautaron cantidades 
significati×as de Ůũũũ y ūŬũŮ plantas, respec-
tivamente. Es relevante notar que ambos inci-
dentes ocurrieron en la provincia de Lérida, 
Cataluña. Además, se registran otros casos 
donde se decomisaron entre 250 y 800 plantas. 
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La concentración de incidentes en la provincia 
de Lérida, Cataluña, sugiere que esta región 
puede ser un punto caliente para la actividad 
de culti×o de canna}isƅ 2as di�erencias geográ-
ficas en la incidencia de casos pueden de}erse 
a �actores locales, como la disponi}ilidad de 
tierras adecuadas o la presión policial.

Mención aparte merecen situaciones sor-
prendentes, como el caso de la incautación mí-
nima de una única planta en Sanlúcar de Ba-
rrameda, Cádiz (Diario de Cádiz, 8/11/2003), 
así como otro incidente de una planta solita-
ria en Trasalva, Orense (El Correo Gallego, 
ūŲƒũűƒūũũůƕƅ Estas confiscaciones poco �re-
cuentes de cultivos a mayor escala, que presu-
miblemente no están destinadas únicamente 
al consumo personal, sino que llevan indicios 
de propósitos lucrativos, están distorsionando 
la percepción de la media y, por ende, la com-
prensión veraz de la dinámica social objeto de 
nuestro estudio.

En aproÝimadamente una cuarta parte de 
las confiscaciones ƔūŬ,Ůǌƕ, el nÏmero de plantas 
decomisadas �ue in�erior a Ūũƅ Oimilarmente, en 
otro cuarto de los casos (23,9%), se incautaron 
entre 11 y 30 plantas. Contrastantemente, so-
lamente un 15% de los incidentes involucraron 
el decomiso de 31 a 60 plantas. Consideran-

do que, según los «eÝpertos», el cultivo medio 
anual para el consumo individual sería de alre-
dedor de 25 plantas, dependiendo del tamaño 
y el potencial psicoactivo de cada planta (Ma-
rín Gutiérrez, 2008), los resultados obtenidos 
de nuestro análisis sugieren que la mayoría de 
los implicados en estos casos de culti×o eÝce-
dían sus necesidades personales. 

Esto sugiere la posibilidad de motivaciones 
adicionales más allá del consumo personal, 
como el }eneficio econ²mico a tra×�s de la 
venta, o la búsqueda de recursos morales, sim-
bólicos y sociales no materiales, como la ele-
vación del prestigio entre sus pares. Es impor-
tante tener en cuenta que esta muestra puede 
no representar adecuadamente a la mayoría de 
los cultivadores de cannabis en España, sino 
que se concentra en aquellos que asumen ries-
gos que los hacen visibles o susceptibles de 
ser detectados por las �uerzas policialesƅ Estos 
cultivos tienden a ser de naturaleza artesanal 
y parecen estar impulsados por una lógica de 
pequeñas redes de distribución entre indivi-
duos conocidos. Es relevante destacar que en 
esta dinámica no se evidencian economías de 
escala, grandes organizaciones jerárquicas ni 
el uso de la violencia (ver Figura 3).

Figura 1. Número de detenidos Figura 2. Edad de los detenidos
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4.4. Cantidades, en peso, de las 
plantaciones 
En relación con las cantidades incautadas, que 
generalmente eran determinadas por el peso, 
la media �ue de űŰ £ilogramos por plantaci²nƅ 
Oin em}argo, esta ci�ra requiere un análisis más 
detallado, ya que solamente una �racci²n redu-
cida de la planta es destinada para el consumo 
despu�s de su secadoƅ Yn ŪŲ,űǌ de las confis-
caciones registraron menos de Ūū £ilogramos 
en peso bruto. Es una práctica habitual medir 
el peso de las plantas de cannabis en su estado 
verde, es decir, una vez que han sido cortadas. 
Sin embargo, en el ámbito jurídico se establece 
claramente que únicamente se debe considerar 
el peso de los «cogollos», es decir, las partes 
ðoridas y psicoacti×as, una ×ez que �an sido 
secos y limpiados, eÝcluyendo semillas, �o as, 
tallos y raíces.

En un juicio en contra de un miembro de 
la òļsćþsć por culti×ar canna}is, la de�ensa 
eÝplic² tanto a la fiscal�a como a la  ueza que, 
de los ŪŮ £ilogramos atri}uidos, solo Ŭ £ilogra-

mos correspondían a «cogollos», mientras que 
el resto no era destinado al consumo directo, 
como los troncos, hojas y raíces. En términos 
generales, de todo lo decomisado, tan solo 
entre el 15% y el 20% sería aprovechable. En 
realidad, estos £ilogramos se traducen en unos 
pocos cientos de gramos que deben ser dis-
tribuidos para un consumo a lo largo del año 
(Marín Gutiérrez, 2008).

�dicionalmente, eÝisten in�ormes de cul-
tivadores a gran escala cuyas notables can-
tidades de £ilogramos sugieren su posterior 
comercialización. El caso de menor peso de-
comisado es de 220 gramos, mientras que el 
caso más significati×o registra ūũŮũ £ilogra-
mos de marihuana descubiertos en Ribagorza 
Ɣ2�ridaƕƅ Estos �allazgos parecen re�orzar la 
idea de que una parte substancial de los cul-
tivos tiene como objetivo el consumo personal 
y, en algunos casos, una distribución limitada 
entre amigos, colegas y conocidos.

Estos datos indican que el cultivo de can-
nabis en España varía en términos de tamaño 

Figura 3. Número de plantas decomisadas
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y producción. Algunos cultivos pueden ser re-
lativamente pequeños y destinados al consu-
mo personal, mientras que otros son de gran 
envergadura y están relacionados con la dis-
tribución ilegal de cannabis. Estos hallazgos 
pueden ser útiles para comprender mejor la 
dinámica del cultivo de cannabis y las opera-
ciones relacionadas en España (ver Figura 4).

4.5. Tipos de cultivo
De entre los casos que han sido objeto de 
análisis, se ha obtenido una distribución en 
la muestra que destaca por una abrumadora 
mayoría (75,9%) de incautaciones relacionadas 
con culti×os en eÝterioresƅ Este �allazgo resalta 
otro de los sesgos inherentes a nuestro análisis, 
el cual se deri×a de la inclusi²n eÝclusi×a de 
in�ormes de prensa re�erentes a inter×enciones 
policiales que, por su propia naturaleza, se cen-
tran en la detecci²n de culti×os eÝteriores, que 
son más susceptibles de ser descubiertos que 
los cultivos en interiores, tales como aquellos 
ocultos en armarios o habitaciones. Dentro del 
dominio de las confiscaciones de culti×os de eÝ-
terior, se engloban tanto aquellos que se llevan 
a cabo en terrenos propios como los denomi-
nados «cultivos de guerrilla», que tienen lugar 
en áreas }oscosasƅ 2os culti×os en eÝteriores a 
menudo requieren una inversión inicial menor 
en comparación con los sistemas de cultivo en 
interiores que pueden ser caros.

Por otro lado, los cultivos bajo invernade-
ro representan un 10,2% de los casos, mientras 
que los cultivos en espacios interiores, princi-
palmente los que se desarrollan en armarios 
(11,9%), constituyen una proporción menor 
dentro del conjunto de los casos de decomiso 
que han sido sometidos a análisis. Los culti-
vadores en interiores a menudo implementan 
sistemas de filtraci²n de aire, luces y otras tec-
nologías para ocultar sus operaciones, lo que 
hace que sean menos visibles y detectables 
(ver Figura 5).

4.6. Contrastando hipótesis
Durante el período analizado se ha contabili-
zado en los diarios estudiados un total de 293 
piezas periodísticas sobre cultivadores de can-
nabis, distribuidas de la siguiente manera: La 
Voz de Galicia (7,5%), El Mundo (5,8%), Dia-
rio de Sevilla (4,4%), El Correo Gallego (3,8%), 
Diario de Navarra (3,8%), Ideal (3,4%), Hoy, 
Diario de Extremadura (3,4%). El 67,9% res-
tante de las noticias provienen de los 94 me-
dios de comunicación distintos. Los meses de 
septiembre (33,8%) y agosto (23,5%) acumulan 
el mayor número de noticias publicadas. Fe-
brero es el mes en el que se ha recogido un 
menor número de piezas (1%) (Figura 5). Esto 
se debe a que el mes de septiembre es el mo-
mento de la cosecha. 

La concentración de noticias en los meses 
de septiembre y agosto puede atribuirse a la 
temporada de cosecha de cannabis. Durante 
este período se realizan operativos policiales 
y se descubren cultivos ilegales, lo que genera 
una mayor cantidad de noticias sobre el tema. 
El cannabis en España se cosecha mejor en 
ciertas estaciones del año, como el verano y 
principios del otoño. Es más probable que los 
cultivadores tengan plantas listas para la cose-
cha, lo que aumenta la probabilidad de incau-
taciones y de noticias relacionadas. 

La concentración de noticias en septiembre 
y agosto podr�a reðe ar un aumento en la pre-
sión policial y las operaciones de aplicación 
de la ley dirigidas a los cultivos de cannabis 
durante la temporada de cosecha. Las autori-
dades pueden ser más acti×as en la identifica-
ción y erradicación de cultivos ilegales en ese 
momento. Los comunicados de prensa de las 
�uerzas de seguridad aumentan en este perío-
do. Los datos muestran una variedad de me-
dios de comunicación que cubren noticias so-
bre cultivadores de cannabis. Esto se debe a la 
naturaleza amplia y variada del interés público 
en el tema, as� como a la di×ersidad geográfica 
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de los medios de comunicaci²n que in�orman 
sobre el tema (ver Figura 6).

Los años de mayor aparición de estas noti-
cias son de 2006 (28,3%) y de 2005 (20,1%) y 
los que menos 2001 (2,7%) y 2002 (6,5%) (Figu-
ra Űƕƅ 2a ×aria}ilidad en la �recuencia de apari-
ción de noticias sobre cultivadores de cannabis 
en di�erentes a°os puede de}erse a ×arias razo-
nes. Las variaciones en la cantidad de noticias 
podr�an reðe ar cam}ios en las pol�ticas de apli-
cación de la ley y los recursos dedicados a la 
lucha contra el cultivo de cannabis. 

En años con un aumento en las operacio-
nes policiales o una mayor prioridad en la 
erradicación de cultivos ilegales, hay más no-
ticias sobre este tema. Las opiniones públicas 
hacia el cannabis pueden cambiar con el tiem-
po. Si la sociedad percibe el cultivo de canna-
bis como un problema creciente o si se relajan 
las opiniones so}re su uso, esto puede inðuir 
en la cantidad de cobertura mediática. Tam-
bién, si en un año en particular se cosecha 
una gran cantidad de cultivos, es probable que 
haya más noticias sobre incautaciones y deco-
misos (ver Figura 7).

Al cruzar los datos sobre el tipo de cultivo 
y el mes en que se produce la noticia, obte-
nemos que la in�ormaci²n so}re el culti×o de 

cannabis se produce en los meses de agosto y 
de septiem}re, principalmente de culti×o eÝ-
terior. Por el contrario, los meses de marzo y 
de diciembre se producen más artículos sobre 
cultivos de interior (Figura 8). El patrón iden-
tificado en la co}ertura mediática de noticias 
sobre cultivos de cannabis se debe a la estacio-
nalidad de la actividad de cultivo, la visibili-
dad de los culti×os al aire li}re y otros �actores 
regionales y climáticos. Estos patrones pueden 
eÝplicar por qu� la co}ertura de noticias ×ar�a 
a lo largo del año según el tipo de cultivo (ver 
Figura 8).

El territorio en donde más cultivos apare-
cen es Andalucía, seguida de Galicia y Casti-
lla León. Llama la atención que en todas las 
regiones hay mayores aprensiones en cultivos 
de eÝterior eÝcepto en �sturias y Ha�s basco 
(Figura 9). Las condiciones climáticas más 
�rescas y �Ïmedas de �sturias y el Ha�s bas-
co podr�an �a×orecer el culti×o en interiores 
o bajo invernaderos. La elección de cultivos 
en interiores o en eÝteriores puede estar in-
ðuenciada por una com}inaci²n de �actores 
geográficos, climáticos, culturales y econ²mi-
cos espec�ficos de cada regi²nƅ Estos �actores 
pueden eÝplicar por qu� en algunas regiones 
se observa un predominio de incautaciones de 

�igura ŭƅ Heso en £ilogramos de las plantas decomisadas Figura 5. Tipo de cultivo
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culti×os en eÝteriores, mientras que en otras se 
observa un mayor número de incautaciones de 
cultivos en interiores (ver Figura 9).

5. Discusión y conclusiones
Este estudio presenta un análisis eÝ�austi×o de 
la representación de los cultivadores de canna-
bis en los medios de comunicación españoles 
durante los primeros años del nuevo milenio. 

La importancia de este análisis radica en la 
comprensión del papel crucial que el cannabis 
desempeña en la agenda mediática y en deter-
minar si constituye un tema de interés primor-
dial en este período.

Los resultados revelan que el cannabis 
emergió como un tema de considerable interés 
en la prensa estatal durante este período, con 
una presencia destacada a lo largo de todo el 

Figura 6. Mes en el que aparece la noticia

Figura 8. Cruce de datos entre tipo de cultivo y mes en que se produce la noticia

Figura 7. Año en el que aparece la noticia
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a°o en todos los peri²dicos eÝaminadosƅ Este 
�en²meno su}raya la significati×a rele×ancia 
que la cuestión del cannabis tenía en la es-
�era mediática en los primeros a°os del siglo 
řři. Sin embargo, es esencial señalar que se 
observaron notables disparidades en cuanto a 
la cantidad de artículos publicados por cada 
peri²dico a lo largo de los di�erentes meses del 
año, lo que apunta hacia un patrón estacional.

Oe identific² un patr²n recurrente que 
coincide con los momentos clave en la cosecha 
agrícola y las operaciones de incautación rea-
lizadas por las �uerzas de seguridad estatalesƅ 
Esto sugiere una correlación directa entre los 
eventos relacionados con la producción y con-
fiscaci²n de canna}is y la co}ertura mediáticaƅ 
2a uni�ormidad en la agenda mediática entre 
los peri²dicos analizados indica la eÝistencia 
de tendencias comunes en la �orma en que se 
aborda el cultivo de cannabis en los medios de 
comunicación españoles de este período.

No obstante, es preocupante observar que 
el tratamiento comunicacional otorgado al 

canna}is se caracteriza por su estilo in�orma-
ti×o, lo que sugiere una �alta de inter�s por la 
producci²n de teÝtos pro�undos que eÝploren 
y o�rezcan una di×ersidad de perspecti×as so-
bre el tema del cultivo de cannabis. En lugar 
de abordar la complejidad de esta cuestión, los 
teÝtos tienden a ser gen�ricos y superficialesƅ

El análisis también revela variaciones sig-
nificati×as en t�rminos de la cantidad de de-
comisos de cultivos de cannabis en distintas 
zonas geográficas durante este período. Estos 
hallazgos subrayan la necesidad de investiga-
ciones �uturas que a}orden la e×oluci²n a lo 
largo del tiempo en relación con el tipo de 
cultivo y la manera en que se enmarca la in-
�ormaci²n so}re el culti×o de canna}is en los 
medios de comunicación durante esta época 
espec�ficaƅ

En Ïltima instancia, este estudio o�rece una 
visión integral de la representación de los cul-
tivadores de cannabis en la prensa española a 
comienzos del milenio. Los resultados desta-
can la importancia de considerar el conteÝto 

Figura 9. Cruce de datos entre tipo de cultivo y lugar del cultivo
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histórico y las dinámicas sociales al analizar la 
cobertura mediática de temas relacionados con 
el cannabis en esta etapa crucial del siglo řři.

A partir de este hallazgo, surge la necesi-
dad de �uturas in×estigaciones que a}orden as-
pectos relacionados con la evolución a lo largo 
del tiempo en relación con el tipo de cultivo 
y la �orma en que se enmarca la in�ormaci²n 
sobre el cultivo de cannabis en los medios de 
comunicación, sumado a ello, se recomienda 

replicar este estudio en otros países para co-
nocer la co}ertura en otros conteÝtos sociales, 
mismos que a posteriori servirán para análisis 
comparati×osƅ Este en�oque más pro�undo 
permitir�a eÝplorar los encuadres dominantes 
que subyacen en las noticias sobre el cultivo 
de cannabis, un aspecto que, si bien se en-
cuentra �uera del alcance de los o} eti×os de 
investigación de este trabajo, representa un 
campo �ruct��ero para �uturas indagacionesƅ
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Resumen

El neoli}eralismo, en los no×enta, en �m�rica 2atina, al pri×ilegiar la apertura del mercado y las �ronteras, impul-
s² el desarrollo de las mafias de la droga y del crimen organizadoƅ 2as �ormas en las que el crimen organizado se 
�a desarrollado corresponden a �ormas propias de la glo}alizaci²n, como la transnacionalizaci²n, permiti�ndoles 
actuar de �orma más aut²noma, más ðeÝi}le e inno×adoraƅ Esto a}re una discusi²n más amplia so}re la relaci²n 
actual entre Estado y mercado y las capacidades de este para poder en�rentarlas cuando estas más }ien entran a 
�uncionar como ×erdaderos actores pol�ticos que �an corrompido al Estado o agra×ado la ×iolencia por sus ×�nculos 
con grupos armados. Finalmente, la comprensión de lo que sucede en la globalización lleva a interrogarnos por la 
lucha contra la droga, por las relaciones de poder a nivel internacional y las urgentes alternativas que se imponen 
para poder en�rentar el pro}lemaƅ

Palabras clave Drogas, globalización, estado, mafias, neoliberalismo.

Abstract

8eoli}eralism in t�e ŲũƤs in 2atin �merica conducted to t�e opening o� mar£ets and �rontiers contri}uting to t�e 
de×elopment o� drug mafias and organized crimeƅ T�e organized crime �as e×ol×ed under t�e �orms o� glo}alization 
suc� as transnationalism }ecoming more autonomous, ðeÝi}le and inno×ati×eƅ T�is }rings us to a }roader discus-
sion on t�e relations }etØeen Otate and mar£et under neoli}eralism and t�e capacity t�e Otate �as to fig�t against 
organized crime as they act as real political actors that have corrupted the State and worsened the violence by 
esta}lis�ing connections Øit� armed groupsƅ �inally, t�is situation under glo}alization ma£es interesting to assess 
t�e Øar on drugs �ocusing on poØer relations and go×ernmentality at international le×el as Øell as on t�e urgent 
alternati×es to �ace t�e pro}lemƅ

Keywords Globalization, neoliberalism, organized crime, State, drugs.
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Generalidades
Desde la perspectiva de la historia económi-
ca global y de los intercambios comerciales, 
la relación entre globalización y drogas es una 
historia antigua. El comercio del opio en la an-
tigüedad puede considerarse parte del tempra-
no proceso de globalización. Conectó a Asia 
Menor con las grandes culturas como la chi-
na, la egipcia, la griega, la romana, donde este 
producto era apreciado. Más tarde, en el siglo 
řœiii, se vería también la relevancia estratégi-
ca de la droga en las relaciones internaciona-
les con el uso que se hizo de ese comercio por 
parte de las grandes potencias coloniales occi-
dentalesƅ 2as guerras del opio �ueron el meca-
nismo por el cual estas potencias impulsaron 
el consumo del opio, por la �uerza, en �ina 

(Labrousse, 2011, p. 24).
En la segunda mitad del siglo řiř, cuando 

se descu}ri² la coca�na, los la}oratorios �arma-
céuticos alemanes y holandeses comenzaron a 
importar cantidades significati×as de �o as de 
coca de Perú y Bolivia. Luego de un parénte-
sis, a principios del siglo řř, en el que la pro-
ducción se desplazó hacia los países asiáticos 
colonizados, América Latina retomó la cen-
tralidad en la producción de coca. La prohibi-
ci²n de culti×os declarada en las con�erencias 
internacionales de 1946 y 1961dieron inicio al 
comercio ilícito de la coca (Labrousse, 2011, 
pp. 18-19).

Hoy, para América Latina, el problema de 
la droga es de suma importancia. No solo sig-
nifica la p�rdida de ganancias fiscales por par-
te de los Estados por ser mercados ilegales. La 
cuestión de la droga es un tema central. Allí 
conðuyen otros gra×es pro}lemas, como la co-
rrupci²n, la ×iolencia entre traficantes, el tráfi-
co de armas, el tráfico de personas y la acci²n 
de grupos terroristas, todo lo que con�orma el 
crimen organizado. En 2003, la Organización 
de Estados Americanos (įćò) declaró al cri-
men organizado junto con el terrorismo como 
las principales amenazas para la seguridad 

regionalƅ 2a rele×ancia de este �en²meno es, 
además, global, pues el crimen organizado y 
la lucha contra el mismo implican interrelacio-
nes entre el norte y el sur. Las drogas ocupan 
un lugar crucial en la pol�tica eÝterior de Es-
tados Unidos con los países de la región. Más 
recientemente, con la eÝpansi²n del mercado 
hacia Europa, Iberoamérica es un área de in-
terés geopolítico, pues España y Portugal son 
los países privilegiados de entrada de la droga 
proveniente de la región.

Por otra parte, no menos relevante, es con-
siderar a las drogas como un tema de salud 
pública. Tanto para las poblaciones de los 
países desarrollados que, históricamente, han 
sido las principales consumidoras, como para 
los países productores donde el consumo se ha 
ido incrementandoƅ 2a >ficina de la 8aciones 
Unidas contra la Droga y el Delito (Ŋnăįþ), 
en su &n�orme ūũūū, menciona que «el consu-
mo de drogas puede conllevar varias conse-
cuencias perjudiciales para la salud, entre las 
que figuran una serie de trastornos ��sicos y 
mentales, en particular la dependencia, la in-
�ecci²n por el œiĕ, las en�ermedades �epáti-
cas relacionadas con la hepatitis, la sobredosis 
y la muerte prematura».

Este tra}a o es una reðeÝi²n so}re la eÝ-
pansión del mercado de las drogas y del cri-
men organizado, así como sobre las políticas 
de regulaci²n de drogas en el conteÝto de la 
globalización neoliberal en la región. El pre-
sente artículo intenta determinar cómo la glo-
balización, entendida como el conjunto de 
cambios económicos, tecnológicos, sociales y 
políticos, impulsados por el neoliberalismo, 
ha impactado en el alcance, la estructura y la 
operaci²n de las mafias en la regi²nƅ Oe recu-
rre a los desarrollos teóricos de las relaciones 
internacionales sobre la globalización y a la 
historia política de América Latina y de las 
relaciones internacionalesƅ Oe en�atiza en los 
cambios suscitados en el sistema mundial, en 
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los actores, como el Estado y el crimen organi-
zado, y sus relaciones de poder.

Se pretende pensar el tema de las drogas 
desde los cam}ios que la glo}alizaci²n �a �or-
 ado en la reðeÝi²n so}re el Estado y el poderƅ 
Bajo la globalización, el Estado, el poder y las 
relaciones de poder no se pueden comprender 
}a o los esquemas y definiciones tradicionalesƅ 
Los individuos han desestimado los límites 
del Estado-nación dotándose de autonomía 
y poder pol�ticoƅ Hara a}ordar estas trans�or-
maciones en el caso particular del mercado de 
la droga se recurrirá a los análisis realizados 
desde las relaciones internacionales sobre las 
relaciones entre Estado y mercado. El artícu-
lo se desarrolla en la consideración de que el 
tema de las drogas requiere del uso de las nue-
vas herramientas conceptuales adaptadas a la 
comprensión de una nueva realidad como es 
la globalización. La recurrente comprensión 
del problema desde la visión Estado-céntrica 
�a �omentado soluciones que se ×en a}ocadas 
al �racaso porque están desconectadas de las 
dinámicas de la realidad. Se propone pensar 
el problema con herramientas conceptuales 
como la biopolítica, que permitan analizar el 
Estado en la globalización neoliberal y la ges-
tión de los problemas de seguridad en el que 
se ha situado a las drogas. A partir de allí, se 
discute la idoneidad de los en�oques actuales 
para en�rentar el pro}lemaƅ Oe re×isan otras 
posturas que sugieren soluciones más acordes 
a las actuales competencias del Estado y al 
ejercicio biopolítico del poder. Estas tienden a 
un tratamiento más eficiente, transparentando 
los intereses y las voluntades, así como el sen-
tido de la lucha contra las drogas, reduciendo 
la violencia y la corrupción.

En cuanto a la metodología, la investiga-
ción realizada es esencialmente de carácter bi-
}liográfico y }asada en la eÝperiencia docente 
de la autora enseñando historia política de la 
región, así como relaciones internacionales. 

La perspectiva empleada es, primero, descrip-
tiva, y se sustenta en la revisión de la literatura 
especializada producida desde la disciplina de 
las relaciones internacionales sobre la globali-
zaci²n, por un lado, y de la literatura eÝistente 
sobre la relación entre la política y el mercado 
de las drogas en la región, por otro. 

Se encontraron así áreas de convergencia 
en ciertos temas de reðeÝi²n, como el surgi-
miento de nuevos actores, pues el crimen or-
ganizado o los agentes del narcotráfico res-
ponden a las características y condiciones de 
surgimiento señaladas por la literatura inter-
nacionalista sobre los nuevos actores del or-
den mundialƅ >tro tema identificado es la re-
lación entre mercado y Estado, en un mundo 
globalizado que da luces sobre las complejas 
relaciones entre la política y los grupos delin-
cuencialesƅ �inalmente, se identific² una es-
trecha relación entre la política internacional 
en el marco de la gobernanza mundial y la po-
lítica de regulación de las drogas que moldea 
las políticas públicas de los países de la región. 

Una vez seleccionadas estas áreas de inte-
rés a tratar, desde una perspectiva analítica se 
aplicó el marco teórico de las relaciones inter-
nacionales para interpretar las dinámicas y he-
c�os o}ser×ados en el caso del narcotráfico en 
la regi²nƅ �e esta �orma, en cada secci²n, sin 
tratar de desconocer que el conteÝto socioeco-
nómico, cultural e histórico es determinante, 
se buscó hacer evidente que los aspectos tra-
tados so}re el desarrollo del narcotráfico están 
relacionados con cambios globales que las re-
laciones internacionales han teorizado.

Al abordar los debates actuales sobre la re-
gulación de las drogas se adopta una postura 
comparativa. Se introduce, una nueva varia-
ble, el concepto de biopolítica para el análisis 
del tratamiento de las cuestiones de seguridad 
en el Estado neoliberal para dar, por con-
trastaci²n, cuenta de cam}ios y �actores que 
aún la política internacional no ha tomado en 
cuenta en su en�oque so}re la pro�i}ici²nƅ
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Desde el punto de vista teórico/conceptual, el 
art�culo pretende eÝponer un campo de pro}le-
mas gracias a los di×ersos en�oques te²ricos de 
las relaciones internacionales que se precisan 
a continuación, siguiendo la estructura del ar-
tículo. En la primera parte, apoyándonos del 
paradigma trasnacional de las relaciones inter-
nacionales, se señalarán los nuevos desarrollos 
y oportunidades de la criminalidad internacio-
nal en América Latina. En la segunda parte, 
se apelará a la crítica de la economía política 
internacional para demostrar cómo la globali-
zaci²n �a modificado las condiciones }a o las 
cuáles el poder político puede elaborar una 
respuesta para com}atir el tráfico ilegal de dro-
gas. En la tercera parte, se recurre, desde la 
perspectiva de la teoría crítica de las relacio-
nes internacionales, al concepto de biopolítica 
para rendir cuenta del dilema planteado bajo el 
neoliberalismo sobre las drogas y la seguridad. 
La teoría constructivista permitirá compren-
der el peso de la lógica de la prohibición sobre 
las drogas en la cual las instituciones juegan un 
rol estructurante de los valores y las ideas que 
�undamentan la luc�a contra las drogasƅ 2a de-
finici²n securitaria del pro}lema �a modelado, 
desde el discurso, las políticas controvertidas 
de coerción y prohibición. 

�inalmente, en el marco de las reðeÝiones 
sobre la gobernanza global se plantea la nece-
sidad de redefinir el pro}lemaƅ �l �acerlo, por 
ejemplo, como un asunto de salud pública se 
requiere una mejor articulación entre el ámbi-
to glo}al y local, lo cual significar�a salir del 
esquema propuesto por el poder hegemónico 
para conducir a la despenalización de las dro-
gas, disminuir la renta}ilidad del tráfico y �or-
talecer los sistemas de salud. 

Generalidades del mercado de la droga y 
particularidades en el contexto regional
La característica relevante del comercio de la 
droga reside en su entramado de rutas. Estas 
conectan las zonas de cultivo de la materia pri-

ma y los laboratorios, ubicados en países en 
desarrollo, con los mercados de consumo, si-
tuados en países desarrollados. Esta estructura 
es la base de una actividad rentable que genera 
grandes ganancias utilizadas por las organiza-
ciones delicti×as y criminales como �uente de 
financiamientoƅ

La cadena de valor de la droga reposa so-
bre la integración vertical de sus actividades. 
Hay dos etapas claves generadoras de valor: la 
primera, corresponde a los niveles de elabo-
ración, y la segunda, a la ruta de comerciali-
zaci²nƅ 2os }eneficios son mayores a medida 
que los riesgos y obstáculos, que hay que su-
perar, elevan los precios. La relevancia geopo-
l�tica que se deri×a eÝplica las disputas terri-
toriales entre grupos traficantes, guerrillas, 
policías, ejércitos, etc. 

América Latina ocupa un rol estratégico 
en el mercado de la droga. Principalmente, 
detenta el monopolio de la producción de las 
hojas de coca para la elaboración de la cocaí-
na. Tres países de la región: Bolivia, Perú y 
Colombia son los mayores productores mun-
diales de coca. En Estados Unidos, el merca-
do de la droga proveniente de América Lati-
na se estimó en 57,3 mil millones de dólares 
en ŪŲŲŮƅ Esta ci�ra re×ela la importancia de 
la región en la geopolítica de las drogas. En 
ūũūũ, la eÝtensi²n total de los culti×os de coca 
en olom}ia, HerÏ y �oli×ia �ue de alrededor 
de 234.000 hectáreas manteniéndose relati-
vamente estable desde 2017. Otros países de 
la regi²n como 7�Ýico, Ecuador y HerÏ se in-
tegran a este mercado, en las actividades de 
trans�ormaci²n de la materia prima en pasta 
base y de distribución.

>tros �actores, como la go}ernanza, permi-
ten dimensionar mejor el alcance y la comple-
 idad del narcotráfico en esta zona geográficaƅ 
Se trata, más precisamente, de señalar la per-
meación de la política a través de la corrup-
ci²nƅ 2as campa°as pol�ticas son financiadas, 
parcial o totalmente con dinero del narcotráfi-
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coƅ �lgunos pol�ticos meÝicanos pertenecien-
tes al Ĺļi (Partido Revolucionario Institucio-
nal) tienen ×�nculos con los narcotraficantesƇ 
«en 7�Ýico es el poder mismo quien concede 
impunidad a ciertos carteles para permitirles 
actuar» (Labrousse, 2011, p. 50).

Finalmente, hay que detenerse a analizar el 
�en²meno en el conteÝto �ist²rico y pol�ticoƅ 
Es pertinente mencionar que el desarrollo de 
los cultivos de coca en Perú y Colombia sur-
gieron y se desarrollaron en estrecha relación 
con la actividad de grupos armados y aprove-
chando la desatención del sector rural. La lu-
cha contra la droga en Colombia y en Bolivia 
a�ect² de manera particular a los campesinos, 
víctimas de violaciones de derechos humanos.

i. La globalización y el crimen 
organizado en América Latina

a. Expansión y fortalecimiento desde los 
años noventa
$asta los a°os no×enta, eÝisti² una tenden-
cia �uertemente localizada del comercio de la 
coca, con una clara «división del trabajo» entre 
países. El cultivo de coca se desarrolló en tres 
países andinos, principalmente: Bolivia, Perú 
y Colombia. En este último, se procesaba la 
coca en laboratorios. Las rutas de la droga se 
hacían principalmente por vía marítima a tra-
vés del Caribe y por rutas aéreas entre Améri-
ca Latina y Estados Unidos. 

Durante este período, se dieron lógicas 
di�erentes y aisladas entre pa�sesƅ En HerÏ, 
el culti×o de coca comenz² cuando los trafi-
cantes lo promovieron aprovechando que los 
colonos traídos por el gobierno de Belaúnde 
�ueron a}andonados por la dictadura del ůűƅ 
En Bolivia, la dictadura de Hugo Banzer im-
pulsó una política de cultivo desde el Estado. 
En Colombia, se pasó de la marihuana a la co-
Ū  Hara los a°os ūũũũ, olom}ia se con×ierte en productor de coca para reemplazar el desa}astecimiento de HerÏ y �oli×ia, a�ectados por la 

lucha antidroga y la instalación de radares para localizar las avionetas colombianas en la selva amazónica peruana. Asimismo, cuando inician 
las �umigaciones en olom}ia entre el a°o ūũũũ y ūũũŮ, en HerÏ se ×uel×e a incrementar la producci²n que �a}�a disminuido con la derrota 
de la guerrilla.

caína como consecuencia del incremento de la 
demanda norteamericana de cocaína. 

Hasta la década de los setenta, la cocaína 
solo ocupa}a un lugar marginal en el tráfico y 
consumo de drogas. En menos de 20 años la 
situaci²n se trans�orm² radical y ×iolentamen-
te. 

[…] Con todo, los países andinos son los provee-
dores casi eÝclusi×osƅ 2as �o as de coca se culti-
van sobre todo en Bolivia y Perú, en las tierras 
bajas de los piedemontes amazónicos. Alrededor 
de ūŪŮƅũũũ toneladas se trans�orman in situ en 
pasta base y se envían a Colombia, donde rin-
den unas 450 toneladas de cocaína, dos terceras 
partes de las cuales van a dar a Estados Unidos. 
EÝiste, por lo tanto, un circuito integrado por 
×arios actoresƇ culti×adores, trans�ormadores, co-
merciantes y consumidores (Chevalier, 2005, pp. 
226-227).

A partir de los años noventa, ante la lucha 
contra las drogas en América Latina, impulsa-
da por los Estados Ynidos, se esta}lece una ðe-
Ýi}ilizaci²n en la «división del trabajo» es decir, 
una lógica de relevo entre Perú y Colombia. 
Entre estos dos países se dan alternadamen-
te decrementos e incrementos en términos de 
hectáreas cultivadas y cantidades producidas, 
así como la incorporación de nuevas regiones al 
tráfico de la drogaƅ �parece, entonces, una l²-
gica más regionalizada e integrada del mercado 
de la droga.1 La asociación entre los carteles co-
lom}ianos y meÝicanos es em}lemática, pues a 
partir de ese momento las organizaciones crimi-
nales meÝicanas se con×ierten en actores cla×es 
del tráfico de coca�naƅ 

Según Labrousse (2011): 

�l final de los űũ, cuando arlos Oalinas de  or-
tari y George Bush llegaron simultáneamente al 
poder, el narcotráfico era ya un negocio de altas 
finanzas internacionales y un pilar de la econo-
m�a meÝicana de}ido a la penetraci²n de dinero 
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sucio en actividades productivas legales, una par-
te no despreciable de las cuales depende, hoy en 
d�a, de esas �uentesƅ �s� el pasa e de la econom�a 
meÝicana al neoli}eralismo Ɯen particular la pri-
vatización de las tierras, que dio nuevo impulso a 
la especulación inmobiliaria y la privatización de 
las empresas nacionales, condición sine qua non 
de su participación en el mercado común nortea-
mericano (ŅģþònƕƜ �ue su}×encionado por la 
droga. (pp. 50-51)

En la tabla 1 se presenta el inicio de la activi-
dad en cada país, así como la evolución de las 
hectáreas destinadas a la producción de coca 
en cada uno de los países. Se observa la diná-
mica integrada de pa�ses �rente a la luc�a con-
tra el narcotráfico y la alternancia o sustituci²n 
entre las zonas (ver Tabla 1).

b. El neoliberalismo y las actividades 
ilícitas 
2a glo}alizaci²n y los �actores que la eÝplican 
no son todos necesariamente económicos. Sin 
embargo, si priorizamos la dimensión económi-
ca de la globalización, se la puede considerar 
como resultado de la eÝpansi²n del capitalis-
mo global gracias a la innovación tecnológica y 
a la presión que ejerce sobre la política interna 
y eÝterna de los Estadosƅ

2a glo}alizaci²n se identifica entonces al 
neoliberalismo2 como proyecto político dicta-
do por las instituciones internacionales, la po-
l�tica eÝtran era de los pa�ses occidentales y las 
compañías multinacionales.

2a glo}alizaci²n econ²mica se refiere a la 
libre circulación de capital y las utilidades, así 
como a la unificaci²n de mercados comercia-
les y la integración de la producción, en am-
bos procesos se observa el poder trasnacional 
sobre las decisiones de los Estados, principal-
mente económicas y sociales, por parte de los 

ū  El neoli}eralismo es el con unto de pol�ticas econ²micas y discursos que se orientan a �a×or de la pri×atizaci²n de las competencias pro-
pias al Estadoƅ Hromue×e la li}eralizaci²n de las econom�as y la apertura de las �ronteras con el o} eti×o de uni�ormizar la organizaci²n 
económica de las sociedades. Algunos de sus instrumentos son los tratados de libre comercio, las condicionalidades de préstamos a países 
endeudados impuestos por las instituciones económicas internacionales. En América Latina, el Consenso de Washington consideró muchos 
de estos aspectos de la globalización neoliberal en las recomendaciones realizadas a los países endeudados en el marco del otorgamiento de 
nuevos préstamos. 

países desarrollados y compañías trasnacio-
nales, a tra×�s de los organismos financieros 
internacionales: el Fondo Monetario Interna-
cional (ĐĨi) y el Banco Mundial (ýĨ). La 
globalización implica un conjunto de relacio-
nes de poder y situaci²n geográfica que actÏan 
sobre la soberanía de los Estados nacionales 
por parte de organismos internacionales, mi-
graciones, así como de los mismos movimien-
tos sociales organizados que actúan dentro y 
�uera de las naciones, pero estas relaciones no 
están eÝentas del terrorismo, el narcotráfico y 
el �undamentalismo que actÏan en el ni×el in-
ternacional y que inciden directamente en la 
seguridad de los países (Cruz Soto, 1999).

Entre los tres �actores que, segÏn Otrange 
ƔūũŪūƕ, conðuyen para el desarrollo de las acti-
vidades ilícitas se encuentra, además de la de-
manda de drogas en los pa�ses ricos y la o�erta 
de los países productores, la permisividad del 
mercado de los servicios bancarios transnacio-
nales (p. 134).

En lo que se refiere a la o�erta, los progra-
mas de ajuste estructural eliminaron las barre-
ras al comercio internacional. La creación de 
acuerdos y organismos para la regulación del 
intercambio económico internacional ha pro-
movido la desregulación logística del transpor-
te. Además, la eliminación de la protección de 
la producción agrícola nacional provocó las 
crisis agrícolas que empujaron a los campe-
sinos, que perdieron competitividad, a optar 
por el cultivo ilícito de coca. Este se convirtió 
en �uente de financiamiento de las guerrillas 
�ortaleciendo as� a los actores que participan 
del tráfico de drogasƅ 

En cuanto al mercado bancario, el neoli-
beralismo ha impactado en el modus operan-
di del crimen organizado porque �a �acilitado 
su puesta en relaci²n con el sistema financiero 
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internacional. Las drogas se convierten en un 
componente estrat�gico porque son una �uen-
te de financiamiento de la criminalidad a ni×el 
internacional ya que tiene la posibilidad de in-
crementar los grandes negocios alrededor del 
lavado de dinero. 

c. La transnacionalización: globalización 
y alcance de las mafias
Desde el análisis de las relaciones internacio-
nales, el problema del crimen organizado, es 
de gran relevancia porque supone que la globa-
lización ha estimulado la constitución y la pro-
li�eraci²n de las mafias de la droga, a tal punto 
que se consideran actores de las relaciones in-
ternacionales: «Constituyen empresas transna-
cionales, integradas verticalmente y divididas 
según la labor que realizan: importación del 
producto }ase, trans�ormaci²n, organizaci²n 
del mercado, lavado de las utilidades y protec-
ción de las actividades. Para transportes, segu-
ridad, comunicaciones, etc., emplean la tecno-
logía más avanzada» (Chevalier, 2005, p. 228).

La perspectiva transnacionalista de las re-
laciones internacionales permite entender la 
naturaleza globalizada de estos actores, pues 
�ace del conteÝto social transnacional una ×a-

riable independiente. Es decir, los individuos 
se convierten en actores autónomos en oposi-
ción a la teoría realista de las relaciones inter-
nacionales o a la teoría liberal que son esen-
cialmente estato-céntricas (Battistela, 2005). 
Bajo esta mirada, los individuos y la sociedad 
civil son actores plenos de la política mundial, 
y se subrayan los vínculos de interdependen-
cia que une al conjunto de actores, ya sean es-
tatales o no. Esta autonomía da lugar a una 
sociedad transnacional que se definir�a como 
un «sistema de interacción, en un campo par-
ticular, entre actores sociales pertenecientes a 
sistemas nacionales di�erentes» Ɣ0aiser, ŪŲůŲ, 
citado por Battistela, 2005, p. 213). 

2as mafias responden a estas caracter�sti-
cas en la que los indi×iduos deciden �ormar 
como en el caso de América Latina pandillas 
reunidas en torno a un  e�e o a la �amilia am-
pliada de un  e�eƇ Ha}lo Esco}ar, los �erma-
nos Ochoa, Carlos Lehder, Rodríguez Gacha, 
Gilberto y Miguel Rodríguez Orejuela, el 
«Chapo» Guzmán, etc.

El Estado no es el único actor internacio-
nal, ni el sistema internacional no es más inte-
restatal. En el pasado, las autoridades estatales 
detenta}an la eÝclusi×idad de las fidelidades 
ciudadanasƅ $oy, a las identificaciones nacio-

Tabla 1. Cronología de la evolución del cultivo y tránsito de la coca en América Latina

año tendencia por países hectáreas de cultivo

1971-1978 Bolivia inicia el incremento de cultivos 4000-10000

1972-1979 Perú incrementa sus cultivos 15000-20000

1980 7�Ýico se integra como zona de tránsito

1990 Inicio de la lucha anti-drogas

1995-2001 Inicio de las plantaciones en Colombia 7000-170000

2000-2009 Campañas de Fumigación 68000

2007-2010 Incremento de cultivos en Perú 60000

Fuente: Labrousse (2011, p. 18-23).
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nales clásicas se añaden o se sustituyen nuevas 
�ormas de solidaridad su}ƚ, transƚ o eÝtraterri-
torialesƅ Esto lle×a a una }i�urcaci²n entre el 
mundo interestatal de los actores tradicionales 
atados a la soberanía3 y un «mundo multicén-
trico». El mundo multicéntrico o mundo de 
las redes está compuesto por actores libres de 
soberanía que son el conjunto de actores no 
estatales. Estos buscan, mediante sus relacio-
nes in�ormales, ampliar su autonom�a en rela-
ción con los Estados, eludiendo territorios, de-
safiando �ronteras y cuestionando la so}eran�a 
estatal (Battistela, 2005).

2os traficantes colom}ianos desde mediados 
de los a°os no×enta, �an eÝportado tam}i�n 
sus redes al eÝtran ero, lo que �a permitido ser 
más eficaces en la conquista de nue×os merca-
dos, en particular en Europa. Los dos puntos 
principales de entrada al continente europeo 
son las costas de España y los Países Bajos. 
En el caso de Espa°a se o}ser×², desde fines 
de los noventa un cambio importante. Hasta 
esos a°os los traficantes colom}ianos �ac�an 
llegar la droga al Caribe, luego se desbordaba 
a cargueros o barcos de pesca de sus socios ga-
llegos, encargados de introducirla en España y 
Portugal por el norte de la costa atlántica de la 
península ibérica. Allí se entregaba a las redes 
colombianas, que dejaban como pago la mitad 
de la carga a los gallegosƅ Hero a fines de los 
no×enta las organizaciones colom}ianas se �or-
talecieron en España, al punto de prescindir de 
sus socios gallegos. 

Desde ese entonces controlan solas todas las 
etapas de la red, desde la importación hasta la 
distribución semimayorista y el lavado de dine-
ro. El desarrollo de redes colombianas en Es-

Ŭ  2os actores tradicionales, con relaciones institucionalizadas y cuyas acciones }uscan asegurar su eÝistencia, seguridad e integridad por el 
recurso a la ×iolencia ��sica o la restricci²n sim}²licaƅ

ŭ  2as circunstancias �umanas dura}les de la �orma de un sistema Ɣestructura  erárquica, normas culturales y orientaciones de autoridadƕ que 
determinan el conteÝto de las interacciones entre colecti×idades e indi×iduosƅ

Ů   Hor e�ecto de ciertos procesos, como son el paso de una sociedad industrial a una posindustrial, la aparici²n de desa��os que no pueden ser 
tratados a ni×el del Estado y el decli×e de la capacidad de los Estados para satis�acer las demandas de los ciudadanosƅ

6  Relativo a las competencias políticas de los ciudadanos.
7  Relativo a la estructura de conjunto de la política global.
8  Relativo a las relaciones de autoridad y lealtad establecidos entre los individuos y los actores colectivos que animan la vida política 

internacional.

paña es una amenaza para el resto de Europa 
(Labrousse, 2011, p. 49).
La multipertenencia de los individuos, en cuanto 
miem}ros de un con unto de redes que satis�acen 
sus necesidades, �uera del marco estatal, lle×a a 
una multiplicación de las «es�eras de autoridad» y 
de las «�ormas de constituci²n pol�tica». 

Lazos permanentes entre grupos colombia-
nos e italianos están asegurados por represen-
tantes estables, presentes en ambos países, de 
acuerdo entre sí en relación con los precios, 
las cantidades de estupe�acientes, las modali-
dades de transporte y las de pago. Incluso va-
rios negocios confirman lazos entre mafiosos 
albaneses y colombianos quienes «habrían en-
señado a los albaneses a cultivar coca y trans-
�ormarla en coca�na» (Labrousse, 2011, p. 49).

Kosenau afirma que la pol�tica internacio-
nal contemporánea �a eÝperimentado desde 
hace unas décadas cambios radicales que él 
define como «turbulencias». Es decir, los pa-
rámetros4 que regían y estabilizaban el sistema 
interestatal Øest�aliano desde Ūůŭű se �an mo-
dificadoƅ5 Los cambios sobrevenidos en estos 
parámetros, que son principalmente el micro-
político (individual),6 el macropolítico (estruc-
tural)7 y el macro-micro (relacional)8 validan la 
pertinencia de elaborar nuevas herramientas 
conceptuales que rindan cuenta de estos cam-
}ios en el sistema mundial con la finalidad de 
realizar un análisis acertado de las drogas y el 
crimen organizado.
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d. La adopción de estrategias y actitudes 
propias a la globalización

Descentralización y deslocalización 

La globalización es generalmente sinónimo 
de fragmentación9 y desterritorialización.10 
El crimen organizado se ha apoyado en estos 
procesos como mecanismo de resistencia ante 
la lucha contra las drogas. Es así como, por 
ejemplo, a pesar de la caída de los grandes 
carteles colombianos de Medellín y de Cali, el 
comercio ilícito de las drogas siguió, paradóji-
camente, eÝtendi�ndoseƅ �rente a la represi²n, 
la estrategia de los carteles �ue descentralizarse 
y deslocalizarse. Las grandes organizaciones 
se �ragmentaron en carteles de talla mediaƅ 2a 
estrategia de deslocalización consistió en im-
plantarse en otros lugares (Labrousse, 2011, 
pp. 47-49).

Interacción entre lo local y lo global

Generalmente, el aparecimiento de los grupos 
criminales está ligado a las evoluciones políti-
cas y sociales locales. Como hemos sugerido 
arriba, en Medellín, por ejemplo, la droga 
apareció con la producción de marihuana por 
parte de los terratenientes después de una re-
cesión económica. De acuerdo con Cretin, ha-
bría «una estrecha relación entre una sociedad 
y su delincuencia», es decir, que los modos de 
organización de cada grupo criminal están an-
clados en las culturas localesƅ Esta proÝimidad 
en su sociedad permite a los grupos criminales 
manejar territorios, clientelas, cuyo dominio es 
�undamental para la organizaci²n de las acti-
vidades delictivas. Las «vacunas» son el medio 
por el cual estos grupos construyen clientelas 
sólidas y se constituyen en actores políticos 
que cobran por brindar seguridad. 

Ų  �esde una perspecti×a agencialista, la �ragmentaci²n significa que los agentes se autoeÝcluyan o sea eÝcluido pudiendo esto }eneficiarle o 
per udicarleƅ 2a �ragmentaci²n puede tener lugar como resultado de relaciones de cooperaci²n como de competenciaƅ

10  Tiene que ×er con la capacidad de los indi×iduos de sal×ar distancias, de ignorar las �ronteras nacionales, superar los territorios para comu-
nicarse internacionalmente sin requerir el permiso de los go}iernosƅ Es el fin del �n�asis por determinar la territorialidad de los Estados, lo 
que implica}a acti×ar el espacio nacional dentro de confines determinados y una o}sesi²n por trazar �ronterasƅ

Sin embargo, así como hay un arraigo local 
estos grupos siempre actúan sobre territorios 
ðuctuantesƅ En la glo}alizaci²n estas organi-
zaciones tienen la capacidad de conectar di�e-
rentes puntos del mundo para dar �orma a su 
comercioƅ 2os grupos criminales se eÝportan 
de dos maneras di�erentesƅ 2a primera �orma 
y la más natural es a través de las diásporas 
donde encuentran sus raíces sociales, políticas 
y culturales, aunque algunas veces se rompe el 
×�nculo para ir a conquistar territorios �uera de 
su propia diásporaƅ 2a segunda �orma es la aso-
ciación y cooperación entre grupos de distinta 
nacionalidad mediante contratos de manera 
que puedan controlar los circuitos interconti-
nentales y, a la vez, evitar guerras sangrientas y 
costosas. Los grupos establecerían de esta ma-
nera una verdadera diplomacia transnacional 
del crimen (Braem, 2006).

Mejoras tecnológicas

El crimen organizado ha mejorado la produc-
tividad de sus laboratorios. Los logros tecno-
lógicos en el siglo řři han permitido, a pesar 
de la reducción de las hectáreas destinadas a 
la producción de coca, mantener el mercado y 
los preciosƅ �e acuerdo con el in�orme ūũūū de 
la Ŋnăįþ, en 2020 se alcanzó un récord his-
t²rico de �a}ricaci²n de coca�na de ŪŲűū tone-
ladas: «lo que representa un aumento del 11% 
con respecto al año anterior, a pesar de la es-
ta}ilizaci²n de la superficie dedicada al culti×o 
de arbusto de coca»ƅ En el caso espec�fico de 
Colombia, la producción se concentra en las 
zonas de alto rendimiento y se han instalado 
la}oratorios de coca�na muy eficientes que em-
plean avanzados conocimientos técnicos sobre 
la �a}ricaci²n de coca�na y cuentan actualmen-
te con la posibilidad de rastrear por satélite el 
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paso de sus cargamentos a ni×el de las �ronte-
ras, así como de las «mulas».11

La globalización ha generado además la 
posibilidad de crear un mercado virtual de 
la droga que usa la mayoría de las principa-
les plata�ormas de redes socialesƅ �e acuerdo 
con el in�orme ūũūū de la įĨþ, arriba citado: 
«2os traficantes utilizan su}t�tulos, etiquetas y 
emojis para llegar a posibles clientes». El trá-
fico internacional de drogas se }eneficia de la 
�acilidad de las trans�erencias electr²nicas de 
dinero y tiende a utilizar los «canales de comu-
nicaci²n ci�rados para e�ectuar las transaccio-
nes», como pueden ser los sistemas de pago en 
línea y los desarrollos del transporte o mensa-
jería a domicilio.

El mercado digital de bienes y servicios ilí-
citos es un mercado más �raccionado, donde 
las pequeñas transacciones superan, en con-
junto, a las grandes transacciones, gracias al 
uso de la Øe} oscura, definida como «redes 
superpuestas en Internet a las que solo es po-
si}le acceder mediante soîØare» y permiten el 
anonimato de los usuarios.

En consecuencia, el crimen organizado en-
cuentra un terreno �a×ora}le de eÝpansi²n con 
la mundialización de la economía y el desarro-
llo de las comunicaciones interculturales.

ii. El Estado y el crimen organizado 

a. Una relación multiforme 
Las relaciones entre el crimen organizado y 
el Estado evolucionan y no son todas iguales. 
En algunos países estos grupos declaran estar 
contra el Estado, como es el caso de las Đòļþ 
en olom}iaƅ En casos como el meÝicano, los 
grupos criminales están integrados en el Esta-
do que permite y autoriza la actividad de estos 
grupos. También, hay grupos que se pueden 
denominar «parasitarios» como el nigeriano, ya 
que ponen a su gente en los gobiernos y la ad-

11  Oe refiere a las personas que realizan el contra}ando de mercanc�as en las �ronterasƅ En el caso del tráfico de drogas se refiere usualmente 
a las personas que usan su cuerpo para transportar la mercancía.

ministración del Estado. Finalmente, también 
�ay casos como las mafias  aponesas o c�inas 
que han sido instrumentalizadas por los Esta-
dos. Las relaciones entre el crimen organizado 
y la política son diversas y complejas. 

 2as mafias necesitan del poder pol�tico, al 
que se acercan a través de la corrupción (po-
líticos, ejército y policías involucrados), para 
o}tener apoyos �a×ora}les a sus acti×idadesƅ 
De la misma manera, los actores políticos bus-
can establecer contacto con estos grupos para 
obtener clientela, recursos y, por otro lado, 
alcanzar sus fines pol�ticos por medios poco 
transparentes (Braem, 2006). Según McCoy 
(Sánchez y Sánchez, 2019): «Los vendedores 
de droga son muy �recuentemente actores po-
l�ticos inðuyentes que controlan a las comu-
nidades locales o �or an alianzas secretas con 
servicios de seguridad de los Estados». La 
magnitud de estas relaciones lleva a McCoy a 
hablar de la constitución de un verdadero «es-
pacio clandestino, capaz, bajo ciertas circuns-
tancias espec�ficas de in�ormar o incluso trans-
�ormar la ×ida pol�tica a escala mundial».

En este punto cabe introducir el término 
cada vez generalizado de «narcoestado» que 
�a sido utilizado para calificar la situaci²n de 
pa�ses como 7�Ýico, Hanamá o olom}iaƅ El 
«narcoestado» describe la complicidad del Es-
tado con los actores del tráfico de drogas en 
el territorio, pero según McCoy (Sánchez y 
Sánc�ez, ūũŪŲƕ �ay que ×erificar tres condicio-
nesƇ que el tráfico il�cito represente una parte 
considerable de los ingresos (ya sea a nivel re-
gional o nacional), que constituyan una parte 
considera}le de los ingresos �ormales o in�or-
males del Estado, que el mercado sea moldea-
do por actores estatales estratégicamente posi-
cionados y protegidos por estos grupos.

El primer y segundo punto se encontrarían 
clara y evidentemente reunidos en el caso de 
América Latina: 
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Se calcula que las actividades relacionadas con 
las drogas crean más de un millón de empleos en 
Perú y en Bolivia. Se estima que en este último 
país las utilidades derivadas de la droga ascien-
den a 4000 millones de dólares, de los cuales 
ůũũ millones se quedan en el pa�s, ci�ra que re-
presenta casi el total de las eÝportacionesƅ Oe tra-
ta, sin duda, del Estado más dependiente en una 
economía caracterizada desde hace mucho tiem-
po por sus ciclos especulativos. En Perú se queda 
una cantidad idéntica, que representa un papel 
esencial, puesto que alimenta quizás una econo-
m�a sin liquidecesƅ 2as ðuctuaciones erráticas de 
la moneda van de la mano con el arribo de dinero 
�resco de las zonas productorasƅ En olom}ia, 
donde el valor agregado es mucho más considera-
}le gracias a este tráfico se in×ierten más de Ūũũũ 
millones de dólares en una economía más diver-
sificada que la de sus ×ecinos Ecuador y HerÏ, 
lo cual asegura el ser×icio de la deuda eÝternaƅ 
(Chevalier, 2005, p. 227) 

b. La relación entre Estado y mercado 
La relación entre el Estado y el crimen organi-
zado alrededor del tráfico de la droga nos lle×a 
a interrogarnos cómo es posible que aparez-
can esas configuraciones de Estado permeado 
o cómplice de estos grupos y, por lo tanto, a 
pensar en la relación Estado y mercado. Des-
de las relaciones internacionales quien ha re-
ðeÝionado ampliamente so}re esta relaci²n en 
un mundo globalizado es Susan Strange. Esta 
autora ha desarrollado sus trabajos sobre el 
�en²meno de la internacionalizaci²n del Esta-
do, originalmente planteado por Ko}ert oÝ, 
y del poder de los nuevos actores políticos en 
la política internacional, como las empresas 
transnacionales entre las cuales podríamos in-
cluir a las empresas il�citas dedicadas al tráfico 
de drogas. 
12   La ćĹi estudia c²mo los estados inðuyen en la producci²n y en la distri}uci²n de riqueza Ɯla econom�a mundialƜ c²mo los mercados 

inðuyen en la distri}uci²n de poder y de la riqueza entre estadosƅ
13  Frente a la teoría realista de las relaciones internacionales que centra su análisis en el Estado como único actor detentor de poder en tanto 

que capacidades y recursos, Otrange desarrolla el concepto de poder estructural que se define como la capacidad de un actor de esta}lecer 
las reglas de  uego en un campo espec�ficoƅ

14  Robert Gilpin, a partir del realismo hegemónico y el neoliberalismo, analiza la relación Estado y mercado como una interacción de doble 
sentido, en la que am}as es�eras se a�ectan mutuamente Ɣel poder �egem²nico con su liderazgo pol�tico, as� como los reg�menes interna-
cionales tienen impacto sobre la interdependencia y los cambios en el mercado, y estos últimos sobre los regímenes) y donde además su 
interrelaci²n tiene e�ectos so}re la localizaci²n geográfica de la acti×idad econ²micaƅ

A partir de la crítica a la economía política in-
ternacional,12 Strange (2001) va más allá en su 
análisis. Propone evitar la separación comple-
ta y estanca de las es�eras de lo pol�tico y de 
lo económico mostrando que lo político no es 
monopolio del Estado.13 Partiendo de la pre-
misa de que el poder no solo está en las capa-
cidades y la �uerza de coerci²n y que el Estado 
no es el único actor político, Strange demues-
tra el desplazamiento de autoridad de los Es-
tados a los mercados. Lo hace ampliando la 
definici²n de la pol�tica más allá de los Estados 
para abarcar a todos los que tienen poder para 
asignar valores permitiendo que los ámbitos 
correspondientes a los mercados y los estados 
sean tratados como uno solo. 

La Economía Política Internacional, a de-
cir de Strange, no solo se trata de una ecua-
ción de distribución de riqueza y poder entre 
los Estados. Incluye la asignación de valores 
(seguridad, riqueza, justicia y libertad) no solo 
entre Estados, sino entre clases, generaciones, 
géneros y múltiples grupos sociales y asocia-
ciones. Es así como el análisis de Strange no 
es ajeno al rol de otros actores, como las trans-
nacionales y los grupos de crimen organizado 
transnacionalƅ 2as mafias organizan los terri-
torios, mane an clientelas, o�recen protecci²n 
y seguridad. Además, ejercen una actividad 
pol�tica al traficar con armas y personasƅ

Del mismo modo, Strange (2001) demues-
tra que no se puede limitar el análisis de lo 
econ²mico a las relaciones �ormales entre 
Estado y mercado y suponer que las reglas y 
estructuras del mercado son únicas, invaria-
bles y universales.14 Lo económico no se rige 
siempre y únicamente por el comportamiento 
racional de sus actores, destacando que hay 
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otros �actores determinantes como el tecnol²-
gico y el financieroƅ 

Strange (2001) amplía el estudio del merca-
do, en general, a la multiplicidad de mercados 
eÝistentes, permitiendo que el análisis a}ar-
que mercados muy particulares como el de la 
droga, objeto de nuestro estudio:

Esto es así, porque en realidad, como saben muy 
}ien los eÝpertos en Econom�a Hol�tica &nterna-
cional, algunos mercados son más o menos «li-
bres», y algunos están completa o parcialmente 
controlados por los gobiernos, o por carteles, y a 
veces por empresas dominantes. (p. 66)

En el caso del mercado de la droga podríamos 
señalar que es un mercado controlado por el 
crimen organizado, donde la o�erta es muy 
elástica y, por lo tanto, la prohibición desde el 
Estado no tiene muc�o e�ectoƅ OegÏn 7coy 
(Sánchez y Sánchez, 2019) cuando la prohi-
}ici²n reduce la o�erta en un lugar, el precio 
mundial aumenta por la inelasticidad de la de-
manda que impulsa a los productores y vende-
dores a despac�ar su stoc£ y a nue×os actores a 
entrar en el mercado.

En esta relación entre Estados y mercados, 
la conclusión sería que: 

Los estados han perdido el control sobre algunas 
de las �unciones de la autoridad y las están com-
partiendo, bien con otros estados, bien con otras 
autoridades (no estatales). En algunos casos el 
resultado final es que nadie es responsa}le de las 
�unciones de la autoridad, aunque alguien pueda 
pretender serlo. Se supone así un cierto declive 
general en el poder de la mayoría de los estados 
y un cierto aumento de autoridad por parte de 
los mercados mundiales y de las empresas que 
operan en ellos. (Strange, 2001, p. 72)

Entre las consecuencias de esta pérdida de 
control de los Estados en �a×or de nue×os ac-
tores en el mercado, Susan Strange sugiere la 
configuraci²n de una «diplomacia triangular» 
que en�renta a los Estados entre ellos, a los Es-
15  ƥ7antener la ley y el orden, de�ender el territorio de in×asores, garantizar una moneda esta}le, dictar reglas claras en los intercam}ios entre 

compradores y vendedores, prestamistas y compradores, propietarios y arrendatarios».

tados y a las multinacionales y a las multinacio-
nales entre ellasƅ Hor lo tanto, la autora afirma 
que la comprensión de ciertos problemas de 
seguridad a nivel mundial pasa por el análisis 
y la inclusión en el análisis de ciertos actores 
no estatales como la įģĹ, en caso de medio 
>riente, o la mafia Oiciliana en el caso de la 
política italiana o los barones de la droga en el 
caso de Colombia: 

¿Por qué no admitir a los barones de la droga 
colombianos? No hay duda de que «reclutan a 
otros para sus objetivos», ni de que su autoridad 
sobre los que producen y procesan la droga es 
ampliamente reconocida y casi nunca es cuestio-
nada impunemente. (Strange, 2001, p. 67)

En la economía política global de Strange 
(2001, citado por Battistela, 2005) los merca-
dos someten a los Estados: 

2as �uerzas impersonales de los mercados mun-
diales despu�s del fin de la Oegunda  uerra 
Mundial han sido integradas por las empresas 
pri×adas financieras, industriales y comerciales 
que, por la cooperación intergubernamental, son 
hoy en día más poderosas que los Estados a los 
cuales debería pertenecer la autoridad política 
última (p. 480). 

a}e precisar, para fines de nuestro análisis, 
que «las �uerzas impersonales» están constitui-
das tam}i�n por las mafias, los mercenarios y 
los terroristas que han acaparado una parte del 
poder. Esto lleva a Strange (2001, citado por 
Battistela, 2005) a concluir que no es un sim-
ple desplazamiento de poder, sino una «evapo-
ración», al menos parcial de la autoridad. Eso 
genera la aparición de «zonas grises» causadas 
por la incapacidad de los Estados para asegu-
rar sus �uncionesƅ15 

Más precisamente, en el caso de América 
Latina, Bergman (2020) señala desde la pers-
pectiva de la economía política del narcotrá-
fico que �ay dos amenazas para los Estados 
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débiles en la región. La primera es la diversi-
ficaci²n criminal que es incenti×ada por la es-
tructura propia del negocio de la droga. El he-
cho de que los grupos vinculados a las drogas, 
generalmente grupos y sicarios que brindan 
servicios a las grandes organizaciones, posean 
ya una «in�raestructura» delincuencial desarro-
llada les permite di×ersificar su porta�olio de 
negocios criminales Ɣro}os, secuestro, eÝtor-
sión, trata de personas, etc.). La segunda es 
la pro�undizaci²n de la corrupci²n, donde se 
e×idencia la interrelaci²n entre las es�eras del 
mercado y de la política. 

El autor menciona que la violencia irrum-
pe en el narcotráfico, cuando el Estado, una 
banda o el ejército local no logran ejercer el 
control territorial y grupos subalternos apro-
×ec�an para cam}iar el orden eÝistenteƅ Es 
decir, que las guerras estallan cuando hay una 
ruptura de los equilibrios. El Estado puede 
ser una �uente de ×iolencia si �alla en pacificar 
los conðictos y si irrumpe creando mayores �o-
cos de conðictoƅ Hara �ergman ƔūũūŬƕ, en la 
región se ha creado un equilibrio perverso de 
alta criminalidad y poca eficacia estatalƅ 2os 
equilibrios son el orden del resultado de la in-
teracción entre incentivos que generan las ren-
tas de las econom�as il�citas y la eficacia de los 
instrumentos que las restringen pudiendo dar 
lugar a configuraciones de esta}ilidad o inesta-
bilidad, de alta o baja criminalidad. Este equi-
li}rio general se }asa en las �uerzas que acele-
ran el crimen y los �actores que lo limitanƅ

iii. La lucha contra las drogas

a. Los resultados ambiguos de la política 
prohibicionista
La política prohibicionista de Estados Unidos 
�a conlle×ado a en�rentar el tráfico de drogas 
mediante varias iniciativas en la región particu-
larmente en Colombia y en el Caribe. Por un 
lado, el Hlan olom}ia, que consist�a en la �u-
migaci²n de las plantaciones de coca con gli�o-

sato que traía graves consecuencias en la salud 
de las po}laciones a�ectadasƅ Hor otro, el Hlan 
Mérida, que ha constituido otra propuesta de 
guerra contra la droga en 7�Ýicoƅ El li}ro de 
cini�red Tate ƔūũŪŮƕ a}orda c²mo se �a cons-
truido la pol�tica eÝterior de Estados Ynidos 
sin tomar en cuenta a las poblaciones locales 
hacia las cuales se dirigía esa política. Sostiene 
que la pol�tica eÝterior de los Estados Ynidos 
es una pol�tica pÏ}lica que no esta eÝenta de 
compromisos emocionales, plasmado y eÝ-
plicado en t�rminos de relaciones a�ecti×as y 
o}ligaciones apasionadasƅ 2a �ormulaci²n de 
la pol�tica pÏ}lica �uncionar�a a tra×�s de la 
movilización del sentimiento y la solidaridad 
destacando la importancia del discurso y la na-
rrativa sobre la política pública.

Entre las razones del �racaso de estas inicia-
ti×as que se pueden calificar de militaristas, 
promo×idas por la potencia mundial, �unda-
mentadas en la prohibición, podemos citar:
1. Que a mayor represión el crimen organiza-
do siempre �a logrado encontrar nue×as �or-
mas de abastecer el mercado e incrementar 
las ganancias. A pesar del desmantelamiento 
de los carteles de ali y 7edell�n y de la �uer-
te implicación del ejército en la lucha contra 
el narcoterrorismo desde hace 20 años, Co-
lombia se mantiene como el primer productor 
mundial de cocaína. 
2. Por el carácter oculto que reviste el merca-
do de la droga �ay gran dificultad de o}tener 
in�ormaci²n so}re esta acti×idad como para 
poder a�rontarla correctamenteƅ 2as di�eren-
tes ci�ras que se o}tienen del mercado, tales 
como la cantidad de droga y el volumen de 
dinero se basan en la aplicación de una hipó-
tesis sobre el porcentaje de la droga incautada 
sobre el total. Así mismo, el número de per-
sonas in×olucradas en el tráfico de drogas se 
calcula a partir de un coeficiente que se aplica 
al número de denuncias realizadas a la policía 
Ɣ0essler, ūũŪũƕƅ
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3. El e�ecto de las pol�ticas de pro�i}ici²n es 
aumentar las ganancias de los ingresos de la 
criminalidad organizada, ya que se ha visto 
que, a mayores dificultades e in×ersiones rea-
lizadas por estos grupos para lograr abastecer 
el mercado, mayores son los precios y, en con-
secuencia, su rentabilidad. 
4. Finalmente, esta política de prohibición no 
es e�ecti×a porque no está, en realidad, orien-
tada a combatir el crimen organizado, sino 
que obedece al juego de relaciones de poder 
entre potencias y, por lo tanto, está supedita-
da a las rivalidades internacionales. Estados 
Unidos ha utilizado la prohibición como arma 
política para ejercer presión sobre los países 
productores, pero también se ha apalanca-
do �ist²ricamente de la droga para financiar 
actividades militares durante la Guerra Fría 
(Braem, 2006).

Hor otro lado, esta pol�tica no solo no es e�ec-
tiva, sino que, además, tiene consecuencias 
que se podrían considerar «daños colaterales» 
Ɣ0essler, ūũŪũƕƇ inesta}ilidad pol�tica y econ²-
mica, violación de los derechos humanos, res-
tricción a las libertades civiles, y militarización 
de la regi²nƅ 7ás allá de su e�ecti×idad en t�r-
minos de resultados la política prohibicionista 
tiende a desgastar más la capacidad del Esta-
doƅ 2a e�ecti×idad de estas pol�ticas se mide 
en el número de hectáreas erradicadas, tone-
ladas incautadas, traficantes y usuarios inter-
pelados sin tomar en cuenta los aspectos antes 
mencionados. Estas tácticas tienen costos muy 
importantes so}re la legitimidad de la �uerza 
pública y, por lo tanto, entorpecen la capaci-
dad de o}tener in�ormaci²n }a o pol�ticas de 
tolerancia cero para com}atir e�ecti×amente el 
crimen organizado. 

16  El �egem²n marca una di�erencia �uncional con el resto de los actoresƅ �esde la ×isi²n realista de las relaciones los Estados �egem²nicos 
son aquellos que concentran capacidades económicas y militares. Los Estados hegemónicos dotarían de orden concreto y condicionarían los 
procesos y las interacciones que tienen lugar en el sistema internacional en cada momento histórico.

b. Los intereses de la posición 
hegemónica
La posición de prohibición está liderada por 
los Estados Unidos a nivel mundial y está 
re�orzada por consenso al interior de las 8a-
ciones Unidas. La evolución de la política de 
prohibición en el seno de los organismos in-
ternacionales está detallada en el libro de Aza 
Jácome (2017), donde se analizan los tres tra-
tados internacionales (Convención Unica de 
Estupe�acientes de ŪŲůŪ, el on×enio so}re 
Sustancias Sicotrópicas de 1971, Convención 
contra el Tráfico &legal de Estupe�acientes 
de 1988) creados en el marco de las Naciones 
Unidas constituyendo el sistema internacional 
de prohibición internacional de las drogas. 
Esta posición de las Naciones Unidas sobre la 
pro�i}ici²n podr�a, en e�ecto, ser el resultado 
de la posición dominante de Estados Unidos 
de América en el mundo que busca preservar 
el statu quo y la estabilidad hegemónica alrede-
dor de sus visiones.16 Es decir, que los Estados 
Unidos como potencia hegemónica ha logrado 
legitimar su posici²n �rente a otras potencias 
en el seno de los organismos internacionales. 
Desde esta visión realista, se estructuraría la 
lógica de la cooperación internacional, a través 
de regímenes e instituciones internacionales 
del institucionalismo neoli}eralƅ Ou �unci²n 
sería una alcanzar una gobernanza adecuada 
de un sistema internacional que se encontraría 
entre dos razones una interestatal y otra relati-
va a la globalización de la economía capitalista 
y sus �ormas transnacionalesƅ 

Ko}ert oÝ ƔŪŲŲū, citado por Oana�u a, 
2015) desde la teoría critica permite compren-
der el alineamiento de la opinión pública in-
ternacional a la política de prohibición pues 
entiende que: «en un sistema hegemónico esos 
valores y entendimientos, basados en una es-
tructura histórica subyacente, son relativamen-
te estables y no se cuestionan y se presentan 
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para la mayor parte de las cosas como el orden 
natural de las cosas» (p. 171).
El concepto de hegemonía17 trasciende la de-
finici²n estatoc�ntrica e interestal que le dan 
las teor�as dominantes, y la define como «�uer-
zas sociales transnacionales vinculadas al pro-
ceso de globalización y a un bloque histórico 
global emergente dirigido por una clase capi-
talista transnacional y no tanto por un Esta-
do, o un bloque o grupo regional» (Sanahuja, 
2015, p. 172).

El problema de la droga y sus soluciones 
están �ntimamente relacionadas a la configura-
ción geopolítica y la estructura del sistema in-
ternacional y las luchas de poder entre poten-
cias. Citemos una vez más a Chevalier (2005) 
en su Historia de América Latina: 

Las recientes evoluciones de la geopolítica mun-
dial permiten a los Estados Unidos mayor liber-
tad para actuar en los circuitos de la droga, a los 
que por otra parte consideran ×inculados a los �e-
nómenos de subversión política (guerrillas, el ré-
gimen cubano, y anteriormente, el gobierno nica-
ragüense). Ya pasó el tiempo en que el gobierno 
estadounidense se acomodaba en Panamá, Haití 
y otras partes con regímenes ligados al narcotrá-
ficoƅ Este cam}io de actitud se ×io en diciem}re 
de 1989, con la caída del general Noriega en Pa-
namá. (pp. 229-230)

A partir del 11 de septiembre del 2001, la lu-
c�a contra el narcotráfico y sus tendencias a 
nivel global estuvieron relacionadas con la lu-
cha contra el terrorismo, dada la imbricación 
eÝistente entre la droga y los grupos armados 
a nivel global. Desde ese momento tomó un 
carácter resueltamente represivo y militar, pero 
sin la legitimidad total del hegemón, pues la 
guerra contra el terrorismo y sus resultados no 
�ueron eÝitosos en &ra£ y en ��ganistánƅ

Francisco Thoumi (2021) analiza el siste-
ma internacional de control de drogas(siþă) 

17  «En el plano internacional la hegemonía no es meramente un orden entre Estados. La hegemonía mundial puede ser descrita como una 
estructura social, una estructura econom�a y una estructura pol�ticaƈ y no puede ser simplemente una de estas tres cosas, sino que �a de ser 
las tres a la ×ezƦ ƔoÝ, ŪŲŲū, citado por Oana�u a, ūũŪŮƕƅ

18  Ou mo×ilidad, sus ðu os, sus intercam}ios

y critica la eÝistencia de una pol�tica pÏ}lica 
única en un mundo cambiante y cada vez más 
comple oƅ Esta pol�tica eÝ�orta a los go}ier-
nos a hacer lo necesario para limitar el uso 
de las drogas a m�dicos y cient�ficosƅ �e esta 
�orma, el siþă no puede a}ordar eficazmente 
los complejos problemas de drogas. Fue ela-
}orado por un grupo de art�fices de algunos 
países poderosos que creían que era un impe-
rati×o para la �umanidad, pero en su �ormula-
ci²n no consiguieron un en�oque cient�fico o 
}asado en la e×idencia so}re su eficiacia y la 
de adaptación a las sociedades cambiantes. La 
respuesta del siþă �a consistido en �ortalecer 
el sistema dentro del mismo marco basado en 
la modernidad. Thoumi reconoce que el Esta-
do moderno se �a trans�ormado a medida que 
la tecnología y la globalización han avanzado. 
Esto ha permitido, dice, el crecimiento de ac-
tores no estatales poderosos, que hacen parte 
del Oistema de 8aciones Ynidas y que inðu-
yen en la �ormulaci²n de pol�ticas pÏ}licas, el 
cumplimiento de la ley, la opinión pública y 
alteran los procesos politicos. De esta manera, 
contribuyen y presionan para que los Estados 
evolucionen en sus políticas.

c. Una evaluación del problema desde la 
biopolítica
2a }iopol�tica es una nue×a �orma de poder, 
característica de las sociedades modernas, que 
tiene que ver con el gobierno político de la 
vida. Es decir, que ya no se gobierna solamente 
sobre el territorio, sino sobre la población a la 
que se regula y gestiona en todos sus aconteci-
mientos.18 La seguridad se convierte así en una 
dimensi²n �undamental de las acciones pol�ti-
cas que buscan regular y controlar las amena-
zas a la vida y los peligros que se generan en las 
relaciones económicas. 
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La biopolítica, como diagnóstico general de la 
trans�ormaci²n que caracteriza a las socieda-
des occidentales modernas, establece pues un 
nuevo marco general en relación a la vida de 
la población, la seguridad y la manera como el 
Estado actúa en esa relación (Jordana Lluch, 
2021, p. 78).

Es en esta relación entre población y seguri-
dad que radica todo el interés de este concepto 
para analizar las políticas de regulación en rela-
ción con el consumo de drogas y el problema de 
seguridad que se deriva del mismo. Además, el 
concepto de biopolítica y de sociedades de segu-
ridad permiten abarcar la dimensión de la globa-
lizaci²n, puesto que se despliegan en las �ormas 
modernas de gubernamentalidad más sutiles, 
más ðeÝi}les y permisi×as como la li}eral y neo-
liberal. De hecho, el mercado se viene a añadir 
a la configuraci²n pol�tica de las relaciones entre 
Estado, seguridad y población. El gobierno de la 
población se produce «mediante la instrumenta-
lización del saber económico» y controla a través 
de dispositivos de seguridad. Estos se aplican 
bajo una racionalidad variable de acuerdo con 
las necesidades inmediatas del mercado.

En un primer punto, cabe señalar que la 
gubernamentalidad liberal está en constante 
tensión entre libertad y seguridad. El merca-
do ilícito de la droga, cómo hemos visto, se ha 
eÝtendido apro×ec�ando la desregulaci²n del 
mercado y la libre circulación de personas, 
bienes y capitales, pero a su vez constituye 
una amenaza de seguridad sobre la que hay 
que tomar medidas sin a�ectar la li}ertad de 
mercado. El Estado solo puede regular el me-
dio, pero no tiene, como antes, la legitimidad 
para actuar �rente a una amenaza in×ocando la 
razón de Estado. En el centro del liberalismo 
el criterio máÝimo para dirimir entre li}ertad 
y seguridad es el análisis económico. El prin-
cipio de acción gubernamental no es el inte-
rés del Estado, sino «las relaciones de intereses 
cruzadas que se establecen entre agentes múl-
19  Esto se debe a que el liberalismo debe asegurar un grado de libertad necesario para que se desarrollen de manera óptima las relaciones, 

pero al mismo tiempo debe limitar esa libertad.

tiples». La pregunta ya no es cómo castigar el 
crimen, sino cuál es el interés para ejercer un 
castigoƅ � esto se refiere �ergman ƔūũūŬƕ al 
avanzar la hipótesis de que el crimen se ha dis-
parado en América Latina porque ha sido ins-
trumental para generar ingresos y ganancias 
para miles y millones de latinoamericanos.

En estas sociedades de seguridad, las tecno-
logías de poder se ejercen de manera más sutil 
que los mecanismos de sujeción y prohibición. 
Sin embargo, la paradoja de este tipo de gu-
bernamentalidad liberal es que la seguridad 
se constituye en el «principio de cálculo» entre 
la producción y la limitación de libertad.19 Se 
promueve de esta manera un gobierno donde 
los procedimientos de control y coerción se 
eÝtienden �aciendo de la seguridad un prin-
cipio político por encima de la legalidad y el 
Estado de derecho. En su reciente publicación 
Trejo y Ley (2022) muestran como el Estado 
meÝicano �a �ec�o de la seguridad un instru-
mento pol�tico del go}ierno �ederal pues las 
afiliaciones partidistas se con×irtieron en el 
criterio para a�rontar la escalada de ×iolencia 
criminal a partir del 2006.

Esto lleva como segundo punto a compren-
der por qu� la pro�i}ici²n no �unciona }ien 
en una gubernamentalidad liberal donde el 
Estado tiene que medir constantemente sus lí-
mites de interacción. Es decir, la prohibición 
como propia de las sociedades disciplinarias 
no desaparece, pero «pasa a �ormar parte de la 
nueva gubernamentalidad, integrándose y ar-
ticulándose de di�erentes maneras». La seguri-
dad pasa a ser un concepto más ðeÝi}le donde 
su principio es ×igilar que no �aya a�ectaci²n 
al medio ni a las relaciones económicas y, por 
lo tanto, está supeditada al cálculo de }enefi-
cioƅ 2a ley ya no �unciona como antes, princi-
palmente para prohibir, se regula el medio en 
un permanente mecanismo de reconducción a 
la norma. 
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Como tercer punto aparece una nueva inter-
pretación de la criminalidad que no se basa 
en ningún criterio de peligrosidad o ame-
naza para la sociedad, sino que se reduce al 
hecho de cometer un acto sancionado. Ya no 
hay que determinar la peligrosidad de los in-
dividuos a partir de un sistema de vigilancia 
y clasificaci²n, sino una regulaci²n indirecta 
so}re los �actores que inciden en el aumento 
o decremento de la peligrosidad. La lógica de 
la criminalidad entra dentro de la lógica del 
mercado, el criminal es toda aquella persona 
que incurre en una acción penada asumiendo 
el riesgo de ser castigada. «Se trata de hacer 
un análisis situado en relación a los costes y 
}eneficios, de tolerar o no cierta criminalidad 
en �unci²n de los e�ectos que genera» (Jordana 
Lluch, 2021, p. 122). Esto tiene que ver en el 
caso de las drogas con la criminalización de los 
consumidores, por ejemplo. Por otro lado, los 
recientes trabajos de Benjamín Lessing (2020) 
se inscriben dentro de este debate, en el cual se 
discute la relación entre el Estado y los carteles 
de la drogaƅ omo �ip²tesis, sugiere el �Ýito de 
las políticas de condicionalidad de la represión 
en sus di�erentes �ormas de «represión selecti-
va» o «disuasi²n �ocalizada» para reducir la vio-
lenciaƅ Esto ×a asociado a redefinir el tema de 
la violencia como problema central más que la 
luc�a contra el narcotráfico en s�ƅ

Se entiende entonces cómo se ha ubicado 
el debate sobre las drogas en relación a su de-
finici²n como un pro}lema de seguridad o un 
problema de mercado. Es decir, cómo se ha 
separado la manera de abordarlo dependien-
do de su naturaleza. Quienes lo abordan como 
un problema de mercado piensan que hay que 
atacar a la rentabilidad de las organizaciones. 
Quienes lo abordan como una cuestión de 
seguridad privilegian la prohibición y las res-
puestas represivas ante el crimen. 

>tras ×isiones tratarán de en�ocar el pro-
blema desde la salud pública que requiere la 

aplicación de la despenalización y de medidas 
de «reducción de riesgos».

Según Capela (2013): «8ue×as aproÝima-
ciones �an sido eÝploradas que orientan el 
ejercicio del poder estatal de coerción hacia 
la neutralizaci²n de las más ×iolentas mani�es-
taciones de la regulación de los mercados de 
estupe�acientes y que a}ordan el uso de sus-
tancia psicotrópicas ilícitas como una cuestión 
de salud pública. Esto era impensable antes, 
dada la importancia de la carga geopolítica 
que revestía la lucha antidroga promovida por 
los Estados Unidos y estipulada por las Con-
venciones Internacionales en la materia». 

Estas iniciativas están sostenidas a nivel 
regional por los reportes de la įćò sobre las 
drogas (mayo, 2013): «El uso de las drogas 
y la violencia que la acompañan se anclan a 
comportamientos autodestructivos por parte 
de las poblaciones que atraviesan grandes di-
ficultades sociales y econ²micas y que con×ie-
ne darles el tratamiento de víctimas», así como 
por las recomendaciones de la Comisión Lati-
noamericana sobre la Droga y la Democracia, 
liderada por los eÝpresidentes ƅ  a×iria, �ƅ 
H. Cardoso y E. Zedillo de Colombia, Brasil 
y 7�Ýico, respecti×amente, que promue×en la 
legalización de ciertas substancias para dismi-
nuir la violencia y desarticular el mercado. La 
legalizaci²n total es una soluci²n aÏn di��cil de 
alcanzar. Las acciones más avanzadas que se 
ha dado en la región en países como Argenti-
na, Colombia y Uruguay son medidas de des-
penalización del consumo individual y de «re-
ducción de daños». 

Estás Ïltimas consisten en medidas de o�er-
ta de cuidados médicos, de locales con buenas 
condiciones de �igiene o empleos para toÝic²-
manosƅ El caso de Hortugal es un caso de re�e-
rencia en Iberoamérica ya que se despenalizó 
la posesión de droga en el año 2001, reempla-
zando el encarcelamiento por acompañamien-
to médico y social. Poco a poco una red de 
médicos decidió adoptar, alrededor del país, 
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medidas de reducción de riesgos que tuvie-
ron gran �Ýito, lo que �a permitido }a ar las 
in�ecciones de œiĕ y hepatitis. De acuerdo a 
�l�red 7coy, reconocido �istoriador de las 
drogas, «el paso de la represión a la despenali-
zaci²n puede �uncionar si eÝiste una }ase s²li-
da de pro�esionales comprometidos que tienen 
el apoyo de un pÏ}lico in�ormado y dispuesto 
a acompañar un cambio radical en las políti-
cas antidrogas» (Sánchez y Sánchez, 2019). 
De acuerdo a este historiador la respuesta 
sería primero a nivel local, luego provincial y 
finalmente nacional en todo el mundoƅ 2as 
respuestas no podrían solamente venir desde 
el Estado y desde las organizaciones interna-
cionales. Lo que muestra que las respuestas a 
los pro}lemas glo}ales, como el tráfico de la 
droga en el actual conteÝto de glo}alizaci²n, 
requieren de voluntades a nivel global y de ac-
ciones articuladas con los di�erentes ni×eles de 
gobierno local, provincial y nacional. 

Finalmente, concordamos con Capela 
ƔūũŪŬƕ so}re el �ec�o de que una ðeÝi}ilidad 
más grande en la puesta en práctica de los 
principios fi ados en las con×enciones inter-
nacionales permitiría adaptar las políticas a la 
di×ersidad de conteÝtos y a la multipolaridad 
de un mercado criminal en constante muta-
ción. Sin embargo, para que esto sea posible 
es indispensable, por un lado, que los países 
más poderosos como Estados Unidos cam-
bien su estrategia represiva. La administración 
Obama reasignó los recursos más equilibra-
damente entre programas de seguridad, de 
salud pública, pero aún cuatro mil soldados 
americanos estarían siendo desplegados en el 
marco de programas antinarcóticos en Amé-
rica latina. Por otro lado, la opinión pública 
de}e cam}iar su postura que �a sido inðuen-
ciada por los medios de comunicación que son 
portavoces de las ideas más comúnmente ad-
mitidas sobre el hecho de que la descrimina-
lización ocasionará un aumento del uso de las 
drogas, y por los períodos electorales donde 

los candidatos optan por las propuestas más 
populares de mano dura.

Conclusiones
Los análisis sobre el problema de las drogas 
no siempre conceden mucha importancia a los 
cambios que ha provocado la globalización. 
Sin embargo, entender que las nuevas estruc-
turas del sistema económico global moldean lo 
político y social y cultural, permiten entender 
mejor lo que ocurre en la relación entre el Es-
tado y el crimen organizado, el poder que ha 
adquirido el crimen organizado, así como, el 
diseño de las políticas de lucha contra la droga.

El �ortalecimiento de las mafias en sus ×�n-
culos transnacionales no es un �actor aislado, 
es parte de las trans�ormaciones que sacu-
den al sistema mundial. El neoliberalismo en 
�m�rica 2atina �a �acilitado su eÝpansi²n in-
ternacional para generar lógicas regionales de 
producción y distribución. 

La globalización ha restado competencias 
al Estado, pues el poder ha cambiado su natu-
raleza y no hay verdadera separación entre la 
es�era pol�tica y la econ²micaƅ Esta condici²n, 
bajo una gubernamentalidad liberal, hace más 
compleja la manera en la que operan los me-
canismos productores de libertad y los meca-
nismos de control de riesgos. La gestión de las 
relaciones de interés se hace así poco transpa-
renteƅ En �m�rica 2atina, prima la figura del 
narcoestado y la dependencia de la economía 
legal de esas actividades. 

Las políticas de prohibición tienen mucha 
dificultad para afirmarse en un medio donde 
la seguridad, en su rol de principio de cálculo 
eficaz entre li}ertad y mercado, no �a logrado 
encontrar la medida justa para controlar los 
riesgos. Las políticas de prohibición y represión 
han sido contraproducentes y no han dado muy 
buenos resultados. Las relaciones de poder a 
nivel global y los intereses hegemónicos priman 
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por sobre la búsqueda de una solución menos 
coercitiva de altos costos sociales. 

En�ocar las drogas como pro}lema de sa-
lud, parecer o�recer un control de los riesgos 
más transparente y menos costoso a nivel so-
cial y pol�tico e×itando los e�ectos ad×ersos de 
las políticas de prohibición.

El rápido agravamiento de la situación de 
violencia e inseguridad en Ecuador, conside-
rado «isla de paz», por e�ecto de la acci²n del 
narcotráfico, a}re interrogantes so}re el de-
sarrollo del crimen organizado transnacional 
en el conteÝto econ²mico y pol�tico del pa�sƅ 

Algunos trabajos sobre el crimen organizado 
tienden a prevenir sobre la necesidad de to-
mar con precaución las «políticas de guerra» 
contra el crimen organizado. Es importante 
analizar cómo este representa una amenaza 
para los intereses establecidos en la sociedad 
a di�erente ni×el, local, nacional y glo}alƅ 2a 
guerra contra el crimen no debe evitar pensar 
en un dise°o institucional que pueda o�recer 
un análisis particularizado de las modalida-
des de �uncionamiento del crimen organizado 
para resolver los problemas que acarrea (Anto-
nopuolous y Papanicolau, 2018).
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Resumen

Este artículo constituye un estudio de caso que busca —desde una mirada histórica— describir y analizar el uso 
y «abuso» de la reelecci²n sin limitaciones por parte de ×arios l�deres locales que �an ocupado algunas pre�ecturas 
y alcald�as de las capitales pro×inciales en Ecuador por ×arias d�cadas, tomando como re�erencia cinco elecciones 
seccionales consecutivas que se realizaron durante 19 años (2004-2023), tiempo en el que además se produjo un 
derrocamiento presidencial ƔūũũŮƕ, se apro}² una nue×a onstituci²n Ɣūũũűƕ y se sucedieron cinco  e�es de Estadoƅ 
A manera de hipótesis, este trabajo sostiene que desde el propio diseño institucional —aprobado en la consulta 
popular de 1994 y que se tradujo en la Constitución de 1998— se legitimó en el nivel subnacional, un subsistema 
político poco democrático, caracterizado por la monopolización de la competencia electoral en unos pocos líderes 
personalistas, quienes se perpetuaron en el poder, bloqueando el principio de alternancia. Pero este trabajo también 
}usca cuestionar que }uena parte de la opini²n pÏ}lica, as� como de la }i}liogra��a eÝistente, se �a centrado Ɲcasi 
con eÝclusi×idadƝ en cuestionar las prácticas «autoritarias» y «populistas» de los presidentes de la República o 
sus intenciones de reelegirse, pero muy poco ha dicho sobre la incidencia que estas han tenido para la democracia 
ecuatoriana en el ámbito local.

Palabras clave Reelección, alternancia, competencia partidista, caudillos, nivel subnacional.    
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Abstrac

T�is article constitutes a case study t�at see£s ƚ�rom a �istorical perspecti×eƚ to descri}e and analyze t�e use and 
«abuse» o� unrestricted reƚelection }y se×eral local leaders Ø�o �a×e occupied some Hre�ectures and 7ayoralties o� 
t�e pro×incial capitals in Ecuador �or se×eral decades, ta£ing as re�erence fi×e consecuti×e sectional elections t�at 
Øere �eld �or ŪŲ years ƔūũũŭƚūũūŬƕ, a time in Ø�ic� t�ere Øas also a presidential o×ert�roØ ƔūũũŮƕ, a neØ onsti-
tution Øas appro×ed Ɣūũũűƕ and fi×e �eads o� state �olloØed one anot�erƅ �s a �ypot�esis, t�is Øor£ sustains t�at 
�rom t�e ×ery institutional design Ɲappro×ed in t�e popular consultation o� ŪŲŲŭ and Ø�ic� Øas translated into 
the 1998 Constitution— an undemocratic political subsystem was legitimized at the subnational level, character-
ized }y t�e monopolization o� electoral competition in a �eØ personalist leaders, Ø�o perpetuated t�emsel×es in 
poØer, }loc£ing t�e principle o� alternationƅ �ut t�is Øor£ also see£s to question t�e �act t�at a good part o� pu}lic 
opinion, as Øell as t�e eÝisting }i}liograp�y, �as �ocused Ɲalmost eÝclusi×elyƝ on questioning t�e «authoritarian» 
and «populist» practices o� t�e presidents or t�eir intentions to }e reelected, }ut ×ery little �as }een said a}out t�e 
incidence t�at t�ese �a×e �ad �or Ecuadorian democracy at t�e local le×elƅ

Keywords Re-election, alternation, partisan competition, leaders, subnational level.

1. Introducción
Desde la Constitución de 1978 —con la que 
Ecuador retornó a la democracia— pasando 
por la de 1998 que, paradójicamente, abrió 
un ciclo de inestabilidad de diez años (1997-
2007), llegando hasta la de 2008 que dio paso 
a un gobierno hegemónico de una década con 
rasgos progresistas y autoritarios, la reelección 
sin limitaciones de las autoridades de elección 
popular, y en menor medida, la participación 
de los independientes, han sido objeto de la 
disputa política. 

2os intentos y re�ormas a la onstituci²n 
de 1986, 1994, 2015 y 2018 dan cuenta de 
aquello, pero �ue en la consulta popular de 
ŪŲŲŭ, durante el go}ierno de OiÝto �urán 
Ballén, donde el pueblo aprobó en las urnas  
—con el 53%— la reelección sin limitaciones 
para todos los cargos de elección popular in-
cluyendo al Presidente de la República (pre-
gunta 5), así como el derecho de los indepen-
dientes Ɲpersonas no afiliadas ni auspiciadas 
por partidos— a participar como candidatos, 
que alcanzó un respaldo del 65% (pregunta 2) 
(Freidenberg y Alcántara, 2001).  

1  Entre 1997 y 2007, se sucedieron en el poder Abdalá Bucaram, Rosalía Arteaga, Fabián Alarcón, Jamil Mahuad, Gustavo Noboa, Lucio 
 uti�rrez y �l�redo Halacio, sin contar con un ƥtriun×iratoƦ ci×ilƚmilitar que dur² pocas �orasƅ  

ū   uti�rrez �ue de�enestrado del poder en a}ril de ūũũŮ luego de la ƥ7arc�a de JuitoƦ, liderada por el alcalde de la ciudad, Haco 7oncayo, 
y el pre�ecto de Hic�inc�a, Kamiro  onzálezƅ Hrotesta a la que desde sus respecti×as  urisdicciones se sumaron los alcaldes como el de 

Aunque el pueblo dio vía libre a ambas opcio-
nes, el Congreso de la época, presidido por 
Heinz Moeller del Partido Social Cristiano 
(Ĺsþƕ, interpret² esos resultados y eÝcluy² a 
los presidentes de la reelección, estableciendo 
que los  e�es de Estado podr�an reelegirse una 
vez transcurrido un período y no de manera 
consecutiva como el resto de dignidades.    

EÝcluir a los presidentes de la opci²n de re-
elegirse consecutivamente, pero mantener esa 
posi}ilidad para los diputados, pre�ectos y al-
caldes sirvió —en la práctica— para legitimar 
una lógica política en la que el Presidente de 
la República era muchas veces rehén de intere-
ses locales y parlamentarios, cuya incidencia se 
constituyó en una de las condiciones necesarias 
que coadyuvó al ciclo de inestabilidad, donde 
Ecuador tuvo siete presidentes en diez años.1

Aunque este no es el espacio para anali-
zar la relación entre el diseño institucional de 
ŪŲŲŭ que se tradu o en el teÝto constitucional 
de 1998 con la década de inestabilidad políti-
ca (1997-2007), es necesario recordar el papel 
que cumplieron los reelectos alcaldes de Qui-
to, Paco Moncayo, y Guayaquil, Jaime Nebot, 
en el derrocamiento de Gutiérrez en 2005,2 
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así como el sinnúmero de diputados —tam-
bién reelectos— que lideraron los debates que 
terminaron con el gobierno de Bucaram, im-
pidieron la sucesión de su vicepresidenta, Ro-
salía Arteaga, y encargaron el poder al titular 
del ongreso de entonces, �a}ián �larc²nƈ 
o el rol de los legisladores que viabilizaron la 
destitución de Jamil Mahuad el 21 de enero 
del 2000, en medio de una revuelta popular 
liderada por la on�ederaci²n de 8acionali-
dades Indígenas del Ecuador (þįnòić) y un 
sector de coroneles del Ejército.

Lo que sí parece claro es que mientras la 
participación de los independientes no logró 
desplazar a los partidos �uertes de la �pocaƇ 
Izquierda Democrática (iă) y Democracia 
Popular (ăĹƕ, en la Oierraƈ Hartido Oocial 
Cristiano (Ĺsþ) y Partido Roldosista Ecua-
toriano (Ĺļć), en la Costa (Alcántara y Frei-
denberg, 2001 y Arévalo, 2017), la reelección 
sin limitaciones a ni×el su}nacional �acilit² 
la consolidación de varios caudillos locales, 
hombres y mujeres, que entre 2004 y 2023, se 
mantuvieron en el poder de manera consecu-
ti×a por al menos Ūū a°os en las pre�ecturas 
de Azuay, Chimborazo, Esmeraldas, Manabí,  
Orellana y Tungurahua, así como en las alcal-
días de Guayaquil y Francisco de Orellana. 
Bajo esta constatación empírica, analizaremos 
únicamente el impacto de la reelección sin li-
mitaciones en el ámbito subnacional, dejando 
para un estudio posterior, la participación de 
los independientes. 

A manera de hipótesis, sostenemos que 
este escenario �ue configurando un su}siste-
ma local poco democrático Ɣ i}son, ūũũůƈ 
Berhend, 2010) en la medida en que el princi-
pio de alternancia y la competencia partidista 
�ueron prácticamente anulados en esas  uris-

Guayaquil, y otras ciudades.  
Ŭ  El art�culo ŪŪŭ de la onstituci²n �ue re�ormado parcialmente en ūũŪŮ a tra×�s de una enmienda parlamentaria tramitada por la �sam}lea 

Nacional, para quitar esa restricción de un período consecutivo o no. Sin embargo, tres años más tarde, en 2018 a través de una consulta 
popular, ×ol×i² a su teÝto original apro}ado en ūũũűƅ 

4  Véase Freidenberg y Alcántara, 2001.  
5  El período del presidente Guillermo Lasso, se acortó luego que este decretara en mayo de 2023 la «muerte cruzada», con base en el artículo 

148 de la Constitución de la República.

dicciones, al menos hasta antes de la Consti-
tución de 2008 que, pese a ser catalogada por 
sus críticos de «hiperpresidencialista», limitó 
la reelección de todos los dignatarios a un pe-
ríodo adicional —consecutivo o no— para el 
que �ueron electosƅ3    

Es interesante mirar las carreras políticas 
(Alcántara, 2012 y Arévalo, 2017) de quienes 
ocuparon estos espacios desde donde su ambi-
ción o estrategia consolidó un modelo político 
local «hiperpersonalista», en el que los parti-
dos y las alianzas eran completamente depen-
dientes de los candidatos y no a la inversa.4 

Se escogió este período (2004-2023) si-
guiendo dos consideraciones analíticas: 1) 
Es un estudio que compara cinco elecciones 
seccionales: 2004, 2009, 2014, 2019 y 2023, 
realizadas durante 19 años, en las que parti-
ciparon líderes locales que duraron tres pe-
ríodos consecuti×os en las pre�ecturas de seis 
provincias y en las alcaldías de dos ciudades. 
2) El período analizado abarca dos Constitu-
ciones (1998 y 2008) y cinco gobiernos: Gu-
tiérrez (2002-2005), Palacio (2005-2006), 
Correa (2007-2017), Moreno (2017-2021) y 
Lasso (2021-2023).5 Ambos puntos de análisis 
eÝpresan una estructura institucional que dis-
torsionó tanto la competencia partidista como 
el principio de alternancia concentrando el 
poder en manos de contados políticos con li-
derazgos locales �uertes que, gracias a ×ariadas 
alianzas partidistas que los auspiciaron (trans-
�uguismoƕ, participaron con �Ýito en sucesi×os 
procesos electorales. 

Este artículo se sustenta además en la revi-
si²n emp�rica de �uentes primarias, como las 
actas del Parlamento de las sesiones de «Con-
greso EÝtraordinario», realizadas entre diciem-
bre de 1994 y enero de 1995, la comparación 
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de los teÝtos constitucionales de ŪŲŰű, ŪŲŲű y 
2008, respecto de la reelección sin limitacio-
nes, así como de la revisión de los resultados 
electorales de los comicios locales antes men-
cionados. El documento está dividido en una 
introducción, un debate conceptual, el análi-
sis de casos y conclusiones.  

2. Debate conceptual 

2.1. Pautas contextuales del sistema 
político ecuatoriano 
Analizar la incidencia de la reelección sin limi-
taciones en el nivel subnacional ecuatoriano en 
cinco comicios locales consecutivos (de 2004 
a ūũūŬƕ implica un importante desa��o concep-
tual. Esto en la medida en que la mayor parte 
de la }i}liogra��a se �a centrado en descri}ir 
los rasgos «autoritarios y populistas» de las fi-
guras presidenciales, omitiendo problematizar 
el tema en los actores locales, quienes gracias a 
esa prerrogativa —aprobada en la consulta po-
pular de 1994 y establecida en la Constitución 
de 1998— se perennizaron en el poder.

Y lograron esto, por una parte, monopoli-
zando la competencia partidista, la cual —se-
gún Robert Dahl (1971, citado por Alcántara, 
et al., 2018, p. 481)— viabiliza «la eÝistencia 
de di�erentes grupos pol�ticos Ɣpartidosƕ que 
compiten entre sí por el control del Gobier-
no», y por otra, limitando el principio de al-
ternancia, que consiste —siguiendo al mismo 
autor— en «la obtención del cargo, tras la ce-
lebración de elecciones (participando) por una 
�²rmula pol�tica distinta a la que esta}a en el 
poder […] (Alcántara, et al., 2018, p. 489). 

En este sentido, Dahl (1971) aborda con ma-
yor pro�undidad el razonamiento de �lcántara 
et al. (2018) planteando una suerte de tipolo-
gía de regímenes político-electorales. Según él, 
sostener que —como parte del cambio de un 
régimen hegemónico o de una oligarquía com-

6  Dahl (1971, p. 15) presenta algunos requisitos y garantías institucionales para que la democracia sea viable en un gran número de habitantes, 
entre ellos, las li}ertades de asociaci²n, eÝpresi²n y ×otoƅ 

petitiva hacia una poliarquía (democracia)— se 
requieren mínimas condiciones de igualdad y 
libertad. Consecuentemente, dice, las liberta-
des de corte liberal6 están llamadas a garantizar 
disensos sin represalias, tanto en la competen-
cia partidista como en la alternancia, ya que 
«originan un cambio en la composición política 
de los dirigentes, especialmente entre aquellos 
que obtienen sus cargos por vía electiva» (1971, 
p. 29), tanto en el Parlamento, en la Presiden-
cia o en los gobiernos subnacionales. 

Estas condiciones, enunciadas por Dahl, 
son diametralmente opuestas a las de los re-
gímenes con hegemonías cerradas (gobiernos 
que limitan la oposición pública, restringen 
la participación ciudadana y —en consecuen-
ciaƝ el derec�o al su�ragioƕƈ �egemon�as re-
presentativas (gobiernos que suelen ser relati-
vamente inclusivos en los ámbitos político y 
electoral, aunque restringen la oposición pú-
}licaƕƈ y, oligarqu�as competiti×as Ɣgo}iernos 
que —al igual que los regímenes de hegemo-
n�as cerradasƝ coartan el derec�o al su�ragio, 
pese a permitir la oposición) (Dahl, 1971, pp. 
17-18).

Por consiguiente, señala el autor, la demo-
cracia se contrapone a todas las �ormas de go-
bierno autocrático, no solo por la puesta en 
escena de su principio de alternancia que po-
si}ilita una con×i×encia relati×amente pac�fica 
entre contrarios (pluralidad), sino también por 
los cambios en la administración del poder sin 
violencia y con respeto a las normas y procedi-
mientos legales de los Estados que establecen 
responsabilidades respecto a quién está auto-
rizado para la toma de decisiones colectivas y 
bajo qué procedimientos (Bobbio, 1986, p. 14). 

En este sentido, la reelección sin limitacio-
nes a nivel subnacional propició —como vere-
mos más adelante— un tipo de autoritarismo 
local, cuyo origen se puede entender —inicial-
menteƝ en el conteÝto del sistema pol�tico 
ecuatoriano que, según Simón Pachano, está 
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�ist²ricamente �ragmentado por tres elemen-
tos: «1) La diversidad regional con identidades 
locales que }uscan eÝpresarse pol�ticamenteƈ 
2) Las disposiciones legales del sistema electo-
ralƈ y Ŭƕ 2as prácticas pol�ticas de los actores» 
(Pachano, 2007, p. 115).

�ragmentaci²n que la clase pol�tica pro�un-
dizó, a través de la reelección sin limitaciones 
para las autoridades legislativas y del nivel 
su}nacional, consolidando �eudos electorales 
en provincias y/o ciudades, legitimando, con 
ello, «la con�ormaci²n de sociedades regiona-
les claramente di�erenciadas ƘƉƙ que tra eron 
como e�ecto, la regionalizaci²n o pro×inciali-
zación de los partidos ecuatorianos» (Pachano, 
2007, p. 115).

Oumado a esta �ragmentaci²n del sistema y 
a la con�ormaci²n de sociedades regionalmen-
te di�erenciadas, el autor ad×ierte la configura-
ción de una normatividad flexible7 como una 
de las principales prácticas de los actores, que 
se traduce en constantes cambios en las nor-
mas, para que estas se adapten a las necesida-
des de los primeros (Pachano, 2007, pp. 106 y 
ŪŪŪƕ, siendo la re�orma so}re la reelecci²n a ni-
vel parlamentario y subnacional la que «a�ect² 
la designación de legisladores y ejecutivos lo-
cales Ɣpre�ectos y alcaldesƕ por igual ƘƉƙƦ Ɣ�r�-
valo, 2017, p. 60). 

Quizá desde esta mirada, se pueda enten-
der la interpretaci²n que el ongreso eÝtraor-
dinario, convocado por el diputado Moeller 
(Ĺsþ), entre diciembre de 1994 y enero de 
1995, realizó de los resultados de la consulta 
popular del primer año.  

De acuerdo con el acta n.o 7 de la sesión 
×espertina del ongreso eÝtraordinario del Ūŭ 
de diciembre de 1994, un total de 24 de 44 di-
putados presentes aprobaron una resolución, 
que en su parte medular señaló: 

Ű  2as normas, comenzando por la propia onstituci²n, no �an sido el marco de re�erencia para el desempe°o pol�tico, sino uno de los com-
ponentes de la negociación donde ha sido imposible lograr que la acción se enmarque en disposiciones generales y de aceptación general. La 
acción política ha determinado al marco normativo, que ha pasado a depender directamente de las necesidades coyunturales. Esta tendencia 
se ha alimentado también de la concepción predominante acerca de las leyes, a las que atribuye la condición de mecanismos de solución 
inmediata de los pro}lemas y les asigna una �unci²n pol�tica dentro de los conðictos ƔHac�ano, ūũũŰ, pƅ Ūũůƕƅ  

El ongreso 8acional resuel×e eÝ�ortar a todos 
los bloques legislativos […] para que trabajemos 
democráticamente en acatamiento irrestricto al 
mandato popular eÝpresado en las urnas el ūű de 
agosto de 1994. Reiterar el sincero deseo y el cla-
ro compromiso del Congreso Nacional para re-
�ormar la onstituci²n ƘƉƙ traduciendo fielmente 
en el articulado […] las respuestas a la consulta 
popular […].  

Sin embargo, en la misma sesión, el diputado 
Guido Álava Párraga (Partido Liberal Radical 
Ecuatoriano), proponente de esta resolución, 
indicó: 

Es verdad que hay contradicciones severas en 
cuanto al teÝto, a las respuestas a la consulta, y 
en cuanto al contenido del Hroyecto de Ke�ormas 
Constitucionales presentado por el Ejecutivo y 
que en distintas intervenciones se puede cole-
gir que en el �ondo ƘƉƙ sí queremos cumplirle al 
pueblo, sí queremos estar claros que el arte de 
hacer política, es sintonizar los sentimientos y las 
inquietudes del pueblo […].  

Simón Pachano señala que la interminable su-
cesi²n de re�ormas ƘƉƙ de}e ser eÝplicada por 
medio de la identificaci²n de sus causas, entre 
las que se destacan: «aƕ Especificidades estruc-
turales del sistema político. b) Aspectos nor-
mativos y de diseño institucional. c) La cultura 
política tanto de las élites como de la pobla-
ción en general. d) Las prácticas políticas de 
los partidos y de los actores políticos» (Pacha-
no, 2007, p. 108-109).   

Y esta rutina de acomodar la normativa a 
las prácticas de los actores generó las condi-
ciones para que —a mediados de los noven-
ta— cuatro organizaciones políticas se con-
soliden en la arena parlamentaria y local en 
Ecuador. Al respecto, Freidenberg y Pachano 
(2016, p.183, citados por Arévalo, 2017, p. 72) 
sostienen que: 
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Uno de los criterios por los que se ha considerado 
a la iă, ăĹ, Ĺsþ y Ĺļć como los partidos políti-
cos más importantes en el Ecuador tiene que ver 
con su presencia en la Legislatura, ya que hasta 
1998, concentraron el 80% de votos válidos. Se 
les atribuye una presencia a nivel nacional y tam-
}i�n pro×incial altamente di�erenciada y superior 
a otras agrupaciones políticas del país. Parte de 
la estrategia utilizada por estos partidos políticos 
para crecer e identificarse, �ue u}icar un }asti²n 
territorialmente perceptible en determinadas 
pro×inciasƈ es decir, un apoyo electoral que le 
incrementa}a la posi}ilidad de triun�o a sus can-
didatos en elecciones sobre determinados cargos, 
nacionales o provinciales. 

En un análisis de los resultados electorales de 
estas �uerzas pol�ticas, �r�×alo ƔūũŪŰƕ concluye 
que para alcanzar representaciones seccionales 
y nacionales es importante el papel del partido 
y, bajo esa lógica, «algunas de las agrupaciones 
políticas utilizan la Legislatura como espacio 
de reclutamiento para nominaciones a cargos 
seccionales, ƘƉparaƙ mantener su �ortaleza en 
determinados territorios, a través de candidatos 
que gozan de reconocimiento electoral» (p. 69).  

Lo cual, a criterio de Pachano (1991, citado 
en Arévalo, 2017, pp. 71-72), genera un despla-
zamiento de lo nacional hacia lo local a causa 
del surgimiento de nuevas organizaciones po-
líticas asentadas sobre espacios provinciales y 
cantonales en los que permea la identidad y 
una �uerte inðuencia territorialƅ 

Desde una mirada más global, Jacqueline 
Berhend (2010), alerta sobre «la eÝistencia 
de prácticas democráticas dispares dentro de 
la geogra��a su}nacional ƘƉƙ que nos lle×a a 
preguntarnos so}re la eÝistencia de «enclaves 
subnacionales autoritarios» o incluso «regíme-
nes subnacionales autoritarios» (p. 2). Pero 
aclara que «[…] el autoritarismo subnacional 
parecer�a re�erirse a quienes controlan las ins-
tituciones democráticas […] (baja competencia 
partidaria, supervivencia electoral de un único 
partido, indi×iduo o �amilia, etcƅƕ y no tanto a 
la eÝistencia de reglas no democráticas, como 
8  «En 1986 el gobierno del ‘Frente de Reconstrucción Nacional’, integrado por el psc, el Conservador, el Liberal, el Nacionalista Revolu-

ocurría en los regímenes autoritarios naciona-
les del pasado» (p. 8).  

Cuando hablamos de autoritarismo subnacional, 
ƍnos estamos refiriendo a un r�gimen pol�tico 
autoritario o a prácticas autoritarias que pueden 
ocurrir dentro de un régimen que es democráti-
co en términos de procedimientos, pero que no 
necesariamente constituye un régimen políti-
co co�erenteƌ ƘƉƙ 2a di�erencia principal entre 
un régimen autoritario subnacional y prácticas 
autoritarias subnacionales es que el primero es 
claramente no democrático, mientras que las se-
gundas, plantean un desa��o a las instituciones 
democráticas. (Berhend, 2010, pp. 8-9)

Una situación autoritaria subnacional, dice Ber-
hend (2010), «podría implicar prácticas autori-
tarias que se observan en el tiempo, pero no son 
lo suficientemente co�erentes, esta}les o siste-
máticas para determinar las �ormas de acceso o 
ejercicio del poder […] y constituirse en un régi-
men autoritario» (Berhend, 2010, p. 10).  

Siguiendo esta mirada, cabe preguntarnos 
si la reelección sin limitaciones en la arena 
subnacional, al ser una «práctica estable, sis-
temática y coherente», ¿abrió la puerta a la 
configuraci²n de encla×es locales autoritarios 
en Ecuador o a situaciones autoritarias subna-
cionales? La respuesta estaría incompleta, si 
no pasamos del análisis de las reglas al de las 
prácticas concretas de los actores. 

2.2. ¿Candidatos o partidos? 
El sistema político ecuatoriano y concretamen-
te el diseño institucional en materia electoral 
�a eÝperimentado una permanente disyun-
ti×a que oscila entre �ortalecer a los partidos 
o darles más peso a los ciudadanos indepen-
dientes. Desde el retorno a la democracia en 
ŪŲŰŲ, una serie de re�ormas }uscaron Ɲen 
1986 y 1994— permitir la participación como 
candidatos de elección popular a personas no 
afiliadas a los partidos pol�ticosƅ8 Aunque esta 
posi}ilidad �ue rec�azada en el űů y apro}ada 
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finalmente en el Ųŭ, su contenido se tradu o en 
la Constitución de 1998, donde se estableció 
también, como hemos visto, la reelección sin 
limitaciones para todas las autoridades, eÝcep-
to el presidente.     

En la práctica, esto permitió consolidar a 
escala local una lógica política poco demo-
crática, donde únicamente ciertos candidatos 
tenían posibilidades reales de reelegirse auspi-
ciados por sus propios partidos como el Parti-
do Social Cristiano (Ĺsþƕƈ el mo×imiento Ha-
c�a£uti£, }razo pol�tico de la on�ederaci²n 
de Nacionalidades Indígenas del Ecuador 
(þįnòićƕƈ y el 7o×imiento Hopular �emo-
crático (ĨĹă), hoy Unidad Popular (ŊĹ). 
Otros, en cambio, optaron por una estrategia 
de trans�uguismo en cada una de las eleccio-
nes, lo que implica —según Fernández (2021, 
p. 117)—que: 

Representantes locales […], apartándose indivi-
dualmente o en grupo del criterio fi ado por los 
²rganos competentes de las �ormaciones pol�ticas 
con las que concurrieron a las elecciones, o ha-
}iendo sido eÝpulsados de estas, pactan con otras 
�uerzas para cam}iar o mantener la mayor�a go-
}ernante en una entidad local, o }ien dificultan o 
hacen imposible dicha mayoría.

Oolo as� se eÝplica que los tráns�ugas sean fi-
guras �uertes para gestionar y negociar apoyos 
políticos a costa del debilitamiento del propio 
sistema de partidos que usaron para registrar 
sus candidaturas, aparecer en una lista y obte-
ner triun�os electoralesƅ 

Fernández (2011, pp. 118-119) amplía este 
razonamiento al afirmar que, a causa del 
trans�uguismoƇ 

Se debilita el sistema de partidos como instru-
mento �undamental de participaci²n pol�tica, ya 
que los ciudadanos eligen unas candidaturas con 

cionario, el Frente Velasquista, la Acción Popular Revolucionaria Ecuatoriana y la Coalición Institucionalista Demócrata, intentaron eliminar el 
monopolio de los partidos en la representación política y para ello convocó a una consulta popular el 1 de junio […] en la que se preguntó acerca 
de permitir a personas no afiliadas a los partidos a participar en los comicios electorales. Los ciudadanos se pronunciaron en contra y solo en 
1994, cuando se realizó otra consulta popular, los partidos perdieron su monopolio sobre la presentación de candidaturas […] La consulta […] 
además posibilitó la reelección a los cargos de representación popular, siempre y cuando hubiese un período de por medio» (Freidenberg y 
Alcántara, 2001b, pp. 23-24).   

listas cerradas y bloqueadas, en las que votan al 
partido en bloque y no a los representantes indi-
vidualmente considerados. Sin embargo, una vez 
que estos toman posesión del cargo, traicionan la 
voluntad de los ciudadanos y del partido político 
en cuya lista concurrieron.

Es decir, los pol�ticos tráns�ugas utilizaron Ɣy 
utilizan) el diseño institucional para buscar 
mejores posiciones políticas con miras a conso-
lidarse en el poder, como lo reconoce Arévalo, 
al advertir que «la capacidad individual para 
priorizar cargos públicos, permite utilizar los 
recursos institucionales que �aciliten alcanzar-
los, uno de esos recursos es el partido que —al 
ser �egem²nicoƝ �acilita a sus militantes una 
carrera pol�tica eÝitosa» (Arévalo, 2017, p. 72).

En el caso ecuatoriano, es evidente que los 
partidos hegemónicos de la época (iă, ăĹ, 
Ĺsþ y Ĺļć) alteraron las reglas del juego in-
terpretando a su conveniencia los resultados 
de la consulta de 1994. Manuel Alcántara su-
giere que:  

Los políticos para evitar la competencia alteran 
el  uego democrático mediante di�erentes tipos 
de acciones como crear nue×as reglas �a×ora}les 
a tra×�s de re�ormas al sistema electoralƈ ƘƉƙ y 
finalmente, dan estrec�o seguimiento a los ri×ales 
de otros partidos, interviniendo, si es preciso, en 
los procesos de selección dentro de esos partidos. 
(Alcántara, 2012, pp. 190-191)

Para pasar del análisis del diseño institucional 
al de las prácticas de los actores, es necesario 
abordar el concepto de ambición, que según 
refiere �lcántara, }asado en la Keal �cademia 
Española, es «un deseo ardiente de conseguir 
poder, riquezas, dignidades o �ama» (Alcánta-
ra, 2012, p. 95).   

Este autor di�erencia ambición positiva de 
ambición negativa. La primera, dice, está rela-
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cionada con «el carisma, el respeto, la compe-
tencia y el deseo de llevar adelante múltiples 
responsabilidades y servir a la gente». La se-
gunda, en cambio, se asocia con el «hambre 
de poder que resulta ser un �uerte predictor 
negati×o de la confia}ilidad en la clase pol�ti-
ca» (Alcántara, 2012, p. 96). Citando a Schle-
singer (1966), Alcántara (2012) señala que 
eÝisten tres modelos de am}ici²nƇ discreta, es-
tática y progresiva. 

2a am}ici²n discreta se refiere a quien am}icio-
na o que tiene, o da por hecho que el cargo que 
ocupa representa la culminación de sus deseos y 
cuando finalice su desempe°o �a}rá terminado 
su tareaƅ 2a am}ici²n estática supone que la fi-
nalidad es la de mantenerse lo máÝimo posi}le en 
el cargo en el que está. Finalmente, la ambición 
progresiva entiende que el cargo en el que está es 
uno más en un proceso de carrera política en el 
que deben alcanzarse mejores posiciones (Alcán-
tara, 2012, p. 97). 

�lcántara ad×ierte que eÝiste tam}i�n una 
ambición estratégica «que se da más en los sis-
temas electorales centrados en los candidatos 
individuales que en los de una lista. Combi-
na el deseo de ser electo con una comprensión 
realista de lo que se necesita para ganar, así 
como la habilidad para evaluar las posibilida-
des en un conteÝto determinado» (Alcántara, 
2012, p. 99).

La ambición discreta, estática, progresiva, 
estratégica o una combinación de todas, hace 
que los políticos busquen iniciar su carrera al 
interior de un partido, donde «conjugan los 
activos individuales con los que cuentan como 
parte de su capital original con los mecanis-
mos institucionales de entrada, que pueden 
tener o no un carácter partidista» (Alcántara, 
2012, p. 130). Estos activos, señala el autor, 
con�orman el capital pol�tico de una persona, 
que puede pro×enir de cinco �uentes, entre las 
que destacan: su «alta popularidad provenien-
te de la práctica de una actividad con amplia 
eÝposici²n social como artistas, deportistas o 

periodistasƈ pertenecer a una �amilia con an-
tecedentes y eÝperiencia en la ×ida pol�ticaƈ 
o contar con altos ingresos económicos para 
costear las campañas electorales» (Alcántara, 
2012, p.130). Quienes poseen alguna de estas, 
terminan entrando a la política, mediante: 

a) Participación activa en la vida partidista que 
les lleva a seguir una carrera diseñada por el par-
tido pasando por di�erentes escalones }ƕ oopta-
ción por el partido o por un líder con trayectoria 
propia para puestos concretos, saltándose el es-
cala�²nƅ cƕ 2legar desde �uera del partido gracias 
a un alto perfil indi×idualƚelectoral, relacionado 
con su perfil t�cnico o con su popularidad Ɣ�l-
cántara, 2012, p. 131). 

Una vez iniciada su carrera, señala Alcántara, 
quienes buscan una trayectoria más dilatada 
despliegan estrategias de capitalización de su 
posición, que admite tres posibilidades: «1) 
7antenerse fiel al partido en el que comen-
zaron ƘƉƙƈ ūƕ am}iarse a otro que les o�rece 
me ores posi}ilidades ƘƉƙƈ o Ŭƕ 7antenerse in-
dependiente de toda o�erta partidista». Pero la 
eficacia de estas estrategias, dice, depende «[…] 
de la posición que tiene en la escena pública 
y del uso de determinados mecanismos (insti-
tucionales) de continuidad» (Alcántara, 2012, 
pp. 131-132), como, por ejemplo, la reelección.   

La limitación de mandatos […] condiciona de 
manera nota}le toda carrera pol�tica y a�ecta a 
los candidatos. […] La presencia o ausencia en 
la elección como candidato de quien busca la re-
elecci²n ƘƉƙ marca una di�erencia cla×e con res-
pecto a la entrada de nuevos políticos en el siste-
ma, ya que sus posibilidades son muy reducidas 
si se presenta quien está en el cargo (Alcántara, 
2012, p. 112).  

Cuando escogen la estrategia para permane-
cer en la vida política (mantenerse, cambiarse 
o declararse independiente), estos dignatarios 
eligen entre tres mecanismos de continuidad: 

1) La incorporación a procesos electorales gra-
cias a los cuales su carrera se va consolidando en 
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el terreno representativo. 2) Su designación en 
puestos de confianza que los ×uel×e menos aut²-
nomos respecto del partido o del gobierno (pero 
los mantiene vigentes). 3) Una combinación de 
ambas (que implica) el salto de puestos del Le-
gislativo a otros del Ejecutivo y viceversa (Alcán-
tara, 2012, p. 132).

�e los seis casos de pre�ectos pro×inciales con 
más de dos períodos consecutivos analizados, 
al menos tres siguieron la primera alternati×aƈ 
es decir, se mantu×ieron en el cargo y �ueron 
reelegidos por su mismo partidoƈ otros dos op-
taron por la segunda opción, cambiándose de 
tienda política para el siguiente proceso electo-
ral, mientras que una tercera, intent² sin �Ýito 
mantenerse independiente del auspicio parti-
dista tradicional. En el caso de las dos alcal-
días de Guayaquil y Francisco de Orellana, se 
mantienen en la primera y en la última alterna-
tiva, respectivamente    

2.3. El «toma y daca» entre lo local y lo 
nacional
José Incio y Carmen Chavarría plantean un 
modelo donde di�erencian am}iciones y carre-
ras políticas del nivel subnacional en Perú. Al 
igual que Alcántara (2012), estos autores de-
finen a las carreras como «estáticas, progresi-
vas, regresivas y discretas», tanto verticales o 
progresivas (donde los políticos postulan de un 
nivel local o distrital al nivel provincial, regio-
nal o nacional) como horizontales o estáticas 
(donde postulan al mismo cargo o a otra dig-
nidad, pero del mismo nivel territorial). Seña-
lan que «hay carreras regresivas (en las que al-
caldes distritales postulan a puestos in�eriores 
como regidores distritales en Perú o concejales 
urbanos o rurales, en Ecuador) y discretas, en 
las que quienes llegaron, cumplieron solo un 
mandato» (Incio y Chavarría, 2016, pp. 87-88). 

Hara un pol�tico eÝitoso local que pretende ingre-
sar a la arena nacional, las reglas que impone el 
sistema para la competencia pueden representar 
una barrera considerablemente alta, por lo que 

prefieren tal ×ez mantenerse en la es�era local y 
construir una carrera basada en reelecciones con-
secutivas a través de coaliciones coyunturales (In-
cio & Chavarría, 2016, p. 84).

Hero se°alan que, aunque son menos �recuen-
tes, estas condiciones del sistema pueden tam-
bién «impulsar a los políticos locales a invertir 
su capital en la construcción de una estructura 
partidaria que les permita competir en la arena 
nacional» (Incio & Chavarría, 2016, p. 84), pero 
aclaran que en conteÝtos locales «la reelección 
se presenta como una condición necesaria entre 
las autoridades del nivel subnacional para no 
descender en su carrera política o para conser-
var las posibilidades de alcanzar más adelante 
cargos de elección superiores» (Incio & Chava-
rría, 2006, p. 85).     

�l igual que en HerÏ, la posi}le eÝistencia de 
un régimen híbrido en Ecuador (democrático 
en lo nacional y autoritario en lo subnacional) 
condiciona y genera una serie de demandas, las 
cuales según Gibson (2006), son solventadas 
por los políticos locales, quienes deben: 

8o solo pre×alecer en el conteÝto pol�tico local, 
sino tam}i�n controlar los ×�nculos entre di�eren-
tes ni×eles de organizaci²n territorialƈ reducir el 
poder de los oponentes locales, así como cerrar 
apoyos pol�ticos de actores eÝternos que podr�an 
aliarse con la oposición local […]. (Gibson, 2006, 
pp. 211-212)   

Este autor es en�ático en se°alar que «el autorita-
rismo provincial en regímenes democráticos en-
cuentra su más importante �orma institucional en 
la hegemonía del partido local», que se puede eÝ-
presar a través de un «partido único absoluto […], 
partidos hegemónicos vinculados a importantes 
partidos nacionales […], partidos hegemónicos 
provinciales sin vínculos a partidos nacionales, o 
carteles de partidos de élite, unidos por alianzas 
�ormales o por acuerdos locales». (Gibson, 2016, 
p. 225)

La hegemonía del partido es un recurso insti-
tucional crucial para las estrategias de las élites 
subnacionales en todos los espacios territoriales: 
es ×ital para las estrategias de control de las �ron-
teras, es básico para proyectar el poder de la élite 
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local a la pol�tica nacional, y es �undamental para 
la monopolización de los vínculos institucionales 
entre el centro y la peri�eriaƅ Ɣ i}son, ūũŪů, ppƅ 
225-226) 

Esto provoca al mismo tiempo, señala, que «el 
poder subnacional se convierta en un prerre-
quisito para el poder nacional y en una herra-
mienta para los que lo detentan. El poder local 
se convierte en un trampolín para los aspiran-
tes a cargos nacionales y en una base de apoyo 
una vez que están en el cargo» (Gibson, 2016, 
pp. 212), que como se verá es una de las carac-
terísticas de los casos analizados.   

 3. Análisis de casos
Un primer acercamiento a los casos seleccio-
nados evidencia una constante en la que la 
política subnacional se desarrolla a través de 
una suerte de pacto in�ormal entre partidos 
provincialmente hegemónicos con históricos 
caudillos locales. La observación de las seccio-
nales de 2004, 2009, 2014, 2019 y 2023 para 
alcaldes cantonales y pre�ectos pro×inciales, 
nos muestran cómo un mismo candidato es 
reelegido —luego de cumplir su primer perío-
do— una y hasta dos veces consecutivas, por 
la organización hegemónica, por una nueva, o 
por una alianza local. 

3.1. Prefectos
En relaci²n con los pre�ectos electos entre 
ūũũŭ y ūũūŬ, la ta}la Ū reðe a como en siete de 
las 24 provincias del país: Azuay, Chimborazo, 
Esmeraldas, Manabí, Orellana y Tungurahua, 
un mismo candidato se reeligió hasta dos ve-
ces consecutivas, adicionales al período para el 
que �ue electo Ɣ×er Ta}la Ūƕƅ 

En el caso de Azuay, Paúl Carrasco ganó 
la pre�ectura de esta pro×incia en los procesos 
electorales de 2004, 2009 y 2014. Su primer 
triun�o electoral lo o}tu×o de la mano de una 
alianza entre la Izquierda Democrática (iă) y 
el Partido Socialista Ecuatoriano (Ĺsć), mien-

tras que, para el a°o ūũũŲ, �ue reelecto por 
el entonces mo×imiento oficialista Ɲ�lianza 
Ha�s de Ka�ael orreaƝ en alianza con un 
movimiento local. Para las elecciones seccio-
nales del 2014, Carrasco cambia de estrategia 
compitiendo eÝitosamente auspiciado por la 
alianza local «Participa con Igualdad». 

En los comicios locales de 2019, y debido 
a la prohibición constitucional de 2008 que 
bloqueó la reelección de las autoridades nacio-
nales y seccionales a un solo período consecu-
tivo o no, Carrasco participa para la Alcaldía 
de Cuenca por su propia organización políti-
ca, «Juntos Podemos», con la que cuatro años 
más tarde intentó llegar a la Presidencia de la 
República en las Elecciones Generales 2021, 
quedando en último lugar de entre 16 candida-
tos, obteniendo menos de 20.000 votos (0,21%) 
a escala nacional. En los últimos comicios de 
2023, participó nuevamente para la alcaldía 
de Cuenca, por la «Alianza Azuay Ya» inte-
grada por los partidosƇ entro �emocráticoƈ 
7o×imiento Keno×aci²n Totalƈ Hue}lo, &gual-
dad y �emocraciaƈ y, el 7o×imiento reando 
Oportunidades, quedando en cuarto lugar con 
ŭűƅŮŲũ ×otos ƔŪů,ŰŰǌƕ de ŬŭŲƅůűű su�ragantesƅ

A la luz de los resultados obtenidos por el 
eÝpre�ecto HaÏl arrasco, podemos afirmar 
que, la vinculación del electorado es con el 
candidato, antes que con las organizaciones 
políticas por las que participó. 

Siguiendo a Alcántara (2012), este candi-
dato utilizó al menos dos de las tres estrategias 
para la consolidación de su carrera política. 
De elección en elección, cambió de su partido 
originario (iă 2004), a otro para los siguien-
tes comicios (òĹ ūũũŲƕ, y finalmente opt² por 
participar de manera independiente en 2014, 
a través de un movimiento local. Adicional-
mente, vemos una estrategia paradójica de 
este político: progresiva y regresiva (Arévalo 
2017). En el primer caso, cuando intentó lle-
gar a la Hresidencia de la KepÏ}lica en ūũūŪƈ 
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y, en el segundo, cuando se candidatizó a la 
Alcaldía de Cuenca.

En el caso de Curicama, Llori y Sosa, se ob-
serva nítidamente que optaron por la estrategia 
de mantenerse en sus organizaciones políticas 
Ɣ�lcántara ūũŪūƕƈ los dos primeros por el mo-
×imiento Hac�a£uti£ y la Ïltima por el eÝtinto 
Movimiento Popular Democrático hoy Parti-
do Unidad Popular. Zambrano y Naranjo, en 
cambio, optaron por las otras dos vías. Es de-
cir, cambiarse de partido para participar en los 
procesos electorales subsiguientes, y luego ha-
cerlo por movimientos o alianzas locales. 

Curicama, Llori y Sosa, utilizaron estrate-
gias similares a las de Carrasco. Los dos pri-
meros, llegaron a la Asamblea Nacional en 
2021 por sus respectivas provincias, mientras 
que Oosa �ue electa alcaldesa de Esmeraldas en 
2019, pero perdió la reelección en 2023. Cu-
ricama �ue destituido del Harlamento por una 
sentencia deri×ada de su gesti²n como pre�ec-

to de �im}orazo y 2lori �ue separada de la 
presidencia del Legislativo por una mayoría de 
oposición a Guillermo Lasso, aunque mantu-
vo su condición de asambleísta. Posterior a sus 
tres pre�ecturas y antes de llegar a la �sam}lea, 
Llori participó como candidata a la Alcaldía de 
Francisco de Orellana, pero perdió alcanzando 
9654 votos, equivalentes al 20,14%.   

El caso de Naranjo es particularmente es-
pecial ya que, si bien utiliza la estrategia de 
cambiarse de partido para reelegirse, su carre-
ra política es estática (Arévalo 2017), toda vez 
que permaneció en el mismo cargo y a partir 
de su última reelección desapareció de la esce-
na política local y nacional. Mariano Zambra-
no, en cam}io, prefiri² utilizar una estrategia 
de doble vía, es decir, participar por un par-
tido nacional (Ĺsþ 2004), aterrizar en local 
(ĨĹ-ĨĨiĨ 2009) y luego reelegirse por otro 
partido nacional (òĹ 2014). Este caso es simi-
lar al de Naranjo, en el sentido de que se trata 

Ta}la Ūƅ Hre�ectos electos entre ūũũŭ y ūũūŬ con Ūū a°os en �unciones

Provincia 2004 Partido 2009 Partido 2014 Partido 2019 Partido 2023 Partido

Azuay Paúl 
Carras-
co

iăƚĹsć Paúl Ca-
rrasco 

Ĺòisƚ
Ĩćă

Paúl Ca-
rrasco 

ĹăļƚĨi ia£u 
Pérez

Ĺġ Juan Llo-
ret

ļþ 

Chimborazo Mariano 
Curica-
ma

ĹġƚnĹ Mariano 
Curica-
ma

Ĺġƚ
Ĺòisƚ
ĨĨin

Mariano 
Curica-
ma

Ĺġƚ
Ĺòis

Juan Pa-
blo Cruz

ĨĹĹþ Hermel 
Tayupan-
da 

iăƚ
ĨiòŚ

Esmeraldas Lucía 
Sosa

ĨĹă Lucía 
Sosa 

ĨĹă Lucía 
Sosa 

ĨĹă Roberta 
Zambra-
no 

Ĺsþ Roberta 
Zambra-
no 

Ĺsþ 

Manabi Mariano 
Zambra-
no

Ĺsþ Mariano 
Zambra-
no

ĨĹƚ
ĨĨiĨ

Mariano 
Zambra-
no

Ĺòisƚ
ĨŊĹ

Leonardo 
Orlando 

ĨĐþs Leonardo 
Orlando 

ļþƚĨi-
ĹĨ

Orellana Gua-
dalupe 
Llori

ăĹƚ
Ĺsþƚ
ĹġƚnĹ

Gua-
dalupe 
Llori 

ĹġƚnĹ Gua-
dalupe 
Llori

Ĺġ Magali 
Orellana 

ŊĹƚ
ĹsĹƚ
Ĺòisƚ
Ĩįò 

Magali 
Orellana 

ŊĹƚ
ĹsĹ

Tungurahua Luis 
Naranjo

iăƚĹġƚ
ĐþƚnĹƚ
ĨĐþ

Luis 
Naranjo

Ĺòisƚ
iăƚĹsć

Luis 
Naranjo

Ĺòis Manuel 
Caisaban-
da 

Ĺġ Manuel 
Caisaban-
da

p£ 

 
Fuente: Consejo Nacional Electoral (2023). Indicadores electorales/ Elaboración propia.
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de una carrera estática que, sin embargo, in-
directamente se trans�orm² en progresi×a, ya 
que su hijo del mismo nombre alcanzó una cu-
rul parlamentaria en las Elecciones Generales 
de 2017, como parte de una alianza entre el 
movimiento Alianza País y Unidad Primero, 
que se concretó en la época bajo el membrete 
de Frente Unidos.9   
   De acuerdo con el planteamiento de Gibson 
(2006) y Berhend (2010) es bastante proba-
}le que en las pre�ecturas analizadas se �ayan 
presentado situaciones autoritarias en el senti-
do de la presencia de un partido hegemónico 
que monopolizó la competencia partidista, así 
como de actores concretos que controlaron las 
instituciones democráticas en el nivel subna-
cional, utilizando a su �a×or la reelecci²n sin 
limitaciones. Asimismo, parece claro que los 
casos analizados —siguiendo a Incio y Chava-
rría (2006)— implementaron estrategias tan-
to para monopolizar sus jurisdicciones, como 
para marcar una incidencia nacional.10

 A manera de hipótesis, es claro que en 
Ecuador no logra concretarse una superio-
ridad de los candidatos sobre los partidos ni 
×ice×ersa, sino más }ien eÝiste una suerte de 
pacto in�ormal entre los actores y las estruc-
turas partidistas, que hace que estas últimas 
postulen siempre a los primeros, monopolizan-
do la competencia partidista.  Si esto es así, 
implica que el carácter autoritario del nivel 
su}nacional ecuatoriano se eÝpresar�a tanto en 
cada jurisdicción (provincia) como al interior 
de los propios partidos ya que tampoco pro-
mo×ieron nue×as figurasƅ 

Y esto es al parecer lo que justamente su-
cede con los casos analizados especialmente 
en las seis pre�ecturas, donde sus dignatarios 

Ų  Hor iniciati×a del 7o×imiento �lianza Ha�s se integr² esta coalici²n pol�tica con�ormada por organizaciones pol�ticas afines al corre�smo, 
entre las que se incluyeron los partidosƇ �×anza y el Hartido Oocialista �rente �mplioƈ y los mo×imientos òļć-Loja, Ĩòļ -El Oro, ĨĹ-Ma-
nabí, entre otros. 

10  En septiembre de 2010, en la Sierra central del Ecuador, varios alcaldes, incluido Carrasco, se reunieron en la ciudad de Guaranda para 
crear una plata�orma comÏn de oposici²n al go}ierno de Ka�ael orreaƅ inco a°os más tarde, en ūũŪŮ, arrasco �ue uno de los principales 
opositores a la enmienda constitucional impulsada por el corre�smo so}re la reelecci²n indefinida o sin limitaciones de la que arrasco �ue 
uno de sus principales opositores, pese a �a}erse }eneficiado directamente de esa prerrogati×a a ni×el su}nacionalƅ   

se reeligieron por tres períodos consecutivos, 
como se verá en el siguiente acápite. Al blo-
quear el principio de alternancia y monopoli-
zar la competencia partidista, se �ue configu-
rando un sistema paradójico: democrático a 
escala nacional y con rasgos autoritarios a ni-
vel local, como lo advierte Behrend (2010).

3.2. Alcaldes
En cuanto a la incidencia de la reelección sin 
limitaciones en los alcaldes de las capitales 
provinciales de 24 ciudades, —al igual que los 
pre�ectos estudiadosƝ �an permanecido en el 
cargo durante doce años consecutivos. 

La tabla 2, muestra los nombres, las orga-
nizaciones políticas o alianzas, así como los 
períodos de e ercicio en ese cargo de los di�e-
rentes candidatos. Es particularmente relevan-
te que, a di�erencia de las pre�ecturas, en las 
alcaldías, la reelección no incide en el ámbito 
cantonal de la misma �orma que en el pro×in-
cial, ya que solo hay dos de 24 alcaldes que 
entre 2004 y 2023, permanecieron doce años 
consecuti×os en el cargo, al �rente de dos ciu-
dades diametralmente distintas.

Se trata de Jaime Nebot, líder histórico del 
Partido Social Cristiano (Ĺsþ) en la alcaldía 
de Guayaquil y de Anita Rivas, alcaldesa del 
cantón amazónico Francisco de Orellana (ver 
Tabla 2).    

Es conocida de sobre manera, la dilata-
da trayectoria de Jaime Nebot en la políti-
ca ecuatoriana, tanto como gobernador del 
Guayas durante la administración de León 
Febres-Cordero (1984-1988), candidato a la 
Presidencia de la República por el Ĺsþ en dos 
ocasiones (1992-1996), legislador de esa tien-
da política en el antiguo Congreso Nacional, 
como uno de los alcaldes que más tiempo ha 
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ocupado la alcaldía de Guayaquil (Freiden-
berg y Alcántara, 2001). 

En este caso, se evidencia una carrera pro-
gresiva (Arévalo, 2017), que se movió en sus 
inicios, desde el ámbito parlamentario al na-
cional y posteriormente al local. Contraria-
mente a lo que se podría pensar, no se trató de 
una carrera regresiva propiamente dicha, ya 
que la inðuencia pol�tica de 8e}ot en el ám}i-
to nacional �a sido significati×aƅ11

Su trayectoria, se caracterizó, por mante-
nerse en el mismo partido (Alcántara 2021), 
de manera similar a los pre�ectos uricama, 
2lori Ɣde Hac�a£uti£ƕ y Oosa ƔĨĹăƚŊĹ). Esto 
e×idencia que los partidos ideol²gicos de eÝ-
trema derec�a y de eÝtrema izquierda �an lo-
grado mantener a sus cuadros con importan-
tes réditos electorales como los evidenciados. 
Tanto la derecha como la izquierda, se han 
}eneficiado de la reelecci²n a ni×el su}nacio-
nal, pero paradójicamente han sido quienes 
más �an cuestionado que esta figura se imple-
mente a escala nacional.  

aso significati×o y diametralmente distinto 
al de Nebot, es el de Anita Rivas, alcaldesa por 
doce años consecutivos de Francisco de Ore-
llana. Participó en 2004 por una alianza entre 

11  Su papel como líder de opinión en el derrocamiento de Gutiérrez en 2005, su convocatoria a la reunión de Guaranda en 2010 y su papel 
de promotor de las «marchas blancas» por la seguridad que cuestionaban la desatención del gobierno central en este tema, incidieron en el 
escenario nacional. Políticamente, su papel ha sido clave para concretar una alianza electoral con Guillermo Lasso, que le permitió —a este 
ÏltimoƝ ganar la Hresidencia de la KepÏ}lica en ūũūŪƅ �dicionalmente, su inðuencia pol�tica so}re el }loque legislati×o del Ĺsþ es decisiva 
en la actual coyuntura donde esta organización política mantiene acuerdos puntuales con el correísmo al interior de la Asamblea Nacional. 

la eÝ �emocracia Hopular Ɣcentro derec�aƕ, el 
Ĺsþ Ɣderec�aƕ y Hac�a£uti£ Ɣizquierdaƕƈ poste-
riormente, en los comicios de 2009, ganó la re-
elecci²n auspiciada Ïnicamente por Hac�a£u-
ti£ƈ y, en ūũŪŭ, gan² nue×amente promo×ida 
por Alianza Ĺòis. Al igual que Llori, quien en 
2019 buscó la alcaldía que dejaba Rivas luego 
de 12 años, esta última se candidatizó para la 
pre�ectura de la que sal�a 2lori tras el mismo 
período de tiempo. Sin embargo, Rivas obtuvo 
apenas 11.516 votos (13,37%) ocupando el cuar-
to lugar de entre siete candidatos.  

� di�erencia de los casos anteriores, tanto 
de pre�ectos como del alcalde 8e}ot, Ki×as 
reðe a una carrera pol�tica estática Ɣ�r�×alo, 
2017), pero con una estrategia de cambio de 
partido en cada participación electoral (Al-
cántara, 2012), que, sin embargo, decantó en 
una carrera progresiva en el nivel subnacio-
nal, ya que opt² por participar sin �Ýito para 
la pre�ectura, pero posteriormente desapareci² 
de la escena electoral y ya no participó en los 
comicios de ūũūŬ como se reðe a en la ta}la 
(ver Tabla 3).    

La tabla 3 pone en evidencia el uso estra-
tégico que los actores políticos analizados 
hacen de la reelección sin limitaciones, cuyas 

Tabla 2. �lcaldes electos entre ūũũŭ y ūũūŬ con Ūū a°os en �unciones

Ciudad 2004 OP 2009 OP 2014 OP 2019 OP 2023 OP
Guayaquil Jaime 

Nebot 
Ĺsþ Jaime 

Nebot 
Ĺsþƚ
Ĩăđ

Jaime 
Nebot 

Ĺsþƚ
Ĩăđ

Cynthia 
Viteri 

Ĺsþƚ
Ĩăđ 

Aquiles 
Álvarez

ļþ 

Orellana Anita 
Rivas 

ăĹƚ
Ŋăþƚ
Ĺsþƚ
Ĺġ

Anita 
Rivas 

Ĺġ Anita 
Rivas 

Ĺòisƚ
ĨĹ

Ricardo 
Ramírez

ŊĹƚ
ĹsĹƚ
Ĺòis

Ricar-
do Ra-
mírez 

Ĺsć- 
Reto- 
Mover 

Fuente: Consejo Nacional Electoral (2023). Indicadores electorales. 
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Tabla 3. Casos emblemáticos nivel subnacional 

Prefectura de Azuay

Candidato 2004 2009 2014 2019 2021 2023

Paúl Carrasco
Hre�ecto

iăƒĹsƚĐò
80.305 
(33.12%)

ĨĹòĘsƒ
Ĩćă
203.811
(66.64%)

ĹăļƒĨi
224.151
(57.08%)

ĨnĹƒĨĹăļ
46.123
(14,56%)
Pierde alcaldía

Presidencia 
de la Repú-
blica
Último 
lugar

þăƒļćŅįƒ
Ĺiăƒþļćį
48.590
(16,77%)

Prefectura de Esmeraldas

Candidato 2004 2009 2014 2019 2021 2023

Lucía Sosa
Hre�ecto

ĨĹă
47.579
(37,64%)

ĨĹă
89.260 
(48,68%)

ĨĹă
90.902 
(39,94%)

ŊĹ
49.097
(44,96%)
Gana alcaldía

No compite 
en eleccio-
nes

ŊĹ
8.674
(8,13%)
Pierde reelec-
ción

Prefectura de Orellana

Candidato 2004 2009 2014 2019 2021 2023

Guadalupe 
Llori
Hre�ecta

ăĹƚŊăþƒ
Ĺsþƒ
ĨŊĹĹƚnĹ
10.732
(35,95%)

ĨŊĹĹƚnĹ
14.371 
(29,44%)

ĨŊĹĹ
33.173
(46,27%

ĨŊĹĹƒĨćŊƒ
Ĺsþ
9.654
(20,14%)

Candida-
ta electa 
Asamblea 
Nacional

Asambleísta 
en �unciones

Alcaldía de Francisco de Orellana

Candidato 2004 2009 2014 2019 2021 2023

Anita Rivas
Alcaldesa

ăĹƚŊăþƒ
Ĺsþƒ
ĨŊĹĹƚnĹ
5.570
35,74%

ĨŊĹĹƚnĹ 
9.326 
(35,54%)

ĨĹòisƒ
ĨĹ
15.351 
(39,42%)

Hre�ectura >re-
llana 
11.516
(13,37%)
Pierde elección

No compite 
en eleccio-
nes

No compite en 
elecciones

Fuente: Consejo Nacional Electoral. (2023). Indicadores electorales.

trayectorias disímiles son bloqueadas con el 
diseño constitucional de 2008, que delimitó la 
aplicación de este derecho a un solo período 
consecutivo o no. Pero también, devela cómo 
el uso instrumental y oportunista de la figura 
de la reelección abierta no se contrapuso en 
nada con el trans�uguismo y la presencia de 
candidatos que llegaron al poder auspiciados 
por una organización política o alianza en par-
ticular y, en la búsqueda de su reelección op-
taron participar por otro partido o movimien-
to. ¿A qué se debe esto? Basabe (2023, párr. 

7-9) pone a consideración tres elementos que 
giran en torno a esta práctica antidemocrática 
—habitual en las elecciones legislativas, pero 
también en las seccionales— que da vida a los 
denominados «independientes» y que, como 
�emos ×isto, se eÝtrapol² al ám}ito su}nacio-
nal para sostener por 12 años a caudillos loca-
les en el poder.

En primer lugar, el candidato paga una suma de 
dinero para que su nombre sea inscrito en la lista. 
El ×alor ×ar�a en �unci²n de la cotizaci²n de mo-
mento de la agrupación partidista. En segundo 
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lugar, el candidato asume de su propio peculio 
los costos que se relacionan con el diseño y pues-
ta en marcha de su propia campaña electoral. Si 
bien es cierto en Ecuador las listas son cerradas, 
lo que implica que la tendencia sea a votar por 
la organizaci²n pol�tica más que por la figura del 
candidato, quien invierte sus recursos en rentar 
el espacio, se las ingenia para que el partido que-
de eclipsado o incluso anulado por completo de 
cualquier valla, spot o mensaje publicitario. Bas-
ta mirar las propuestas de las pasadas elecciones 
para evidenciar con creces lo dicho. […] El tercer 
acuerdo es que, si �ay �Ýito electoral, la organiza-
ci²n se }eneficia con esos ×otos y as� mantiene su 
registro ante el þnć […]. 

Oin em}argo, más allá de lo eÝpuesto, las am-
biciones de estos dignatarios los encaminaron 
a }i�urcar sus carreras pol�ticas �acia otros es-
pacios de poder local. En el caso de quienes 
cumplieron dos períodos como pre�ectos, lue-
go }uscaron las alcald�as y ×ice×ersa, eÝcepto 
Nebot, quien se retiró de la carrera electoral, 
pero mantiene una inðuencia nacional al inte-
rior de su partido (Ĺsþ). También hay un caso 
en el que }usc² sin �Ýito la Hresidencia de la 
República en los comicios de 2021 y otros dos, 
que lograron escaños en la Asamblea Nacional 
en las mismas elecciones.   

4. Conclusiones
Desde mediados de los años noventa hasta 
finales de la segunda d�cada de los ūũũũ, la 
democracia a nivel subnacional en Ecuador, se 
caracterizó por la monopolización de la com-
petencia partidista y el bloqueo al principio de 
alternancia, tanto al interno de las organizacio-
nes políticas como con el resto de candidatos 
y partidos, en cada una de las jurisdicciones 
analizadas. Esto pone en entredicho el senti-
do «democrático» de la Constitución de 2008, 
que estableció que las autoridades internas y 
las candidaturas de elección popular se esco-
jan, a través de procesos democráticos, pero 
curiosamente, en los casos descritos, siempre 
triun�aron los mismos postulantesƅ   

La reelección sin limitaciones a nivel subna-
cional �ue la contracara de la inesta}ilidad po-
lítica que Ecuador padeció durante una déca-
da (1997-2007) en la que se sucedieron siete 
presidentes de la República, pero paradójica-
mente —en el mismo periodo— al menos dos 
de 23 alcaldes de las capitales provinciales y 
seis de ūŬ pre�ectos se mantu×ieron en el po-
der por 12 años consecutivos desde el gobier-
no de Lucio Gutiérrez (año 2004) hasta el de 
Ka�ael orrea Ɣa°o ūũŪŭƕƅ Esta situaci²n de 
aparente estabilidad en lo subnacional e ines-
ta}ilidad en lo nacional Ɣdonde esta figura �ue 
prohibida para el presidente) generó una de las 
condiciones necesarias para la consolidación 
de un modelo político local hiperpersonalista 
y autoritario, caracterizado por la hegemonía 
partidista y la perennización en el poder de los 
mismos actores. 

La mezcla entre ambiciones personales y 
estrategias racionales de, al menos, cuatro de 
los seis pre�ectos as� como de uno de los dos 
alcaldes analizados en este art�culo, ratifica un 
comportamiento característico de los actores 
políticos ecuatorianos, que consiste en utilizar 
a su �a×or las reglas del  uego democráticoƅ En 
este caso, la reelección sin limitaciones apro-
}ada en ŪŲŲŭ, ratificada en la onstituci²n de 
1998 y bloqueada —a solo un período adicio-
nal consecutivo o no— en la Constitución de 
2008, se convirtió en la principal herramienta 
para consolidar las carreras políticas en el ni-
vel subnacional de determinados actores loca-
les, especialmente en las pre�ecturas de �zuay, 
Chimborazo, Esmeraldas, Manabí, Orellana y 
Tungurahua. 

De los datos analizados se puede sostener 
que la re�orma so}re la reelecci²n sin limitacio-
nes perpetuó en el poder a varios caudillos lo-
cales, hombres y mujeres, que terminaron mo-
nopolizando la competencia partidista en sus 
respectivas jurisdicciones bloqueando el princi-
pio de alternancia, lo que claramente hizo que 
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Se evidencia, también, como la barrera ins-
titucional a la reelección puesta en la Cons-
titución de 2008, hace que estos caudillos 
busquen decantar en otros espacios de repre-
sentaci²n como alcald�as, pre�ecturas e inclu-
so la Asamblea Nacional, según cada caso. 
Esto ratifica no solo que las pre�erencias del 
electorado están estrechamente relacionadas 
con los partidos y movimientos políticos y 
no de manera eÝclusi×a �acia sus candidatosƈ 
sino también que estos liderazgos —más allá 
de sus organizaciones—intentan ser irrempla-
za}lesƅ  Oolo as� se eÝplica que Ɲdurante el 
período analizado (2004-2023)— una autori-
dad permanezca hasta doce años en el cargo, 
lo que claramente monopolizó la competencia 
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logró ganar la alcaldía en los comicios de 2019, 
pero perdió la reelección en 2023, mientras 
que quienes buscaron las alcaldías de Cuenca 
y Francisco de Orellana perdieron, corriendo a 
lo posterior con distinta suerteƅ 2a eÝpre�ecta 

de Orellana alcanzó una curul parlamentaria en 
las elecciones generales de 2021, mientras que 
el pre�ecto de �zuay qued² en Ïltimo lugar en 
la carrera presidencial del mismo año, y volvió 
a perder la alcaldía cuencana en los comicios 
seccionales de 2023. 

De los casos analizados, se evidencia que, 
aunque la reelecci²n sin limitaciones les �un-
cion² a ni×el de las pre�ecturas, al tratarse de 
las alcaldías de las capitales provinciales, no 
les �ue �a×ora}le, reðe ando una di�erencia 
sustancial del impacto de esta figura en los 
gobiernos provinciales y en los municipales. 
Mientras en los primeros, se observa una clara 
tendencia a permanecer en el poder (6 de 23 
pre�ectos estu×ieron Ūū a°os en el cargoƕ ape-
nas 2 de 23 alcaldes de capitales provinciales 
repitieron esa práctica. Curiosamente, varios 
de estos líderes locales —quienes permanecie-
ron más de una d�cada en el cargoƝ �ueron 
los principales detractores de la re�orma par-
lamentaria al artículo 104 de la Constitución 
de 2015 que daba vía libre a la reelección de 
autoridades incluido el presidente, pero que 
�ue disuelta de manera posterior en la consulta 
popular de 2018, volviendo a su estado origi-
nal. Esto muestra el doble estándar del discur-
so público de un importante sector de la clase 
política que, por un lado, cuestionó la imple-
mentaci²n de esta figura a ni×el presidencialƈ 
pero, por otro, �ue totalmente permisi×o con 
la misma, en el nivel subnacional. ¿Por qué en 
el primer caso se la tildó abiertamente de au-
toritaria, mientras en el segundo, ni siquiera se 
le prestó atención? La pregunta queda abierta. 
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Resumen

Este tra}a o reðeÝiona c²mo el campo de acci²n de las nue×as �lites ecuatorianas, no están solamente atentas al pro-
ceso de acumulaci²n de capital y del control pol�tico so}re el Estadoƅ Oino que, actualmente, se �an eÝtendido �acia 
otros territorios que, otrora, no eran parte de su interés, esto es, el ámbito de lo cultural. De tal modo, se plantea 
que, en el presente, el campo cultural es tam}i�n una geogra��a en disputa por las �lites más  ²×enes del pa�s, que 
teniendo la singularidad de su �ormaci²n Ɲmuc�as de ellas �uera del EcuadorƝ y aun cuando sus proyectos sean 
distintos, con×ergen ciertas especificidades tecnocráticasƅ �e igual modo, se muestran c²mo las �lites entienden al 
Estado y sus actores, a partir de documentos y soportes ×isuales que son modo de mostrarse en la es�era pÏ}licaƅ

Palabras clave Élites, derechas, cultura, subjetividad, visualidad.

Abstract

T�is Øor£ reðects on �oØ t�e field o� action o� t�e neØ Ecuadorian elites is not only attenti×e to t�e process o� 
capital accumulation and political control o×er t�e Otateƅ �ut t�at, currently, t�ey �a×e eÝtended to ot�er territories 
t�at, �ormerly, Øere not part o� t�eir interest, t�at is, t�e cultural sp�ereƅ &n t�is Øay, it is proposed t�at at present, 
t�e cultural field is also a geograp�y in dispute }y t�e younger elites o� t�e country, Ø�o �a×ing t�e singularity o� 
t�eir �ormation Ɲmany o� t�em outside EcuadorƝ and e×en Ø�en t�eir pro ects are diéerent, con×erge certain 
tec�nocratic specificitiesƅ 2i£eØise, t�e Øays in Ø�ic� t�e elites understand t�e Otate and its actors are s�oØn, 
}ased on certain documents and ×isual supports t�at are a Øay o� s�oØing t�emsel×es in t�e pu}lic sp�ere

Keywords Elites, culture, right, subjectivity.
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Introducción
Uno de los imaginarios que resuena persis-
tentemente cuando se delibera sobre el papel 
de las élites, las derechas y la política, es que 
parecería que las primeras casi siempre están 
situadas en un presente permanente o se con-
figuran dentro de una coyuntura espec�ficaƅ 
Esto resulta problemático al momento de en-
tender a estas en una dimensi²n por �uera de 
lo descrito, y más bien ubicarlas en una especie 
de contínuum articulado a espacios políticos, 
económicos, históricos y sustantivamente cul-
turalesƅ ƍHor qu� en�atizamos en esto Ïltimoƌ 
Lo hacemos porque la lectura de la crisis y su 
correspondencia con el accionar de las élites, 
de}er�a mirarse en las nue×as �ormas que estas 
van adoptando y en los contenidos singulares 
que aquellas también van enunciando en lo 
que se conoce como es�era pÏ}licaƅ Hor ello, 
este teÝto, a contrapelo de lo que muc�os es-
tudios sociológicos e históricos propugnan en 
�unci²n de una lectura }i�ronteƇ por un lado, 
la economía y la política, y por otro, desde el 
lugar de los subalternos y dominados (Larson, 
ūũũūƈ  rynszpan, ŪŲŲŲƈ 7osca, ŪŲűŭƈ Hareto, 
1980) propondrá más bien que las élites siem-
pre se han emplazado muy de cerca con el Es-
tado, a través de alianzas y parentescos, lo cual 
les ha ido constituyendo como modernizadas 
y nuevas.

Hartimos eÝplicando una idea muy disemi-
nada de �lites en un conteÝto pol�tico de corte 
�ascista, a tra×�s del planteamiento de  aeta-
no 7osca ƔŪűŮűƚŪŲŭŪƕ que resume y eÝplica 
dicho concepto como:Ƭ

[…] cualquier  erarqu�a eÝige necesariamente que 
algunos manden y otros o}edezcanƈ y puesto que 
está en la naturaleza del hombre que muchos de 
ellos quieran mandar y que casi todos acepten 
obedecer, resulta bastante útil una institución 
que da a los que están arriba la manera de jus-
tificar su autoridad, y al mismo tiempo ayuda a 
persuadir a los de abajo a que deben admitirla. 
(Mosca, 1984, 260)

Según esta idea, dichas élites —especialmente 
las europeasƝ se eÝpresan }a o la �orma de 
valores, superioridad moral, gran capacidad in-
telectual y la inðuencia de esta so}re s� misma 
y sobre el común de la sociedad. Ahora, pen-
samos que aquel concepto, en estos momen-
tos, no solo que resulta insuficiente, porque la 
propia sociedad ha mutado, sino sus maneras 
de autoperci}irse y de ser espec�fica en su rela-
ción con las jerarquías, también ha cambiado, 
pi�nsese el aparecimiento de los neo�acismos 
en América Latina de corte pretoriana como 
.air �olsonaro y li}ertaria personificada en .a-
vier Milei. Por ello, este trabajo apuesta por 
una definici²n de �lites }a o un esquema no 
únicamente político y económico, sino cultural 
y estético, en el que se observa ya no solamente 
una relación jerárquica, sino al contrario, una 
especie de reacomodamiento de la estructura 
social de cada uno de los su etos que con�or-
man las élites. 

Es decir, estas élites contemporáneas no lo-
gran su objetivo de dominación, sino es con 
la complicidad de los dominados. Donde es-
tos últimos pueden hacer suyos los discur-
sos de aquellas, o por el contrario, al querer 
cuestionarlas, resultan tan construidos por el 
mundo social que terminan por reproducir el 
�uncionamiento de las nue×as  erarqu�as, aun 
cuando las quieran combatir. Así, una idea de 
élites en este momento, emplaza una dialécti-
ca entre clase dominante y dominados, entre 
clase política y sociedad civil, donde toman 
ciertos elementos intersectoriales y los hacen 
suyos, generando un e�ecto di�ícil de percibir 
a primera vista, y es la perpetuación misma 
del modelo de dominación. Esto, no solamen-
te por voluntad de las élites, sino por algunos 
sectores opuestos a ellas imbuidos por un tipo 
de automatismo que no permite el cambio de 
jerarquía con mayor rapidez.

En el caso ecuatoriano, por ejemplo, si solo 
lo colegimos desde el retorno a la democracia, 
en el año 1978, de manera indirecta y directa 
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podremos re�erir que  amás estas han abando-
nado el e e gu}ernati×oƈ sin em}argo, lo que 
sí habría que distinguir son las dinámicas en 
las que actuaron y actúan y, por supuesto, las 
intensidades en que se manifiestanƅ Hor ello, 
planteamos tres orientaciones de la lectura del 
presente trabajo caracterizándolas desde otros 
despliegues para o�recer una respuesta a su ac-
cionar, aun cuando parecieran discontinuas. 
�s�, una primera dará cuenta de un conteÝ-
to histórico y su articulación siamesa entre la 
economía, la política y la seguridad pública a 
tra×�s de las doctrinas de seguridad nacionalƈ 
la segunda entrada es su con�ormaci²n de pa-
rentesco en cuanto la dirección institucional 
del Estado y la emergencia de nuevos sentidos 
pol�ticosƈ y, finalmente, la tercera se centra en 
la emergencia de nuevas élites donde se po-
drá evidenciar sus dinámicas, especialmente a 
partir de un documento que recoge el entendi-
miento del Estado, la participación, la demo-
cracia y la política, denominado la Declara-
ción del 4.o Consenso de Cusín.

Primera orientación: contexto 
Instalada la democracia a inicios de la década 
de los años ochenta, las élites serranas y coste-
ñas se caracterizaban por su manera caudillista 
de llevar la política y, para el sostenimiento de 
sus proyectos políticos, se encontraban muy 
cercanas a los aparatos de Estado en lo que 
se refiere al e ercicio de la ×iolencia, especial-
mente en el control y la represión militar. Por 
tanto, �a}r�a que re�erirse a un tipo de demo-
cracia caudillista como:

[…] resultado de una devastación del sistema 
de representación política (sistema electoral, de 
partidos, Congreso), proceso que tiene lugar en 
el transcurso de las dos últimas décadas, el cual 
será sustituido por una conducción política del 
gobierno y en particular de su Presidente. Por 
eso también el caudillismo democrático asume 
de manera preponderante una representatividad 
pol�tica en la que se �a ido trans�ormando la re-
presentación política. (Sánchez Parga, 2009, 187)

Es decir, en un primer momento, estas élites 
no solo que controlaban el campo económi-
co —monopolios de la producción y el sector 
eÝportadorƝ y pol�tico Ɲpacto de go}erna-
bilidad entre los partidos de la Sierra como la 
Izquierda Democrática y la Democracia Popu-
lar y los de la Costa—, como el Partido Social 
Cristiano y Concentración de Fuerzas Popula-
res, sino que su �orma de acolc�onamiento �ue 
la de ir imponiendo, a la par de sus programas 
políticos, las tristemente reputadas doctrinas 
de seguridad nacional (ăsn), para el control 
del enemigo internoƅ Esto �ue conce}ido como 
estrategia de contención de los sectores de la 
izquierda social, como sindicatos, movimientos 
campesinos, pobladores, estudiantiles, gremios 
y organizaciones político militares aparecidas 
en dic�a �poca, como �ue Alfaro Vive Carajo 
(avc) y Montoneras Patria Libre (mpl).

Aquello se pudo constatar, especialmente, 
en la administración  del líder socialcristia-
no, León Febres Cordero, que gobernó des-
de 1984 hasta 1988, en la que se distinguie-
ron dos cuestiones sustanciales: la primera es 
la �orma pretoriana de lle×ar las dinámicas 
gubernamentales, ya que todo pasaba por 
un orden represivo y autoritario sobre cual-
quier tipo de política, sea pública, económica 
o  social, con el objetivo imponer a sangre y 
�uego el neoli}eralismo en Ecuador Ɣue×a, 
ŪŲŲŰƕƈ y la segunda, muy espec�fica, es que en 
aquel gobierno ocurre, por primera vez, la in-
tervención directa del cuerpo represivo sobre 
el control al cuerpo social mediante las inte-
ligencias militares y policiales. Este proceso 
puede ser comprendido del siguiente modo: la 
ăsn del Ecuador entendía a la policía como 
auÝiliar del cuerpo militar, en lo que se re�e-
ría a inteligencia y ubicación de actores polí-
ticos, generalmente de izquierdaƈ empero, no 
es sino hasta el mes de septiembre de 1985, 
cuando por decreto oficial se otorg² la con�or-
mación de una inteligencia policial, debido a 
que �ue esta la que o}tu×o me ores resultados 
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descubriendo todo el operativo de retención 
del banquero y segundo hombre más rico del 
Ecuador, Nahím Isaías Barquet, por parte de 
òœþ Ɣ&n�orme �inal de la omisi²n de la ber-
dad, 2010).

De este modo, las élites de aquel momen-
to implantaron de la �orma menos delicada su 
modus operandi, sostenido �undamentalmente 
en la tutela del aparato militar y policial como 
parte del proceso de gobierno. Fue en aquel 
pleÝo que la Ïnica �orma de go}ernar que las 
élites poseían era el anclaje a procesos tota-
litarios como parte de su propia concepción 
democráticaƅ Kecordemos que laude 2e�ort 
(2013 y 2004) brillantemente sostiene que una 
de las caras de la democracia era el totalita-
rismo, es decir, actualmente no podemos pen-
sar la democracia al margen de mecanismos 
totalitarios como caracter�sticas de su �orma 
de accionar.1 En el caso ecuatoriano, podrían 
claramente describirse las maneras en que las 
élites �ueron responsa}les y �acilitadoras de la 
construcción de una estructura policial y mili-
tar que sostuviera sus intereses y las blindara 
de las reacciones de sectores sociales organi-
zados debido a la aplicación de políticas an-
tipopulares, a sa}erƇ ðotaci²n de la moneda, 
endeudamiento con organismos multilaterales, 
impunidad sobre violaciones a los Derechos 
Humanos, devaluaciones y microdevaluacio-
nes, como sucedió en el gobierno posterior a 

Ū  $acemos un par�ntesis so}re este asuntoƅ El de}ate democracia y totalitarismo, tiene larga dataƅ �s�, desde el re�ormismo li}eral cuestio-
nando al bolchevismo como totalitarismo tenemos a Raymond Aron (1905-1983) y desde una postura plural democrática los argumentos de 
Hanna Arendt (1906-1975) en contra del nazismo. Sin embargo, este trabajo se aleja de aquellas dos posiciones, y más bien se ubica desde 
el horizonte de la historia político-conceptual, cuando entiende que el nivel de tensión y generación de procesos totalitarios se sustentan 
en una contrademocracia, no como opuesto a la democracia sinoƇ ƥƘƉƙ como una �orma de democracia que se contrapone a la otra, es la 
democracia de los poderes indirectos diseminados en el cuerpo social, la democracia de la desconfianza organizada ƘƉƙ ƔKosan×allon, ūũŪŪ, 
p. 27), por tanto: «Hemos pasado de las democracias de confrontación a las democracias de la imputación» (Rosanvallon, 2011, p. 33). El 
totalitarismo adquiere nuevo rostro, no obstante, este, junto con la democracia también se sustenta en la entidad estatal. Así, la democracia 
moderna solo puede inscribirse en el Estado, y a su vez, este demuestra qué tipo de democracia emana. Un tipo de totalitarismo se inscribe 
en un determinado: «[…] Estado de intervención» que «contribuye a alinear todas las relaciones sociales según un modelo único, inspirado 
en un mundo de la producci²n ƘƉƙ 2os lazos sociales pierden su especificidad y se con�orman a los modelos de las relaciones mercantiles o 
burocráticas» (Schnapper, 2002, p. 108). Mientras que la democracia se alinea en un tipo de Estado providencial nacido en la: «[…] dinámica 
democrática ƘƉƙ ƔOc�napper, ūũũū, pƅ Ŭũƕ y ƘƉƙ responder�a a las eÝigencias de los ×alores democráticos y, en particular, a la aspiraci²n de 
igualdad concreta de los individuos […] y a la pasión y a la utopía igualitarias» (Schnapper, 2002, p. 32).

2  Por ejemplo, la estructura clandestina de la Policía Nacional conocida como sic-10, pasó a denominarse como Unidad de Investigaciones 
Especiales, para constancia en su organigrama institucionalƅ En el go}ierno de �or a, dic�a unidad solo cam}ia de nom}re por la >ficina 
de Investigación del Delito (įiă), pues, sus miembros policiales siguieron siendo los mismos.

Febres Cordero, con el socialdemócrata y diri-
gente de la iă, Rodrigo Borja Cevallos.

En definiti×a, esta suerte de �erencia de la 
dictadura militar que gobernó al país hasta 
1978, sirvió de argamasa para las élites políti-
cas y económicas. Precisamente, dicho arre-
glo, aun cuando suponía un tipo de sendero 
arrollador, distó mucho de ahondar y ampliar 
su hegemonía, pues, aunque le sucedieron go-
biernos de corte conservador que ganaron las 
elecciones en las urnas, las crisis, lejos de lle-
gar a ciertas soluciones, i}an, no solo pro�un-
dizándose, sino ampliándose en sus espectros 
sociales y políticos. Si la década del ochenta, 
en términos de seguridad nacional planteó el 
en�rentamiento con toda una }ater�a en contra 
del enemigo interno Ɣl�ase sectores popularesƕƈ 
la d�cada del no×enta, en cam}io, modificó 
dicha noción, por la de securitización (Rivera, 
ūũũŭƈ arri²n, �rcos y Halomeque, ūũũŬƕƅ 

Si una década atrás, el movimiento social 
había sido el actor al que había que inmovi-
lizarƈ en los no×enta esta idea se amplía hacia 
toda la población civil que, percibida como 
amenaza resultaba totalmente vulnerable de 
su�rir el em}ate con igual �uerzaƅ 8ominal-
mente se cambiaron las estructuras represi-
vas,2 pero se mantuvieron intactas la manera 
de accionar y perseguir a todos los sectores, 
esto es, no solo a los organizados, sino a la 
población en general. Este período de prác-
tica represi×a directa finaliza con el go}ierno 
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de OiÝto �uranƚ�allén, que administró desde 
1992 hasta 1996. Este, escindido del social-
cristianismo, �und² su propio partido de corte 
también conservador y de derechas, que adop-
tó el nombre de Unidad Republicana, aunque 
de ² es}ozar �ugazmente a personalidades que 
tomaban distancia con las élites anteriores. En 
esta agrupación hubo nuevos cuadros que da-
ban cuenta de un intento de modernización 
de las derec�as pretorianas, como �ue el caso 
de un joven abogado, Carlos Larreátegui, que 
�ungi² como secretario de la �dministraci²n 
de Durán-Ballén.

Justamente, estas élites de corte tradicional 
entran en crisis cuando su pacto de goberna-
}ilidad implosiona con el triun�o de la lumpe-
noligarquía,3 encarnada en el Partido Roldo-
sista Ecuatoriano (Ĺļć) y su regente, Abdalá 
�ucaram, en el a°o de ŪŲŲůƅ En e�ecto, esto 
eÝ�i}i² una especie de ×ac�o momentáneo en 
la hegemonía de las élites, aunque, si bien el 
Ĺļć es otra élite desclasada y no legítima en 
términos de trayectoria, de herencia y de regí-
menes pecuniarios, demostr² los conðictos de 
los sectores dominantes y su incapacidad de 
resolverlos. Empero, este vacío no duraría mu-
cho tiempo, pues Bucaram sería de�enestrado 
del poder gracias a las movilizaciones de los 
sectores sociales, puntualmente el indígena y 
los urbanos, en conjunción con las élites eco-
nómicas y políticas como los socialcristianos y 
demócratas populares. 

Este nue×o intento de saldar sus fisuras se 
×erá reðe ado en la con�ecci²n de la onsti-
tuyente de 1997, y plebiscitariamente tomaría 
concreción en la administración del demócra-
ta popular, Jamil Mahuad, en 1998 hasta el 
año 2000. Año en el que, paradójicamente, 
las élites recibirían un duro, abrupto e históri-

Ŭ  on esta eÝpresi²n caracterizamos a un tipo de �lite no leg�tima, por cuanto no detenta cuestiones como trayectoria �amiliar en la ×ida pÏ}li-
ca y pol�tica desde el nacimiento del Estadoƚnaci²n, la preser×aci²n de sus capitales culturales sostenidos de �orma sim}²lica como apellidos, 
parentesco y linaje, además de haberse incorporado en los gobiernos de turno, en tanto, operadores políticos y autoridades, o como actores 
económicos decisivos en las políticas públicas. Por ello, el Ĺļć, supone todo lo contrario, aparecen como advenedizos, no detentan linaje 
ni parentesco con sectores de �lite, sus propiedades pecuniarias no de×ienen por �erencia, ni eÝiste claridad de su proceso de acumulaci²n, 
am�n de su est�tica y capital cultural que se supone grotesco, y además de una ligaz²n cercana con sectores in�ormales y po}res de }arrios 
peri��ricosƅ 

co golpe, pues, contrario a lo que se piensa, el 
cambio al modelo de dolarización, a partir de 
la crisis económica inédita, quiebra de bancos 
y �uga de capitales, causada por ellas mismas, 
proyect² y eÝpuso la total incapacidad total de 
estas para sostener un proyecto nacional en to-
dos los ámbitos. 

En tal horizonte y solamente con prácti-
cas de corte marcial y represivas, estas élites 
no pudieron sostener ni generar mecanismos 
de gobernabilidad, por lo que tendrían que 
actualizar, retomar o reconstruir sus lenguajes 
políticos acorde a los nuevos tiempos. De esta 
manera, este período concibe un tipo de élites 
arrasadoras mediante la �uerza y el concilio de 
sus intereses políticos para repartirse el país, 
en medio de la derrota de todo el movimiento 
social de la izquierda a nivel mundial, regional 
y nacional.

Segunda orientación: parentesco y 
modernización
La derrota política del movimiento revolucio-
nario ecuatoriano en las décadas de los ochen-
ta y no×enta, es un �actor al que de}e prestarse 
atención para comprender las crisis y artilugios 
de las élites nacionales, pues dicha singulari-
dad advierte, por un lado, la retirada del movi-
miento popular tradicional y su articulación a 
las luchas del movimiento indígena, este último 
como un nuevo actor, que daría un respiro a la 
izquierda tradicionalƈ y, por otro, la mo×ilidad 
de las élites desde el poder central hacia espa-
cios geográficos puntuales para la construcci²n 
de regímenes de poder y de dirección de su 
proyecto en gobiernos locales. 

El e emplo y caso más eÝpl�cito lo consti-
tuye la ciudad de  uayaquilƅ �ic�a ur}e �ue 
cooptada a inicios de los años noventa por el 
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Ĺsþ, a través de la alcaldía: recordemos que 
su primer burgomaestre socialcristiano en esa 
d�cada �ue 2e²n �e}res ordero, que antes 
había sido presidente de la nación. Empero, 
como lo demostraran los estudios antropológi-
cos y etnográficos de ha×ier �ndrade ƔūũũŰ 
y 2005), en los primeros años del siglo řři, 
la alcaldía no bastaba para colonizar totalmen-
te la subjetividad de los ciudadanos porteños, 
por lo que esta necesitó acoplarse a institucio-
nes de corte académico. Allí es cuando apa-
recen los azares de articular a las tecnologías 
políticas de dominación y autoritarismos con 
las constituciones histórico-morales, que de-
terminar�an y  ustificar�an la aplicaci²n del 
neoliberalismo en la ciudad, vía privatización 
del espacio público y una narrativa histórica 
vinculada a cuestiones empresariales como 
seña identitaria naturalizada. 

Esto que afirmamos l�neas más arri}a, 
toma cuerpo en la figura, por e emplo, de 
Melvin Hoyos Galarza, un historiador nacido 
en dicha ciudad y que colaboró estrechamente 
con las administraciones socialcristianas, pues 
ocupó el cargo de director de la Biblioteca 
Municipal de Guayaquil. Este compromiso 
le permitió erigir una narrativa que procuró 
�ortalecer aquel sello que �ue definiendo a las 
élites locales socialcristianas y, por ende, a sus 
habitantes, que se denominó guayaquileñidad. 
Esta idea �ue construida de tal modo que pa-
reciera que siempre estuvo allí, instalada en el 
sujeto como algo trascendente y que lo hacía 
portador natural del libre comercio, la compe-
tencia y el espíritu emprendedor.

ŭ Esta instituci²n es una de las más importantes en la �istoria de la ciudad de  uayaquilƅ �ata de finales del siglo řiř, y se convirtió en sitio 
de encuentro de �amilias y persona es pÏ}licos de la ciudad, }a o el presupuesto que all� es donde se planifica el desarrollo de la ur}e en 
sus �acetas econ²micas, agr�colas, financieras y est�ticasƅ Yna de las cuestiones que las delimita �rente a otros lugares, es que este clu} se 
adjudica la representación cultural del puerto, así como los valores de la esencia guayaquileña. 

Ů �ir�a que una de las disciplinas que repar² so}re dic�o proceso �ue cierta antropolog�a ur}ana, pues distingui² que, en aquellas mani�esta-
ciones, eÝist�a una con unci²n de materialidades y tecnolog�as de sa}er, que i}an actuando de la mano de un te ido de personas, nom}res e 
instituciones, y que empezaban a dar lineamientos sobre la dirección del Estado, a partir de estructuras de parentesco. Es así que las élites 
nacionales constituyen una trama de relaciones, contratos y alianzas que eÝpanden su orden cremat�stico, al mismo tiempo que su lina e y su 
cultura en la es�era pÏ}lica, }a o mani�estaciones est�ticas como el arte ×isualƅ 8o es gratuito que la producci²n ×isual leg�tima en las Ïltimas 
d�cadas, �aya sido realizada por creadores cercanos a las �lites, Oe}astián ordero en la ficci²n o arlos �ndr�s bera, �i o del presentador 
arlos bera, en el documental pol�tico, inclusi×e, �ec�o a con�ecci²n para el actual presidente  uillermo 2assoƅ

No obstante, un tipo de identidad empren-
dedora de}�a ser �ortalecida con dispositi×os 
morales de corte conservador. Eso lo cumplió 
per�ectamente el �rc�i×o $ist²rico del  ua-
yas, al mando de José Antonio Gómez Iturral-
de, quien convirtió a la identidad de las élites 
porteñas en magma único y corporizado en un 
espíritu empresarial, pues su propia trayecto-
ria lo situa}a en di×ersas �acetas como empre-
sario, }ananero, camaronero y curador del eÝ-
clusivo club La Unión.4 

Estos dos ejemplos de un mismo proceso 
nos ayudan a ubicar una arqueología de las 
élites locales, que eÝponen una �orma de en-
tender la dirección gubernativa concreta y, a 
su vez, proporcionan huellas e indicios acerca 
de un tipo de arquitectura de la dominación 
y avasallamiento sobre lo sujetos que no están 
en su mismo propósito. Es decir, el inicio del 
siglo řři, conðicti×o en lo pol�tico y econ²-
mico, �ue }astante ðeÝi}le en la construcci²n 
de un tipo de cultura local, pero con un des-
pliegue nacional.5 

�e este modo podemos eÝpresar, que en 
definiti×a la caracterizaci²n de las élites en ese 
tiempo podría dilucidarse en una especie de 
geogra��a dualƇ de un lado tenemos la idea de 
control de la po}laci²nƈ y, de otro, la santifi-
caci²n de las relaciones �amiliares como parte 
de sus alianzas y sostenimiento del poder. Es-
tas pistas eÝponen la con�ormaci²n de un tipo 
de elite distinta, que viene emergiendo desde 
inicios de la década del ūũũũƅ Estas se �orma-
ron por �uera de los partidos pol�ticos tradi-
cionales, apareciendo como hijos o nietos de 
aquellas élites conservadoras, y serían quienes 
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tomarían la posta para modernizar a las dere-
chas o a los sectores medios que no estaban 
vinculados a los movimientos sociales. De este 
modo irrumpen estas élites constituyendo un 
imaginario de nueva democracia, ciudadanía y 
rechazo a la política tradicional, y otras pre-
sumiéndose progresistas o de nueva izquierda. 

Tercera orientación: las élites de hoy
Las élites y derechas contemporáneas ecuato-
rianas, tienen singularidades que las di�eren-
cian de aquellas de hace treinta o más años. 
Como lo hemos venido sosteniendo a lo largo 
de este repaso, pondremos el �n�asis en cier-
tas cuestiones que no suelen ser centrales en 
otros abordajes sobre este tema.6 Es así que, 
si miramos con atención, podríamos suponer 
que estas élites de derecha han ido variando 
sus lengua es pol�ticos, en �unci²n de dinámi-
cas «[…] histórica y precariamente articuladas» 
(Palti, 2007, p. 55), a través de sus prácticas 
deliberativas. Lo cual deriva en una serie de 
narrativas y discursos que dan cuenta de pro-
cesos de modernización y acoplamiento a las 
dinámicas de un capital di�erente, que podr�a-
mos nominar como pos�ordista y financieroƅ  
Sin embargo, estas élites mantienen también 
ciertas aleaciones que las anclan, de igual ma-
nera, a mecánicas de control. Groso modo, ca-
racterizaríamos sus prácticas mediante ciertos 
�undamentos que se mezclan en y con espacios 
políticos, económicos y, lo más interesante, 
con todo un bastimento estético y cultural.

�e tal suerte, una primera especificidad 
contemporánea de estas élites es que ellas 
responden a un conteÝto socioecon²mico 
que toma distancia del que, otrora, �uera un 
capitalismo de Estado e industrial, en el que 
el modo productivo estaba atravesado por 
temas ligados a la dependencia respecto de 
países centrales y, con ello, a la producción y 
reprimarización de materias y eÝportacionesƅ 
ů Hor e emplo, las relaciones de parentesco, las producciones culturales, las inserciones acad�micas y las �ormas de �acer pol�tica distancián-

dose de la institucionalidad tradicional y apostando, en ciertos casos, a las identidades y/o a los valores más actuales como la libertad o la 
dignidad.

Como parte de los programas económicos 
con alcance global de ese momento, lo que 
caracterizaban a nuestros países era que sus 
productos de eÝportaci²n y su inserci²n en el 
mercado planetario los defin�a como consumi-
dores de }ienes manu�acturadosƅ 

��ora, en el conteÝto de una econom�a di-
�erente, en cuanto «la economía capitalista es 
una economía monetaria de producción, no 
una economía de intercambio» (Fumagalli, 
2010, 33), las nuevas élites deben responder 
a demandas también nuevas mediante una di-
námica globalizadora y tecnologizada, donde 
el capital se transnacionaliza más allá de las 
�ronteras, y las econom�as especializan a cada 
sujeto y a cada región, en tanto productos ma-
teriales e inmateriales. Y deben hacerlo amén 
de un tipo de ðu o económico ni remotamen-
te }asado en la eÝtracci²n de materias primas, 
sino en los circuitos financieros que transitan 
por las redes y plata�ormas financieras ×irtua-
les, bajo un tipo de economía digital como: 
«[…] aquellos negocios que dependen cada vez 
más de la tecnolog�a de la in�ormaci²n, da-
tos e Internet para sus modelos de negocios» 
ƔOrnice£, ūũŪŲ, pƅ Ūūƕ, y todo ello al tenor del 
triun�o parcial del capital so}re el tra}a o, que 
además se alimenta y se deja acompañar deci-
sivamente por proceso culturales.

Esta vinculación de corte económico, jun-
to con la trama cultural, adoptó el nombre de 
multiculturalismoƅ Este es uno de esos �acto-
res que acompañan a este nuevo momento del 
capitalismo que puede representarse bajo una 
idea de eÝpansi²n total, por canales in�ormáti-
cos y financieros, en el que destruyen las iden-
tidades y las nociones de la historia de cada 
pueblo o comunidad, bajo la idea de una tole-
rancia endeble. 

En otras pala}ras, el multiculturalismo es una �or-
ma de racismo negada, in×ertida, autorre�erencial, 
un «racismo con distancia»: «respeta» la identidad 
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del Otro, concibiendo a este como una comuni-
dad «auténtica» cerrada, hacia la cual él, el mul-
ticulturalista, mantiene una distancia que se hace 
posible gracias a su posición universal privilegiada. 
El multiculturalismo es un racismo que vacía su 
posición de todo contenido positivo (el multicul-
turalismo no es directamente racista, no opone al 
Otro los valores particulares de su propia cultura), 
pero igualmente mantiene esta posición como un 
privilegiado punto vacío de universalidad, desde 
el cual uno puede apreciar (y despreciar) adecua-
damente las otras culturas particulares: el respeto 
multiculturalista por la especificidad del >tro es 
precisamente la �orma de reafirmar la propia supe-
rioridadƅ Ɣnize£, ŪŲŲű, pƅ ŪůŰƕ

Evidentemente, esto no podría concluirse so-
lamente bajo el lente de un problema econó-
mico, sino que se despliega hacia otros cana-
les bajo nociones de derechos o cooperación 
internacional, entre otros. Si no tomamos en 
cuenta que el capitalismo cultural es angular 
para comprender a la con�ormaci²n de nue×as 
élites, estaremos lejos de entender las estrate-
gias de dominación actual. En el presente, se 
�ace indispensa}le una aproÝimaci²n al tema 
cultural, pues las élites de derechas, que an-
tes eran renuentes al asunto de la cultura y 
sus derivados, arriban a un momento en el 
que divisan la importancia de esta y se pliegan 
de manera interesada a dicho campo. Desde 
tal perspectiva, las élites entienden el proble-
ma de la cultura, no necesariamente como un 
asunto de identidad o problema nacional, sino 
desde la mayor instrumentalidad posible, esto 
es como un proceso de comunicación y disci-
plinamiento moral de los sectores sociales.

Ante lo anotado, podemos introducir una 
segunda idea como correlato de la anterior: 
estas nuevas élites dise°an un artificio que las 
posiciona, en parte, como lejanas y críticas 
a las �ormas autoritarias y represi×as ×isi}les 
de los años ochenta y noventa, por ejemplo. 
�quella distancia se eÝpresa en los cuadros 
y dirigentes públicos que emergen, y que, a 
riesgo de parecer un contrasentido, son hijos, 

nietos y �amiliares de los ca}ecillas de aquellas 
viejas élites y de los partidos tradicionales. 

Precisamente, si los primeros años del siglo 
řři, evidenciaron los límites de los partidos 
políticos, su debacle y crisis irresoluble, dichas 
élites se mimetizaron en personalidades que 
rechazaban lo político con diatribas constan-
tes en contra de las �ormas de participar en las 
contiendas políticas bajo la modalidad de par-
tidos, a las que opusieron instancias privadas 
como �undaciones y cámaras de di×ersa �n-
dole: de industrias, empresariales, de produc-
ción, etc. 

 Como ejemplo de lo dicho, podemos ci-
tar una }re×e trayectoria y perfil de un  o×en 
empresario quiteño, Blasco Peñaherrera So-
la�, �i o de �lasco He°a�errera Hadilla, eÝ×i-
cepresidente de Febres-Cordero en los años 
oc�entaƅ �urante la ca�da del eÝpresidente, 
Lucio Gutiérrez, en el año de 2005, Peñahe-
rrera Solah toma distancia institucional y se 
promociona como un sujeto que cuestiona la 
política tradicional, que vela por los intereses 
gremiales, y que para nada coincide —retóri-
camente— con prácticas autoritarias y repre-
sivas, como en su momento, lo había hecho 
su padre, cuando �ue parte del go}ierno de 
Febres-Cordero. El discurso de Peñaherrera 
Solah, en aquellas jornadas de abril de 2005, 
estuvo cargado de alusiones a la libertad, a la 
democracia y a la dignidad.

Esta caracterización es una muestra cómo 
las élites i}an emergiendo por �uera del siste-
ma de partidos y, es más, eÝ�i}�an un firme 
rec�azo a lo que implicara una �orma de po-
l�tica �ormalƅ En el mismo tenor, tampoco po-
demos perder de vista a la nueva elite costeña, 
concretizada en su momento en la figura de 
Álvaro Noboa Pontón, hijo del hombre más 
rico del país, Luis Noboa Naranjo. ¿Qué lo 
distingue de la elite patricia guayaquileña, si 
�ue instruido en el seno mismo de un sector 
oligárquico absolutamente tradicional y con-
servador? Podría responderse que su distin-
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ci²n radica en la per�ormati×idad pol�tica que 
este conci}e, pues, es la personificaci²n de 
una élite de derecha que se modernizó, a tra-
×�s de un discurso a}iertamente financiero y 
creyente en el libre mercado, combinado con 
�n�ulas mesiánicasƅ 

Su ethos de clase lo situó en un espacio de 
privilegios únicos. La educación secundaria la 
hizo en un internado de Suiza, donde estudia-
}an los más ricos del mundoƅ Ou �ormaci²n uni-
versitaria la cursó en la Facultad de Derecho de 
la Universidad Estatal de Guayaquil, —no por 
conciencia de clase, sino como estrategia de co-
nocimiento sobre la cultura de los sujetos y los 
sectores que empleará en su cadena de empre-
sas y negocios—. Su crianza y mundo privado 
estu×ieron cruzados por la cercan�a con figuras 
pol�ticas y econ²micas de importanciaƇ eÝpre-
sidentes, banqueros y magnates. El ingreso a 
la vida política y pública lo hizo con el Ĺļć, 
ocupando la presidencia de la Junta Moneta-
ria en el gobierno de Bucaram. Posteriormen-
te, tomó distancia de este y �undó su propia 
organización política para llegar a la primera 
magistratura, con un discurso abiertamente li-
beral-bancario, situando el asunto del empleo y 
educación como eje trasversal.

Aquello era la antesala de la disputa no 
solo del Estado —en términos políticos— 
sino entre dos nuevos sectores de las élites. 
Ciertas derechas que se interesaban poco por 
los procesos culturales y las progresistas que, 
ya en 2007, iban apareciendo bajo el proyecto 
de la Revolución Ciudadana (ļþ). Las prime-
ras arribaban a los asuntos de la cultura, por 
de�aultƈ mientras que las segundas part�an de 
dicho campo hacia el económico y el abierta-
mente político. Valga una aclaración, pues, en 
el caso de las élites tradicionales, estas no es-
tuvieron de ningún modo separadas o ajenas 
al Estado, sino que, en su crisis de represen-
tación política, optaron por darse un respiro, 
curar sus heridas electorales en los cuarteles 

de invierno, porque su progenie continuaría su 
legado desde otras orillas. 

La Revolución Ciudadana, en cambio, re-
presentó a otro sector de las nuevas élites cul-
turales bajo el concepto de ciudadanía como 
dinamizador de la política y las relaciones 
socialesƅ �s�, sus cuadros pol�ticos ×en�an �or-
mándose, por ejemplo, en universidades pri-
×adas del pa�s como la Hontificia Yni×ersidad 
Católica del Ecuador (ĹŊþć) y en la Univer-
sidad San Francisco de Quito (ŊsĐĻ), y con 
�recuencia pose�an especializaciones y posgra-
dos en el eÝteriorƅ Hor tanto, i}an a otorgar un 
tipo de racionalidad política }asada eÝpresa-
mente en una tecnocracia que convergía con 
capitales culturales y simbólicos muy claros.

Además, esta nueva élite progresista daba 
cabida a jóvenes tecnócratas, colectivos ciuda-
danos y a cierto reencauchaje de sectores de 
izquierda desencantados de los procesos an-
teriores, léase los ochenta y noventa. Todos 
ellos, de la mano del progresismo regional y 
con un proyecto de nación más cercano a los 
imaginarios europeos (sobre todo en lo que 
concierne a la idea de lo público, con base en 
las ideas sustentadas por países como Bélgica, 
Holanda, España o Francia) que, a las condi-
ciones reales de eÝistencia ecuatoriana, donde 
lo público había sido destruido a conciencia o 
por olvido.

Estos sectores, estaban de alguna manera 
ligados a las élites tradicionales en términos 
de parentesco, más no necesariamente en 
cuestión de proyecto político. Por ejemplo, 
el caso del eÝ×icepresidente, en el go}ierno 
de OiÝto �uránƚ�all�n, �l}erto �a�i£, cuyo 
hermano participó activamente en la construc-
ción de la nueva Constitución de 2008, cerca-
no a Alianza País. Del mismo modo, el her-
mano de Guillermo Lasso, actual mandatario 
del país, Xavier Lasso, reputado intelectual y 
comunicador social, a��n al proceso de la ļþ. 

�simismo, muc�os de los �i os de eÝmili-
tantes de izquierda, estaban con el proyecto 
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de la ļþ y, en el caso de otros, su relación 
databa desde la educación secundaria. Insti-
tuciones privadas como el liceo La Condami-
ne, los colegios Americano y América Latina, 
�ueron centros donde se articularon amistades, 
que más adelante serían también parte de sus 
equipos asesores, subsecretarios o personal 
que estaba en puestos de decisión en el go-
bierno progresista de la ļþ. Y otros como el 
colectivo de los Ruptura de los 25, donde mu-
c�os de sus militantes �ueron �ormados pol�ti-
camente por la Fundación Esquel y después 
participaron en instituciones de educación su-
perior y en medios de comunicación privados, 
y quienes en su momento �ueron la muestra de 
los sectores jóvenes políticos y ciudadanos que 
se denominaron como progresistas.

Estas adherencias de las élites progresistas 
dieron �orma a la nue×a ingenier�a del Estado, 
cuyas instancias iban llenándose de aquellos 
cuadros que no bregaban ni remotamente por 
un cambio radical, sino que iban impregnan-
do dinámicas incrementistas y redistributivas 
en lo económico, con un claro apuntalamiento 
de una modernización del Estado capitalista. 
Esto trajo consigo dos derivas distintas: la pri-
mera �ue un momento de acumulaci²n pol�ti-
ca dentro del Estado, con un amplio espectro 
de aplicación del proyecto cultural que se iba 
a×izorando como �ue la edificaci²n de una tec-
no}urocracia muy calificadaƈ la imputaci²n de 
los imaginarios de meritocracia en el sector 
pÏ}lico y en la educaci²n uni×ersitariaƈ y el 
acrecentamiento de capital cultural ganado en 
�unci²n de relaciones de parentesco y alianzas 
al interior del proyecto de la ļþ. La segun-
da consistió en que, si bien para estas nuevas 
élites esta �ase �ue de ×ictoria, para el mo×i-
miento indígena y la izquierda social represen-
tó una derrota, en vista de que sus proyectos 

Ű  Es el caso de .uan .os� Koldán, tam}i�n �undador de Kuptura de los ūŮ, �uncionario en el go}ierno de orrea, despu�s de×enido a cr�tico 
×isceral del corre�smoƅ Koldán �ue secretario personal de 7oreno, su padre �ue delegado como em}a ador en Espa°aƅ Es tam}i�n el caso de 
8orman cray, militante y �undador de la misma agrupaci²n, quien �uera editor de la secci²n Hol�tica en �iario El Comercio, asambleísta 
en la Constituyente del 2008 como parte de Alianza País. y que en el gobierno de Moreno ejerció la representación del Ejecutivo en la 
provincia de Galápagos.

no estaban en consonancia con los nuevos 
imaginarios, que distaban notoriamente de la 
nomenclatura de la lucha de clases y la cons-
trucción de un sistema anticapitalista. Es de-
cir, no �ue la derec�a tradicional la que a}ati² 
a la izquierda, sino el concepto de ciudadanía.

En dicho tablado, podríamos construir 
ciertas figuraciones que aðoraron en esta espe-
cie de brete político del presente, pero además 
adoptaron un estilo bastante sui géneris. Jus-
tamente, el proceso actual de constitución de 
las élites, posee unas señas particulares muy 
interesantes para leer y ser discutidas. Las 
proÝimidades en t�rminos de parentesco y eÝ-
tracción social que estas poseían podían ser 
consideradas como otra mani�estaci²n den-
tro del Estadoƈ de a�� que ellas necesitaran 
constituir sus propios intelectuales públicos. 
La crisis de la ļþ, sus conðictos internos y su 
posterior des}andada, podr�an ser eÝaminados 
como un �ito en el desarrollo de la con�orma-
ción de las élites. El ascenso de una derecha 
sinuosa y esquizoide con 2enin 7oreno eÝ-
hibió claramente la actuación de las nuevas 
élites y el pro�undizamiento de la crisis del 
Ecuador. 

2a acci²n de estas nue×as �acciones de las 
élites de derechas a través de sus intelectua-
lesƒ�uncionarios pÏ}licos �ue determinanteƅ 
2a figura de 7ar�a Haula Komo, eÝdecana de 
la Facultad de Jurisprudencia de la Universi-
dad Internacional del Ecuador, cercana a cier-
tos sectores �eministas y de derec�os �uma-
nos, líder y �undadora de Ruptura de los 25, 
�uncionaria en el go}ierno de orrea y eÝmi-
nistra de  o}ierno en el de 7oreno, �ue y es 
un caso paradigmático de cómo estaban cons-
tituidas aquellas élites al interior de un gobier-
no aciago.7 2o llamati×o de esto �ue distinguir 
en aquel momento cómo estas élites combina-
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ron las prácticas más represivas, características 
de las instancias más tradicionales, junto con 
dinámicas progresistas.

Esto tuvo su laboratorio en el Levanta-
miento Indígena y Popular de octubre de 
ūũŪŲ, ya que este no solo signific² la reapari-
ción del movimiento indígena, con toda su 
�uerza y capacidad de conducci²n de mo×ili-
zaciones que incluían reagrupamientos míni-
mos de distintos los sectores ur}anosƈ sino que 
tam}i�n �ue, en el eÝtremo opuesto, la apues-
ta de una estrategia de contención represiva 
y brutal por parte del gobierno de Moreno. 
�ue un momento de inðeÝi²n y de retrocesoƅ 
Retroceso en cuanto a las libertades gana-
das por la sociedad ecuatoriana, pues la figu-
ra del eÝmilitar >s×aldo .arrín, que en aquel 
momento �ung�a como ministro de �e�ensa, 
eÝpuso claramente el retorno de las doctrinas 
de seguridad nacional. Dicho levantamiento 
�ue asumido, desde la perspecti×a de .arrín, 
como declaración de guerra, por lo que había 
que contener y aniquilar al enemigo interno 
—esto es a estudiantes, indígenas, mujeres y 
otros pobladores movilizados de cualquier ma-
nera posible—, para lograr así controlar la si-
tuación, sin que importara el número de bajas 
que �ueran necesariasƅ 

��ora }ien, el momento de inðeÝi²n pudo 
distinguirse en la construcción de imaginarios 
del progresismo conservador de Romo, que, 
junto con los medios de comunicación tradi-
cionales, como la radio, la prensa y la televi-
sión, con sus voceros y articulistas, instauraron 
escenarios de lo que estaba acaeciendo como 
un atentado a la democracia que, además, 
traía consigo ingentes pérdidas económicas y 
representaba un momento de barbarie por la 
llegada de las comunidades indígenas. Lo par-
ticular de todo esto �ue que, gracias a las redes 
sociales y plata�ormas como TØitter y �ace-
}oo£, lugar donde se alo an re×istas ×irtuales 
al estilo Plan V, La República, Primicias, La 
Línea de Fuego y Ecuador Today (estas dos úl-

timas abiertamente de izquierda y con un en-
�oque plural y desde los sectores popularesƕ, 
emergieron varias voces que recogían las tesis 
del gobierno, sobre todo en los tres medios di-
gitales Plan V, La República y Primicias, en 
contra de los sectores mo×ilizados,  ustifican-
do las medidas económicas tomadas por Mo-
reno y la �orma en que actu² la �uerza pÏ}licaƅ

Estas voces eran ya no solo de articulistas 
vinculados a unas élites puntuales y con agen-
das gremiales definidas, sino que eran tam}i�n 
de académicos de instituciones privadas como 
la Universidad de Las Américas (Ŋăģò), la 
ŊsĐĻ y la universidad pública, como la Uni-
versidad Central del Ecuador, algunos de ellos 
cercanos a las ciencias sociales, la economía y 
las humanidades. Tales acad�micos edifica}an 
una opini²n pÏ}lica �a×ora}le al go}ierno y, 
bajo la premisa de considerarse críticos y de 
apelar a la li}ertad de eÝpresi²n, cuestiona}an 
las �ormas de organizaci²n y concepciones 
cercanas al movimiento indígena como mues-
tras de lo anacrónico de sus demandas, de un 
corre�smo infiltrado y de la caducidad de sus 
ideas. Esta suerte de arqueología de las nuevas 
élites se pondrá en total ejecución con la llega-
da del gobierno de Guillermo Lasso, median-
te centros de in×estigaci²n afines de pol�ticas 
neoli}eralesƇ las �undaciones so}re participa-
ci²n y democraciaƈ los o}ser×atorios econ²mi-
cos de pol�tica fiscal y legislati×a, entre otrosƈ 
los medios de comunicación digitales, que 
serán quienes o�rezcan los datos y las l�neas 
ideológicas, que, junto a los think tanks, retro-
alimentarán las decisiones que deberá tomar 
el gobierno. 

�e esta �orma, re}asamos la idea de que la 
crisis �uera en realidad solo un conðicto econ²-
mico sobre cómo implantar ajustes y desbaratar 
lo poco de lo público que perdura en el país, 
para entenderla también como una disputa cul-
tural e intelectual contra estas nuevas élites de 
derecha, que poseen ciertos puntos en común 
con las progresistas. Por citar un ejemplo, las 



170

Excurso sobre las derechas y nuevas élites culturales en Ecuador
p-issn 0252-8681 | e-issn 2960-8163 | año 2023 | núm. 45 | pp. 159-177

dos —la de derecha y la progresista— se han 
�ormado acad�micamente en uni×ersidades de 
Europa y Estados Unidos de América, y su ha-
bitus de clase resulta similar por el tipo de capi-
tales que poseen: el parentesco, pues están cer-
canos a las élites tradicionales y conservadoras, 
y en el caso concreto, las élites de derecha que 
esta}an articuladas a lo pol�tico Ɣfigura de ar-
los Larreátegui con Durán-Ballén, y hoy can-
ciller de la Ŋăģò), y ahora se han desdoblado 
hacia el mundo académico, pues, algunos de 
ellos son rectores de universidades privadas, 
decanos, directores y docentes de �acultades de 
aquellas instituciones.

Empero, esto es una suerte de lienzo donde 
se eÝ�i}e a estas nue×as �acciones y su ocupa-
ción estratégica en cargos de instituciones de 
educación superior,8 caracterizadas por poner 
en circulación sus imaginarios, sus saberes y co-
nocimientos hacia el conjunto de la sociedad. 
Y tal vez eso es lo más relevante porque dicho 
pensamiento �a logrado calar muy �uertemente 
en la universidad pública, donde también están 
sus talking heads, que han logrado imponer sus 
líneas académicas. Esto último es vital, pues, 
vemos cómo se ha ido promocionando y ha-
ciendo cada vez más notorio un tipo de corrien-
te de corte empresarial, que posee varios meca-
nismos de copamiento de las subjetividades, ya 
sea bajo los discursos que con la sola voluntad 
se puede lograr todo, pues cada uno es dueño 
de su destino, o del emprendedurismo, como 
contraparte y crítica al Estado, al que se deslin-
da de responsa}ilidades, mientras se edifica un 
ni×el de autoeÝplotaci²n que solo es posi}le en 
medio de la pro�undizaci²n de un imaginario 
del rendimiento como acto de realización indi-
vidual y moral.

Estas corrientes culturales de las nuevas 
élites ecuatorianas de derecha empatan muy 

ű  �le andro Ki×adeinera, eÝprincipal de la Oecretar�a 8acional de iencia y Tecnolog�a, �ue tam}i�n rector de la Yni×ersidad �os $emis�e-
rios, muy ligada a sectores católicos del Opus Dei.

Ų  Esta es tal ×ez una di�erencia radical con las �lites progresistas, que s� sostienen una cr�tica al neoli}eralismo, aunque no completamente al 
capitalismoƅ �e a�� su cercan�a con posiciones £eynesianas en la econom�a, y no marÝistasƅ Es decir, un capitalismo con �uerte in×ersi²n e 
intervención, dejando intactas las relaciones sociales de dominación al interior del Estado y la sociedad.

bien con el neoliberalismo,9 pues, este último 
no solo cuantifica la ×ida social, sino que sus-
tituye los conceptos, las causas y condiciona-
mientos de las realidades, por un tipo de ra-
zón técnica que prioriza la individualidad y 
legitima la competencia, de esa �orma, ×uel×e 
natural que el más �uerte triun�e por so}re el 
d�}il, }a o el preteÝto del es�uerzo personalƅ 
Pero además enuncia que este —el neolibe-
ralismo— es un conocimiento serio, en las 
cada vez más demandadas carreras ligadas al 
mar£eting, con todos sus anglicismos como 
lengua es que clasifican y distancian a las 
élites de la población. Así es que surgen una 
serie de eÝpresiones como deadline, offline, 
knowhow, branding, y dos técnicas sobre las 
que se asienta moralmente dicho corte: la una 
es el coaching, y la otra es una espiritualidad 
denominada mindfulness, como subjetividad 
nueva que va siendo introyectada en los estu-
diantes y catedráticos.

El coaching es un operador }eat�fico en el 
neoliberalismo que emerge: «[…] tras la pérdi-
da del control sobre los equilibrios sociales bá-
sicos ƘƉƙƦ ƔOztulØar£, ūũŪŲ, pƅ ŬŲƕ por lo que 
va en contra de: «[…] todo aquello que en la 
vida busca sus propias verdades sin plegarse 
automáticamente al deseo de la mercancía del 
que depende la acumulación del capital» (Sz-
tulØar£, ūũŪŲ, pƅ ŬŲƕƅ �e tal modo, se trueca 
en certidumbre para los sujetos que el propio 
sistema �a eÝpoliado de sus posi}ilidades de 
cambiar la historia, y a los que, más bien, les 
eÝige creer que aquello es un triun�o simple-
mente porque cambia sus ideas.

El mindfulness, en cambio, «[…] es la nue-
va espiritualidad capitalista. Fetichiza el pre-
sente, �a×orece el momentismo, �omenta el ol-
vido de la memoria histórica y apunta contra 
la imaginación utópica. Una nueva espiritua-
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lidad a la medida del mercado. Una nueva es-
piritualidad a imagen y semejanza de McDo-
naldƤsƦ ƔHurser, ūũŪŲƕƅ Es por ello que re�uerza 
las �ormas de ol×ido estructural, pues ya no se 
trata de entender los procesos de la historia y 
sus relatos, sino de asumir que la realidad está 
definida por la mentalidad que uno se �aga 
sobre ella. Consecuentemente, si la persona 
se encuentra bien, apacible o alegre, el mun-
do estará de igual �orma, desconociendo por 
completo los problemas estructurales como la 
po}reza, la guerra, el �am}re, la eÝclusi²n, la 
desigualdad, etc.

Estos �undamentos son parte del nuevo es-
píritu del capitalismo Ɣ�oltans£i y �iapello, 
2002) porque su mundo está consolidado a 
partir de las creencias, y no solo desde las ta-
sas de ganancias del capital mismo. Allí radica 
su jerarquía, pues estos son los engranajes del 
mantenimiento de un orden glo}al y una �or-
malidad que es muy coherente con las propias 
l²gicas de eÝplotaci²nƅ Hor tales moti×os, en 
esta suerte de gestión empresarial de la vida 
social podemos ver «[…] el receptáculo de los 
nue×os m�todos de eÝtracci²n de }eneficios y 
de las novedosas recomendaciones destinadas 
a los managers para crear empresas más efi-
caces y competiti×asƦ Ɣ�oltans£i y �iapello, 
2002, 98).

2o eÝpuesto podr�a situarse en un plano 
simbólico de cómo las nuevas élites son perci-
bidas. No obstante, es importante considerar 
que estas ponen en práctica sus intervenciones 
morales a tra×�s de una serie de per�ormati-
×idades, sean estas teÝtuales o con×ertidas en 
productos publicitarios. A continuación, como 
muestra re×isamos algunos �ragmentos de una 

10  �ttpsƇƒƒØØØƅ�or}esƅcomƅecƒcolumnistasƒdeclaracionƚŭtoƚconsensoƚcusinƚnŲūŬŪ
11  La Hacienda de Cusín es un lugar al norte del Ecuador, ubicado en la provincia de Imbabura. Este espacio ha servido, desde el año de 

1998, como sitio de encuentro de personajes públicos, políticos, banqueros y deportistas, en su mayoría parte de las élites nacionales, que 
se enclaustra}an por ×arios d�as, con una agenda de tra}a o que inclu�a con�erencias y discusiones para presentar al go}ierno de turno y 
mostrar su proyecto de país, ligado especialmente a la dinámica privada y liberal de derechas. 

12  Esta dirigente posee una representaci²n secular, pues, para estos sectores resulta un su eto nada atá×ico sino moderno, di�erente a los 
sectores de la actual on�ederaci²n 8acional de &nd�genas del Ecuador Ɣþįnòić) y a los del levantamiento de 2019. Además, constituye 
tam}i�n una figura }isagraƇ al �a}er sido una de las con×ocantes,  en un primer ni×el de lectura, es la e×idencia del multiculturalismo po-
l�ticoƅ Oin em}argo, en un ni×el más pro�undo, esa misma con×ocatoria }orra todo sentido de luc�a rei×indicatoria de las etnias ind�genas, 
para significar, por el contrario, su despo o �ist²rico lle×ado a ca}o en y por el Estadoƚnaci²n ecuatorianoƅ

proclamación de principios,10 que se intitula: 
Declaración del 4to. Consenso de Cusín,11 que 
apareció en octubre de 2021 y que, inclusive, 
�ue ilustrada ×isualmente en un micro×ideo 
del encuentroƅ En esta proclamaci²n se eÝpre-
san con claridad las nociones con que las nue-
vas élites diseminan su propio programa como 
si �uera la Ïnica respuesta uni×ersal a la crisisƅ

Y esto último es lo complejo, pues consti-
tuye la mirada pro��tica que estos sectores po-
seen del Estado y de lo social. En este asunto, 
la Declaración del 4to. Consenso de Cusín �ue 
elaborada por personajes tristemente conoci-
dos como >sØaldo $urtado ƔeÝ×icepresidente, 
quien dio inicio al neoliberalismo en el país a 
tra×�s de la sucretizaci²n de la deuda eÝternaƕ, 
Mauricio Pinto (empresario que cambió sus ne-
gocios de país para abaratar mano de obra), pa-
sando por sujetos espurios como María Paula 
Komo, >tto Oonnel�olzner ƔeÝ×icepresidente 
de Moreno) y José Hernández (periodista de 
medios pri×ados y �undador de la re×ista digi-
tal 4Pelagatosƕ, �asta arri}ar a figuras anodinas 
como .eéerson H�rez Ɣcampe²n ol�mpico de 
marcha), Marta Roldós (activista política e hija 
del eÝpresidente .aime Kold²sƕ, Koc�o  arc�s 
Ɣmilitante del mo×imiento �eminista y �unciona-
ria del gobierno de Moreno), Grace Jaramillo 
(catedrática y articulista de medios privados) y 
entre los convocantes, Patricia Gualinga12 (diri-
gente saraya£u que �a}�a emergido como parte 
de la lucha por el medio ambiente). 

En total, estuvieron 46 personas, que ela-
boraron un documento que, según ellos, mar-
caría la: «[…] ruta que saque al país de este en-
trampamiento sobre la base de un Estado que 
no gaste más de lo que puede costear la so-
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ciedad […]» (Declaración del 4to. Consenso de 
Cusín). Dicho producto, a primera vista, pasa 
por uno de corte fiscal, empero, toda la carga 
simbólica con la que se promocionó el evento 
trae a colación ciertas ideas que van más allá 
de lo meramente fiscalƅ EÝponemos, entonces, 
tres escenas dentro de este punto que posibili-
tan constatar lo afirmadoƅ

a. De la hacienda al Estado

�iego OztulØar£ ƔūũŪŲƕ da cuenta de la confi-
guración de lo político con base en la noción 
de acontecimiento, en el caso puntual de la 
Argentina contemporánea, donde señala que 
una de las nuevas estrategias del neoliberalis-
mo es colonizar la subjetividad de los sujetos. 
Si no logra aquello, su implantación será más 
comple a y �uri}unda, al estilo de las, otrora, 
dictaduras militaresƅ Hor eso afirma que «Las 
técnicas de la gestión de la sensibilidad cons-
tituyen una pieza central del dominio neolibe-
ral» ƔOztulØar£, ūŪŲ, ūŰƕ, esto es de la puesta 
en acción del engranaje neoliberal con todas 
sus aplicaciones,Ƭ  a sa}erƇ econom�a de mer-
cado, a uste fiscal, reducci²n del Estado, des-
empleo, precariedad, ðeÝi}ilizaci²n la}oral, 
destrucción de lo público (universidades, es-
cuelas y hospitales), que no podría ser apro-
×ec�ada si no eÝistiese un antes, es decir, una 
política silenciosa que obliga o persuade a las 
personas a la adopci²n de la norma eÝtrema 
como manera de adaptación a lo que vendrá. 
Si en el microvideo, uno mira a los personajes 
que se encuentran en us�n, puede �ácilmente 
colegir el sentido político y de administración 
de aquellos que se sienten muy cómodos en la 
�acienda, como en una eÝtensi²n de su et�os, 
re�ugio y modo de ×idaƅ

La hacienda es un símbolo cínico de la po-
lítica de estas nuevas élites, ya que no se tor-
na en ningÏn momento una figura ir²nica o 
retórica. La hacienda se convierte en punto 
finisecular desde donde estas figuras entien-
den al Estado y a la sociedad ecuatoriana. Si 

pensamos que la sensibilidad, como afirma el 
propio OztulØar£, es «[…] un proceso siem-
pre abierto, desbordante, híbrido […]» (2019, 
pƅ ūŲƕ, reconocemos las especificidades, por 
e emplo, estamentales y �tnicamente di�eren-
tes de las élites actuales, como la inclusión de 
la figura }lanqueada y desclasada de .eéerson 
H�rezƅ �un cuando en su documento eÝpresen 
que: «[Ɖƙ somos una sociedad pro�undamen-
te desigual entre regiones, grupos étnicos y 
géneros y que padece de grandes privaciones 
[…]» (Declaración del 4to. Consenso de Cusín, 
ūũūŪƕ, esta afirmaci²n co}ra sentido para ellos 
eÝclusi×amente desde el prisma del multicul-
turalismo, que las entiende como variables, 
de las que no se eÝ�i}en las causas y para las 
cuales no se o�recen soluciones, y que de}en 
comprenderse, más bien, como marcas lejanas 
y sin responsabilidad del propio sistema. 

Aquella sensibilidad de hacienda de estos 
tiempo reafirma una t²pica, y es la de un tipo 
de eÝistencia pos�ist²rica que empatiza a los 
dominados junto con los que los han destrui-
doƈ los que �an destrozado a las organizaciones 
sociales, junto a los que han sido reprimidos 
permanentementeƈ los que destruyeron toda 
posibilidad de participación democrática y que 
a�ora son parte de losƬConsensos de Cusín. En 
conclusión, la hacienda vendría a equipararse 
como un nuevo grado cero del campo político 
de estas nuevas élites. Desde allí quieren rees-
cri}ir la �istoria cuando eÝpresanƇ 

El acuerdo fiscal y social que proponemos no es 
la soluci²n a todos los pro}lemas que en�renta 
el pa�s, pero s� es un prerrequisito �undamental 
para hacerlo. La sociedad civil deberá vigilar el 
cumplimiento de esta tarea que solo será posible 
si mantenemos un espíritu de diálogo. (Declara-
ción del 4to. Consenso de Cusín, 2021)

Toda la conðicti×idad �ist²rica quieren redu-
cirla a un pro}lema fiscal y del mismo modo, 
lo social, a una abstracción inocua que, sin una 
definici²n real, termina con×ertida en una mu-
letilla necesaria, mientras la noción de socie-
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dad civil se resuelva como la máÝima eÝpresi²n 
de los sectores privados, una organización de la 
que los pueblos y los sectores empobrecidos ni 
remotamente hacen parte, pueblos y sectores 
que, sin em}argo, tienen una �uerte presencia 
en los nuevos lenguajes políticos de los que 
surge la idea de diálogo que tanto y con tanta 
�recuencia supuestamente rei×indican las ins-
tancias hegemónicas.

b. Del calentamiento 'sico hacia los modos de 
Gobierno

Como hemos señalado, el cuarto encuentro de 
Cusín produjo una declaración y un microvi-
deo del evento. Nos parece sustantivo descri-
bir y analizar también este segundo producto, 
como otro soporte de lo que estamos tratando. 
En el microvideo se muestra a un coach depor-
tivo que enseña ciertos movimientos corpora-
les a los in×itadosƈ despu�s, un dron ensaya 
una toma panorámica de la propiedad y de los 
caminos que la circundan. Se observa a varios 
participantes que, en una caminata de retorno 
por los senderos adyacentes a Cusín, ingresan 
a la hacienda. Brevemente, podría ser una es-
cena cualquiera o un spot publicitario para la 
propia hacienda, a no ser porque esta es el lu-
gar de encuentro de las nuevas élites que plan-
tean un tipo de o�ensi×a sin tregua, un nue×o 
disciplinamiento corporal como lenguaje. Es 
prístino el sentido: hay que preparar el cuerpo 
para poder irrumpir en el alma. Aquel sería su 
lema político.

¿Qué intencionalidad tu×o eÝ�i}ir la calis-
tenia de estos participantes en un d�a �r�o y en 
las primeras horas de la mañana? La respuesta 
podr�a ser }ic��alaƅ 2a primera radica en una 
especie de veneración del cuerpo individual 
como una metá�ora del proyecto del cuerpo 
social y político. Muchos de los asistentes son 
personajes públicos de hace más de cuarenta 
a°osƈ su corporalidad ×a rum}o o ya está en 
la senectud, pero podría pensarse en una re-
conversión de un cuerpo político amortajado, 

que, en todas estas décadas de repliegue, ha 
logrado recomponerse, sanando sus lesiones 
pol�ticasƅ Hor ello, la figura del entrenador 
ejercitándolos es, sobre todo, una representa-
ción de lo que está por venir.

La segunda respuesta propone que este 
relato de un cuerpo destruido por �alta de 
modernización, se recompone a partir de un 
tiempo en el que las élites proceden a des�o-
garlo en imágenesƅ Estamos �rente a un mo-
mento comple oƈ es una época turbia para los 
movimientos sociales y la izquierda social. Es 
un período recargado para las élites tradicio-
nales y nuevas, por ello, estas se lanzan con 
todo a destruir lo alcanzado en años de lucha 
contra el neoliberalismo y el capital. Empero, 
ya no son las élites de �ace cuatro d�cadasƈ 
han variado sustancialmente. Ahora, combi-
nan regímenes represivos y pretorianos, junto 
con dinámicas sensibles e intelectuales. Por 
ello, re�er�amos más arri}a elƬcoaching, conver-
tido en su praÝisƈ elƬmindfulnessƬen su filoso��a 
y las tecnolog�as de la in�ormaci²n, en �ormas 
de seducción hacia su proyecto cultural. Es 
muy acertado aquello que se dijera «Siempre, 
ante la imagen, estamos ante el tiempo» (Di-
di-Huberman, 2005, p. 31). Así, las imágenes 
de estas élites haciendo ejercicio, es el tiempo 
real de la dominación aplicándose.

c. Del neoliberalismo al multiculturalismo, 
nuevamente

En el microvideo también se hace una toma de 
paso que eÝpone a un grupo de mÏsicos ind�ge-
nas ataviados de trajes tradicionales del pueblo 
Otavalo. Estos están entonando alguna pieza 
para los asistentes que degustan del almuerzo. 
Esa es la imagen potencia: los pueblos y nacio-
nalidades están presentes como paisaje y músi-
ca de �ondoƅ 8o o}stante, mientras todos los 
asistentes interaccionan amenamente, los suje-
tos indígenas allí presentes no son parte de su 
idea de Estado. El microvideo, al igual que el 
mismo encuentro de Cusín, entiende y proyec-
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ta a los pue}los ind�genas eÝactamente como 
al grupo de música de Otavalo: una anécdota 
colorida que deleita un almuerzo político.

En otra escena, el paneo de la cámara mues-
tra la convivencia entre la nueva élite y la aris-
tocráticaƅ 2a disonancia del plano es .eéerson 
Pérez, connotado deportista ecuatoriano y, 
posteriormente, ejemplo mediático de la supe-
ración coaching (desclasamiento sería la cate-
gor�a per�ectaƕƅ �e muc�ac�o po}re y a}ando-
nado por el Estado, H�rez lleg² ser una figura 
reconocida en la es�era pública y, en lo que se 
refiere a la pri×ada, apreciado de manera espe-
cial por el sistema financiero, al �acer parte im-
portante de la publicidad del Banco Pichincha. 
Esto se correlaciona con la parte arriba citada 
de la Declaración del 4to. Consenso de Cusín 
donde se mencionan los problemas de la des-
igualdad económica, étnica y de género. La re-
�erencia a esta desigualdad, como lo se°alamos 
en su momento, es más bien retórica, pues en 
ningún momento se revisan sus causas ni el he-
cho de que, en gran medida, son resultado de 
la implementación de las políticas neoliberales. 
Por tanto, la ecuación se atasca como un pro-
blema (la desigualdad económica, étnica y de 
g�neroƕ que puede ser solucionado con es�uerzo 
y ×oluntad personal Ɣ.eéerson H�rezƕ para salir 
de la pobreza.

A este respecto, es importante observar 
que, en la comodidad y amena conversación 
que tiene lugar en las instalaciones de la ha-
cienda Cusín, los personajes convocados cues-
tionan en pÏ}lico la eÝistencia de po}reza y la 
desigualdad, mientras permiten y promueven 
en privado, precisamente aquello que genera 
dichos problemas: la destrucción de lo público 
y las maniobras privatizadoras. Es así que la 
Declaración del 4to. Consenso de Cusín, refiere 
en su primer punto lo siguiente:

Ūƅ 8ecesitamos un Estado �uncional, eficaz, que 
resuel×a los desequili}rios fiscales cr²nicos que 
su�rimosƅ 8ingÏn pro}lema se puede resol×er 
cuando, por �alta de recursos, no se implemen-

tan las políticas de protección social o, cuando en 
momentos de a}undancia, el eÝceso de gasto las 
hace insostenibles en el mediano plazo. Por ello, 
es imprescindi}le �ortalecer el mane o fiscalƅ Esto 
nos permitiría ahorrar en buenos años y, en años 
de ×acas ðacas, tener peque°os d�ficits, pero fi-
nanciando la política social (Declaración del 4to. 
Consenso de Cusín).

Claramente, todo esto supone impugnar al Es-
tado de bienestar como insolvente, tozudo en 
el gasto en lo social. El tan mentado desequili-
brio, sostienen, únicamente podrá solucionarse 
a tra×�s de pol�ticas de a�orroƈ a�orro que, no 
obstante, por lo menos para las élites actuales, 
toma sentido en toda desinversión que impli-
que el menoscabo de servicios básicos y socia-
les: salud, educación y seguridad. Y tal vez lo 
más palmario, de esta política ahorrativa, se 
presente en el tema de seguridad, a juzgar por 
las masacres carcelarias que han tenido lugar 
en el país.

Con esto, la maquinaria multicultural se 
×uel×e arrolladora, consolidada a tra×�s de �ra-
ses que constan en dicho documento: «Dialo-
gar en democracia es normal», «polarización 
ideológica», etcƅ EÝpresiones lingÑ�sticas cons-
truidas para di�erenciar y clasificar proyectos y 
su etos a partir de una sintaÝis sustentada en 
una supuesta armonía y en la neutralidad va-
lorativa, aun cuando, como sabemos, los per-
sonajes que hicieron parte de estos consensos 
resultan ser lo opuesto a lo eÝpresado en aque-
lla declaración.

En último lugar, el microvideo nos muestra 
distintos tipos de personajes: unos son «sus 
iguales»ƈ otros e×identemente no lo son, pero, 
ya sea por su etnia y/o su deslinde de clase, 
han sido incluidos políticamente, aunque 
siempre en o}×ias condiciones de in�erioridad 
social. Es la representación más importante, el 
diálogo solo puede incluirlos si están por �ue-
ra de la �istoria, por �uera del conðicto y de 
la di�erenciaƅ �e ese modo, el �uncionamien-
to desde la ²ptica multicultural se reafirma en 
el consenso y, de ese modo, anula todo tipo 
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de contingencia y disputa sobre los modos de 
eÝistencia en el mundo contemporáneo del 
pa�sƅ Hara�raseando a nize£, dir�amos que el 
incluir a un representante de una etnia, apa-
rece como una �orma alternati×a de construir 
democracia, en suma, una modernidad alter-
nativa: sin embargo, ya se había construido 
un tipo de modernidad alternati×a Ɣpor �uera 
del li}eralismo democráticoƕ y �ue el �ascismoƅ 
2osƬ Consensos de CusínƬ no se ale an muc�o 
de aquella.

Consideraciones finales
El momento actual precisa de acciones urgen-
tes en una doble vía: por un lado, es indispen-
sa}le la luc�a y la resistencia �rente a las impo-
siciones de las derechas y las élites en el campo 
econ²micoƈ por otro, es asimismo, necesario 
o�recer una salida, poniendo en e×idencia los 
sentidos y los imaginarios de las nuevas élites 
en cuanto su idea de democracia, Estado, go-
bierno y política, como una batalla cultural 
ineluctable. Sin embargo, resulta sintomático 
que no se �aya eÝtendido el de}ate �acia otros 
espacios, que por lo menos en la historiogra-
��a y la sociolog�a ecuatoriana están un tanto 
baldíos, y es todo lo relacionado con las tecno-
logías, el mundo del arte y las estéticas como 
mani�estaci²n pol�tica de las �litesƅ Hor tanto, 
una de las crisis actuales son las fisuras cada 
vez más visibles en el intento de homogeneizar 
el país, vía la imposición del neoliberalismo y 
sus regímenes culturales.

Decimos esto en vista de que todo lo reco-
gido en este tra}a o descri}e esas coneÝiones y 
formas de hacer de las élites de derecha, desde 
las más atávicas hasta las más modernas, todas 
ellas en una línea de continuidad, pero con 
intensidades di�erentes en el aspecto gu}erna-
mental. Lo particular, sin embargo, es apreciar 
cómo estas se van arrogando y ensamblando a 
las necesidades subjetivas, del trabajo y de la 
dominación que el sistema impone. Así, una 
lectura que tome en cuenta la cuestión estricta-

mente política, por ejemplo, en tanto tensiones 
entre actores del Estado, o solamente económi-
ca, en cuanto pro�undizaci²n de la producci²n 
y el ×alor eÝtra�do de un orden material, no po-
sibilita un acercamiento más amplio a la com-
prensi²n de la crisis y sus �ormasƅ

Por ello, un itinerario plausible, que no clau-
sure el debate sobre las élites, deberá, inevita-
blemente, pasar por temas interdisciplinarios. 
Hor dic�a raz²n, cuando nos re�erimos a lo cul-
tural, no lo hacemos únicamente como la pro-
ducción de sentidos y de materializaciones de 
esos sentidos, sino a las sensibilidades con las 
que estas élites van aplicando una mentalidad 
so}re la ×ida y sus �ormasƅ 2os conocimientos 
y las maneras de combinar las subjetividades 
sobre la gente es uno de los silenciosos meca-
nismos con que estas van gobernando. Prime-
ro, porque se muestran abiertas a los cambios 
y a los lenguajes: todas ellas, por ejemplo, rei-
vindican la libertad, la democracia, se preocu-
pan por la pobreza y la inequidad, incluyen en 
sus relatos la di�erencia y a las comunidades, 
en este caso, indígenas. Segundo, habría que 
pensar en el corto y mediano plazo, si aquellas 
resultan solamente un cambio generacional res-
pecto de sus antecesores.

En definiti×a, decir en este momento que 
las élites siempre han sido antidemocráticas es 
un lugar común que no da cuenta de la com-
plejidad del problema. Habría, más bien, que 
ir a contrapelo y dilucidar qué tipo de régimen 
democrático están desplegando, como van so-
liviantando las dinámicas culturales, deveni-
das en estéticas y sentidos de conocimientos.  
Es decir, eÝplorarlas y no solo situarse en la 
visión de los dominados y subalternos, sino es-
�orzarse por distinguir sus prácticas, sus mo-
dos de interaccionar y las trayectorias que es-
tas erigen y reafirmanƅ

Pero al mismo tiempo, habría que pensar el 
tipo de resistencias que se podría ejercer des-
de la di×ersidad de los sectores popularesƈ qu� 
tácticas resultan útiles en este tipo de batalla, 
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qué estrategias y qué intensidades deberán 
e�ectuarse para }lindarnos de este tipo de su}-
jetividades. Tal vez ahí resida el nuevo tiem-
po que se a}re y sea necesario di�erenciar, �oy 
más que nunca, aquello que escri}i² el fil²so-

�o alemánƇ «De esto se trata en la estetización de 
la política puesta en práctica por el fascismo. El 
comunismo le responde con la estetización del 
arte» (Benjamín, 2010, p. 101).
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Resumen

El nom}re de 8ina Hacari re�erencia a la figura pol�tica, a la l�der ind�gena, a esa mu er luc�adora que �a ocupado 
grandes cargos públicos. Fue la primera mujer indígena en ser canciller de la República, ha sido asambleísta, jueza 
constitucional, acad�mica, entre muc�as otras cosasƅ Oin em}argo, en esta entre×ista se eÝplora un lado más cotidia-
no, de sus eÝperiencias de  u×entud, sus inicios en las organizaciones sociales, su ×inculaci²n con el arte, la cultura 
y la identidad indígena, que le han llevado a constituirse en la lideresa que es el día de hoy. 

Palabras clave Nina Pacari, entrevista, identidad, arte, política.

Abstract

T�e name o� 8ina Hacari re�ers to t�e political figure, t�e indigenous leader, t�e pu}lic Øoman Ø�o �as �eld �ig� 
pu}lic oêces, Øas t�e first indigenous Øoman to }e �ancellor o� t�e Kepu}lic, �as }een a congressØoman, con-
stitutional  udge, academic, among many ot�er t�ingsƅ $oØe×er, in t�is inter×ieØ, a more e×eryday side is eÝplored, 
o� �er yout� eÝperiences, �er }eginnings in social organizations, �er connection Øit� art, culture, and indigenous 
identity, which lead her to become the leader she is today.

Keywords Nina Pacari, interview, identity, art, politics.
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Nina Pacari es una líder histórica del movi-
miento indígena ecuatoriano, ha sido la prime-
ra mujer de toda la región en ser ministra de 
Kelaciones EÝteriores, además �a sido asam-
}le�sta constituyente y diputada nacionalƈ tam-
bién ha sido jueza constitucional y gran parte 
de su vida ha estado vinculada a las organiza-
ciones sociales e indígenas como activista por 
los derechos colectivos y la plurinacionalidad. 

Sin duda, su trayectoria es amplia y su vin-
culación con los procesos organizativos de ca-
rácter provincial y nacional están llenos de par-
ticularidades. En esta entrevista, que duró más 
de dos horas, se intenta conocer a la lideresa 
desde un ángulo más humano, cercano y coti-
dianoƅ 8os �emos centrado en sus eÝperiencias 
de juventud, en sus inicios en las organizacio-
nes sociales que están atravesadas por su vida 
�amiliar, sin de ar de lado su ×isi²n de presente 
y su proyecci²n a �uturoƅ $an quedado muc�os 
temas pendientes, pero también el compromi-
so por seguir conversando y reconstruyendo, 
desde la vivencia personal, la historia del movi-
miento indígena, así como la del país.

Edwar: Para iniciar, nos gustaría que nos 
cuente ¿cómo es que usted se vinculó al proce-
so organizativo?

Nina: De modo inconsciente, desde que 
aprendí a leer y escribir porque mi padre ha-
bía querido que su primer hijo sea varón, pero 
as� sea mu er incorpor² igualƈ por lo tanto, mi 
padre cuando tenía las reuniones del Centro 
Cívico, me acuerdo, de la ciudad de Cotaca-
chi o de la parroquia de El Ejido o en Quiro-
ga, eran las tres, me iba llevando con un cua-
derno en la mano, para que apunte.

Yo tenía siete años, ocho digamos, si uno 
tardíamente ingresa al jardín, después a la 
escuela, el tema es que en cuanto aprendí a 
leer y escribir mi padre me llevaba como su 
secretaria a las reuniones y terminaban sien-
do pol�ticas, porque �a}la}an de Eloy �l�aro, 
Córdoba Zabala y bueno de políticos de ese 
entoncesƅ �espu�s se aproÝima}an los tiem-

pos de elecciones, no, y mi padre lo que me 
decía: «Anota, lo que puedas entender, ano-
ta»ƅ Entonces yo entend�a una �rase y anota-
ba, pero en otras, mi padre me dictaba, decía: 
«Esto anota», entonces yo anotaba. Cuando 
llegaba a la casa me decía «¿qué no más está 
anotado?» i en �unci²n de eso mi padre con-
taba, dentro de la casa, lo que han discutido 
en la reunión, de cómo alguno está medio per-
dido, alguno está medio alterado y como que 
mi padre no se encontraba en ese espacio por 
más que pueda ser Centro Cívico Ciudadano.

E: ¿Es como una asamblea cantonal el 
Centro Cívico?

N: 8o, eran los centros �ormados, más que 
por partidos pol�ticos, era �ormados por los 
ciudadanos para participar en el quehacer po-
lítico. No era de un determinado partido polí-
tico. Me acuerdo de que mi padre había sido 
al�arista, entonces Eloy �l�aro siempre esta}a 
hasta en la sopa. Aunque decía que directa-
mente a los indígenas no nos había apoyado, 
pero que en términos generales desde su papá 
le admira}an al general Eloy �l�aroƅ Entonces 
con 7 años solo sabía de los nombres y hasta 
ahí llegaba, digo, de modo inconsciente.

Ya de modo consciente era desde los 14 
años, 15 años, porque sentíamos los jóvenes 
de la ciudad, los que estuvimos en la ciudad, 
que éramos los primeros, o que nuestros pa-
dres eran los primeros o nuestros abuelos eran 
los primeros en llegar a la ciudad, porque mis 
padres son de la comuna: de Quinchuquí mi 
padre, de Peguche mi madre, de la parroquia 
Miguel Egas Cabezas de Otavalo. Somos pue-
blo Otavalo, pero se trasladaron desde la época 
de mis abuelos a vivir a la ciudad. Yo, práctica-
mente nací en la ciudad, entonces éramos el lu-
nar porque �a}�a una �amilia más o a lo mucho 
unas dos o tres �amilias, y no había más.  

i se sent�a la eÝclusi²n en la ciudad, nunca 
tuve conciencia de haber sido agredida, pero 
era distinto, por ejemplo, uno de pequeño se 
da cuenta de que a los cumpleaños en las ca-
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sas de las compañeras casi no nos invitaban o 
mejor dicho, no nos invitaban. Solo una com-
pañera que me acuerdo hasta hoy el nombre, 
onsuelo  alindo, su padre era pro�esor y nos 
invitó. Y como nosotros en la casa aprendía-
mos haciendo, de acuerdo con nuestra edad 
ayudá}amos en el tra}a o, pon�amos los ðe-
cos, los adornos en los filos de los ponc�os o 
de los chales, por ese trabajo mi padre nos pa-
gaba el mismo precio que lo que le pagaba a la 
o}rera que i}a lle×ando para poner los ðecosƅ 
Entonces, yo con mi hermano teníamos un 
�ondito, un a�orro, y con ese �ondo compra-
mos un anillo de oro para darle a la compañe-
ra. Porque mi padre decía: «el mejor regalo te-
nemos que dar cuando nos abran las puertas». 
Y claro era el anillo de oro en ese entonces, yo 
tendría ahí unos diez años, once y mi hermano 
ocho. Era el único cumpleaños que hasta esas 
�ec�as �a}�a llegadoƅ Era para nosotros tam-
bién un lujo, un estatus, una apertura, aunque 
a lo mejor no toditos, pero sí ya comenzaba 
desde una �amiliaƅ 

i comenzá}amos, por otro lado, ya a su�rir 
la eÝclusi²n desde la propia organizaci²nƅ 7i 
padre es �undador de la FICI,1 mi padre es lu-
chador por la recuperación de las tierras de la 
hacienda Quinchuquí. Pero como ya vivíamos 
en la ciudad, mi padre decía: «yo vivo en la 
ciudad no voy a coger ahí, que cojan los que 
necesiten en el campo» y no cogió ningún pe-
dazo de terreno. 

Tam}i�n es �undador de la escuela en esa 
parroquia, de ese punto no sabía, sino hasta 
que las autoridades de Quinchuquí me hicie-
ron un �omena e cuando �ui canciller y entre 
las re�erencias era que yo era �i a de Taita a-
raØas£a, que era de su comuna, y que Taita 
araØas£a, además de luc�ar en la �acienda, 
de luchar en una cooperativa de ahorro y cré-
dito, de la que luego se salió, además de lu-
char por la estructuración de la FICI, mi padre 
�a}r�a sido tam}i�n el �undador de la escuelaƅ 
1  La Chijalta FICI es la �ederaci²n de los Hue}los 0ic�Øa de la Oierra 8orte del Ecuador, filial de la ćþŊòļŊnòļiƚþįnòić. Está inte-

grada por los pue}los £aran£i, nata}uela, £ayam}i y ota×aloƅ

Bueno, como eran tiempos de dictadu-
ra, nosotros, con mi madre, nos quedábamos 
temblando cuando salía por la noche a pie a 
las reuniones en la comuna de Quinchuquí. 
No sabíamos si regresaba vivo o no, así decía 
mi madre, porque estábamos en dictadura. En 
ese entonces no entendía, pero ya nosotros 
como jóvenes, queríamos continuar con ese 
trayecto de nuestros padres, pero en la orga-
nización provincial no nos abrían, sobre todo 
una compañera que la estimo muchísimo y 
ahora igual es parte, Blanquita Chancoso. 
Ella es de una de las comunas de Cotacachi, 
su padre era albañil y vive igual en la ciudad.

E: O sea, por ese entonces le conoce a la 
compañera Blanca.

N: A la compañera Blanquita Chancoso la 
conozco, así de idea de visión y de todo, desde 
cuando yo tenía diez años, por lo tanto, llevo 
53 años conociéndole a Blanquita y los últi-
mos años trabajando juntas.

Ella era una de las personas que no nos 
permitían ingresar a los jóvenes. Y los jóvenes 
con catorce años, con quince años lo que ha-
cíamos era volver a la comunidad de nuestros 
padres y por la vía de los parientes entrába-
mos a las reuniones de la organización. 

E: ¿O sea que, pese a que ustedes vivieron 
en la ciudad, sus padres, su �amilia mantu×ie-
ron lazos comunitarios y a cierta edad decidie-
ron regresar a las comunidades a las que per-
tenecían sus padres?

N: Sí, inicialmente los acompañábamos 
por acompañar, luego ya queríamos entrar 
como jóvenes, con más autonomía. Ahí ya no 
nos permitieron, lo que teníamos que hacer 
era acudir al ayllu, no al ayllu llacta, sino al 
ayllu primero y como �amilias, a�� si dec�an 
—«vengan»— y finalmente entrábamos. En 
una de esas, recuerdo, cuando Blanquita me 
atacó, bueno sentía que toditos a mí me ata-
caban porque era la única que había empe-
zado, ese año, a estudiar derecho. Entonces 
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atacó contra los abogados. Entonces, cuando 
atacaba, todos me decían: «contéstale, contés-
tale». Y yo decía: «no, yo voy a contestar con 
los tiempos, con los hechos y la palabra». Eso 
es lo que mi padre me ha enseñado, a que no 
hay que andar peleado, para ser, para hacer y 
hasta para parecer. 

Mi padre también decía que para luchar 
contra el racismo de ese tiempo había que te-
ner, y por eso mi padre llegó a ser un empre-
sario, tenía recursos. Mi abuelo en cambio de-
cía: «no solo hay que tener, hay que ser, yo no 
estoy para emprender en las grandes �á}ricasƅ 
No, yo quiero para vivir, para ser». 

Entonces yo recogí de los dos, de mi pa-
dre y mi abuelo, sabiendo que era necesario 
el tener, no acumular, pero que era necesario 
también ser. Es decir, vivir con dignidad, y 
para desenvolvernos en donde estábamos, en 
la ciudad. Pero lo que nos enseñaba mi padre 
es que la casa era como comuna, era nuestro 
territorio. Decía «es como nuestro ayllu llacta 
de Quinchuquí o de Peguche, este es nuestro 
ayllu llacta, la casa». 

Entonces yo crecí con la noción de territo-
rio a la casa que teníamos en Cotacachi, tanto 
es así que mi madre tenía un huertito peque-
ño, ahí cultivaba y tenía también sus gallinas. 
Hasta se atrevió, mi padre, a tener colmenas de 
a}e as, pero como esas a�ectan en la ciudad y 
había una prohibición en la norma urbana, ter-
minó pues desprendiéndose de las colmenas. 

io crec� con eso, siendo eÝcluidos en cier-
ta �orma, de la ciudad, del mundo que no es 
nuestroƈ pero tam}i�n del proceso de los nues-
tros, como jóvenes, queríamos participar en 
las organizaciones. Además, como teníamos 
un poquito de recursos, también éramos cata-
logados como los jóvenes burgueses.

La compañera Blanquita decía que había-
mos dejado de ser indígenas porque, por ejem-
plo, yo tenía un reloj que mi padre me había 
regalado a los catorce, quince años. Mi padre 
era muy aficionado al oro, ×alora}a muc�ísimo 

esoƅ uando �ui a}anderada me regaló un ani-
llo de oro que conservo hasta hoy. Así era mi 
padre, cuando yo trabajaba en las vacaciones 
y no �a}�a dis�rutado me regala}a unos aretes 
de oro largotes, por ejemplo.

omo ×i×�amos esta eÝclusi²n, los  ²×enes 
decidimos organizarnos, es ahí cuando crea-
mos el «Taller ultural 0ausana unc�i». Yo 
tendr�a ya unos diecisiete a°os cuando �orma-
lizamos el taller, pero mientras tanto íbamos 
ingresando a las comunidades, con charlas 
sobre los problemas que teníamos, sobre las 
discusiones que había de por medio. Había un 
grupo de teatro que se llamaba «Obraje», tam-
bién éramos parte de ese grupo. Ahí yo era 
declamadora, me sabía los poemas de Nicolás 
Guillén, bueno de los poetas de esos tiempos, 
también conocía a los autores ecuatorianos.

Por otro lado, también aprendí a tocar la 
guitarra y como el colegio que estudié era de 
música, pues también aprendí a teclear un po-
quito el piano, aunque no era tanto de piano. 
on la guitarra �ui autodidacta, con los li}ros 
de música que salen con notas, aprendí a to-
car más ritmos. Con decirles que en el año 
1987, cuando hubo un encuentro por la sobe-
ranía de nuestros pueblos, en Cuba, ahí estu-
vo Manuel Díaz que era dirigente de la FICI, 
�riruma 0oØii y yo, �uimos in×itados para ese 
encuentro, terminábamos no solo dando las 
con�erencias, sino �aciendo una gira por las 
provincias con guitarra y charango, yo la gui-
tarra y cantando, éramos cuatro o cinco que 
hacíamos vibrar al salón entero. Ahora las ma-
nos ya no dan, a veces una rasgadita así pe-
queña no más. 

Todo eso servía para cuando íbamos a la 
comunidad, para discutir sobre quienes éra-
mos. Entonces, desde los quince años, más o 
menos, es que asumí con conciencia crítica, ya 
llevo más de 40 años de lucha.

E: El tema del arte y del grupo musical le 
sirvió como la puerta para entrar a las comu-
nidades ya que no tenían una buena percep-
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ción desde sus propios compañeros por estar 
en la ciudad. 

N: Yo creo que había una cuestión entre lo 
urbano y lo rural. Eso se replica cuando se cons-
truye la þįnòić, es más rural y todavía el mun-
do urbano indígena como tal, no acaba de llegar, 
por más que esté el discurso plurinacional. 

E: ¿Y a qué se debe eso?
N: Oe mantiene de manera �uerte dir�a, 

pero con apertura, porque ya la realidad no es 
la misma, en la que solo pocas �amilias están 
en la ciudad, sino que ya hay más y se está re-
pensando una cuestión de cómo en la ciudad 
nos reconstituimos como ayllu llacta, como en 
el caso de Otavalo. 

Cuando vine a trabajar en Chimborazo, en 
la década de los ochenta, en el día ejercía la 
pro�esi²n y luego me traslada}a a las comuni-
dades para conversar con las autoridades, ahí 
estaba vinculada a la lucha por la tierra. Yo 
iba con material en una canasta, borradores, 
marcador, papelotes, hojas en blanco y una 
guitarra que la tengo hasta hoy.

Entonces, en la reunión después de analizar 
los temas �uertes, con la guitarra termina}a 
con mis compañeros y sus coplas. Hacíamos 
un diálogo a través de la música, el compañero 
contaba su problema y se hacía un compromi-
so entre todos. 

Hace poco estuve en un curso de adminis-
tración de justicia acá en Columbe y uno de 
los mayores se levantó y dijo: «A mamá Nina 
la hemos visto acá, ha estado en Chimbora-
zo cuando no �a}�a pro�esionales propios de 
nuestro pueblo, a lo mucho había uno que 
otro pro�esor, a�ora tenemos a}ogadosƅ ��ora 
ha vuelto para seguir dándonos las enseñan-
zas, desde esos tiempos sigue haciendo lo que 
está haciendo». 

8o es que no me dedica}a a la pro�esi²n, 
pero los domingos era a las comunidades. 
2uego �ui incorporada como miem}ro de la 
Casa de la Cultura núcleo de Chimborazo y 
mientras ×i×�a el presidente �l�onso �á×ez, 

se cre² el taller de eÝtensi²n cultural para las 
comunidades indígenas, Ņćþþi. Entonces ahí 
entraba a las comunidades no solo como la 
pro�esional, sino ×inculada como una entidad, 
hasta ahora soy miembro de la Casa de la Cul-
tura de Chimborazo. 

E: De lo que usted nos cuenta, su participa-
ción inicia en Imbabura con el tema cultural, 
luego estudia derecho y se traslada a Chimbo-
razo, pero ƍc²mo �ue ese procesoƌ, ¿por qué 
decidió quedarse ahí? 

N: En el mundo £ic�Øa se dice que no �ay 
solo casualidades. Mi padre quería que yo sea 
pro�esora, porque era muy ×alorado ser pro-
�esorƅ Hor eso me �ui a matricular en el cole-
gio �l�redo H�rez  uerrero, de Oan Ha}lo del 
Lago. Pero en el año que yo entro deja de ser 
instituto para pro�esoresƅ $a}�a que estudiar 
dos años más de Instituto Superior para ser 
pro�esorƅ Entonces termino siguiendo cien-
cias sociales, cuando estudiaba era muy buena 
alumna, desde la escuela, entonces los pro�e-
sores me decían que estudie, cada uno desde 
su materia, di�erentes cosas, unos que estudie 
historia, otros, literatura o sociología. Solo 
hubo un rector, Sergio Pazmiño, que era de 
Riobamba, y claro, venir a otra provincia, sí se 
su�re, yo dir�a este rector sí tu×o dificultadesƈ 
el Ïnico que, siendo pro�esor de �istoria, me 
dijo que tenía que estudiar derecho. 

Yo también era parte del Consejo Estu-
diantil, me movía con que hay que hacer char-
las de medicina, charlas de sociología, busca-
ba como invitar a la gente, era muy entradora. 
Por todo eso dijo: «Usted tiene que seguir 
derec�o, tiene un sentido social pro�undo, lo 
que le recomiendo es que no estudie para ser 
historiadora». 

Yo le comenté esto al tutor, al licenciado 
Edgar Espinoza, él era de Pedro Moncayo. 
Le digo: «Licenciado, me dicen que debo es-
tudiar esto. Y él me dice: «Pero para estudiar 
eso, hay que tener apellido». Entonces yo con 
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la ingenuidad del caso respondo: «Claro que 
tengo apellido y tengo dos: Vega Conejo». 

Cuando llegué a la universidad, creo que, 
en el a°o űŭ, asist� a unas con�erencias de �r-
mand y Michèle 7attelart, �ranceses que lle-
garon para ser asesores de Salvador Allende, 
hablaban de comunicación, de los comics y de 
cómo los discursos podían manipular, analiza-
ban cuál era el rol de la psicología en la comu-
nicaci²nƅ on esa con�erencia me qued� en 
una pieza, ahí me di cuenta de que lo que me 
�a}�a dic�o el pro�esor era un racismo incons-
ciente, porque yo no tenía el apellido de abo-
lengo, como les decían en esos tiempos, y por 
lo tanto la medicina, el derecho, solo podían 
estudiar aquellos prominentes hombres y mu-
jeres, por lo tanto, yo una indígena no podía 
estudiar eso. Ahí cobro conciencia de lo que 
me �a}�a dic�o el pro�esor en el colegioƅ 

Eso �ue la antesala para decirle cómo me 
vinculo, porque también decía de las casualida-
des. Ya cuando empiezo a estudiar derecho, el 
primer año me pagó la carrera mi padre, pero 
yo misma iba sintiendo que necesitaba la auto-
nomía. Como ayudábamos antes en la casa, yo 
tenía unos ahorros, pero ya estando en Quito ya 
era distinto. Entonces una compañera dice: «Yo 
le conozco al doctor 7arco Hroa°o 7aya, �ue 
mi pro�esor en el colegio y quiero pedirle tra-
bajo ¿por qué no me acompañas?» Y le acom-
pañamos tres compañeras. El doctor Proaño 
nos dice: «¿Ustedes no piensan trabajar? Y mi 
respuesta �ueƇ «Claro, si usted nos da trabajo, 
muchas gracias doctor».

Entonces ahí dijo que estaba necesitando 
una secretaria y pidió que me tomen una prue-
ba. En el colegio Luis Ulpiano de la Torre te 
enseñaban opciones prácticas, había mecano-
gra��a, taquigra��a, costura y mÏsica, enton-
ces se pasaba por los cuatro. Ahí yo aprendí, 
era buenísima, entonces cuando me toman la 
prueba cogí todas las notas del dictado y me 
dice que escriba a máquina, una que otra pa-
labra no estaba, entonces yo comienzo a poner 

la pala}ra que �alta}aƅ uando terminó, doña 
Berta, la que me tomó la prueba, me dice: 
«Señorita Vega, si el doctor no le acepta, él se 
lo pierde». 

El tema es que, comparado con el dictado, 
yo completaba con sinónimos que no necesa-
riamente eran la palabra que me había dicta-
do, pero se cumplía con lo que se necesitaba, 
entonces as� �ui contratadaƅ 8o le contrataron 
a mi compa°era, la contratada �ui yoƅ 

Como en esa época estaba concluyendo el 
período de los dos primeros años de inaugu-
rada la democracia, se creó una comisión de 
codificaci²n, le o�reci² ese tra}a o a mi compa-
°eraƅ Oe �orm² un equipo entre ūũ alumnos de 
distintas universidades, entre ellos las dos com-
pa°eras que �uimos con el doctorƅ �s� es como 
le conozco a otro eÝalumno del doctor Hroa°o 
Maya, el doctor Francisco Falconí, cuyo padre 
×i×�a aqu� en Kio}am}a, ya �alleci² �ace unos 
años, era un abogado prominente. Él me dijo: 
«Usted no es para burócrata, usted no es para 
estar ahí sentada, usted con la dinámica que 
tiene debe hacer otras cosas». Entonces coordi-
nábamos revistas, una que se llamaba Testimo-
nio, los dos hacíamos la revista. 

Bueno, ya por el año 85 me decía: «No se 
quede con nombramiento en el Parlamento, 
usted tiene que ir donde la gente pobre por-
que hay una gran labor, no de secretaria». Y 
ahí es cuando vengo a aterrizar en Riobamba, 
con t�tulo de licenciada, a la oficina del padre 
del doctor Falconí. Como era muy buen abo-
gado, ahí llegaban indígenas y no indígenas, 
de sectores populares, banqueros, etc., así me 
i}an conociendo, �ue toda una eÝperiencia, 
porque era }ien eÝigente, pero solo una ×ez 
me hizo repetir un escrito.

Entonces, así es como llego a Chimborazo, 
en esa �poca �a}�a conðictos de tierras, y ya 
me iban conociendo, yo era abogada de lo so-
cial y el Movimiento Indígena de Chimborazo 
también estaba en su proceso de consolidarse, 
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con el acompañamiento del compañero Leó-
nidas Proaño. 

Me trasladé a Chimborazo y, de acuerdo 
con la pro�esi²n, miré cómo vincularme. Ha-
}�a una gran di�erencia con &m}a}ura, en 
Riobamba sentí el racismo porque aquí no 
había ni siquiera licenciados en derecho indí-
genas. Era admiración de unos y ataques de 
otros. Unos que no me conocían decían: «Ca-
lla, calla hijita». Cuando de pronto la propia 
autoridad tenía que decir: «está hablando con 
la doctora».

Bueno, la cosa es que me hago conocer por 
el ni×el pro�esionalƅ �espu�s ya me puse de 
modo aut²nomo la oficina tam}i�n, ya cuan-
do me gradué de abogada. Y así es como me 
vinculo, por los casos me conocían en las co-
munidades. En esos tiempos había un proceso 
de lucha de tierras, le conocí ahí a este señor 
Collaguazo.2 Ellos también estaban ahí en el 
proceso de consolidación de la «Coordinadora 
Popular», y había también en el tema ambien-
tal «Camino Verde», pero desde una visión 
conservacionista. Entonces ahí es como me 
vinculo con todo eso, con los procesos de lu-
c�a de tierras �rente a las �aciendas, porque 
no �a}�a a}ogado que quisiera en�rentarse al 
terrateniente. Yo como no era de aquí y era in-
dígena, asumía los casos. Así me vinculo por 
acá al proceso organizativo.

Desde el Ĩiþĕ (Movimiento Indígena de 
Chimborazo), es que, en la Asamblea, me lle-
van de candidata al Congreso de la þįnòić 
en Puyo. Y entonces salgo elegida «Dirigente 
de tierras y territorios», por unanimidad. 

Hasta ahora no se ha dado un proceso 
como el mío, que, siendo urbana, llegue a ser 
dirigente de la þįnòić, porque lo normal es 
que primero sea dirigente de la comuna, luego 
de la organización de segundo grado, luego de 
la provincia y ahí se vaya a la þįnòić. En 
cierta �orma soy como la eÝcepci²nƅ Hor otro 
lado, yo tampoco he hecho como otros com-
ū  Oe refiere a Kodrigo ollaguazo, pol�tico ind�gena inicialmente relacionado con la þįnòić. Ha sido representante del Seguro Social 

Campesino y posteriormente asambleísta por el movimiento Alianza País (hoy Revolución Ciudadana). 

pañeros, ellos hacen una asociación pequeña, 
y por esa vía de la asociación son parte de la 
organización y como son parte de la organiza-
ción presentan candidaturas. Yo no. 

A mí me han solicitado que asuma, yo he 
aceptado, han sido decisiones colectivas y yo he 
aceptado. Entonces se conjuga: decisión indivi-
dual y colectiva, pero es de otra naturaleza. 

��� se eÝplica el porqu� del ×i×ir �asta �oy 
aquí. Estoy agradecida con todo el proceso, 
sigo acá, sigo desde aquí, cuando estaba con 
más tiempo trabajaba en Quito, pero siempre 
vuelvo acá. 

Belén: Chimborazo ha sido su casa.
N: Chimborazo ha sido mi casa y sigue 

siendo �asta �oyƅ .usto este fin de semana �an 
×enido mis so}rinas y el fin de semana nos ×a-
mos a Cotacachi. Así es nuestra vida.

B: Yo le quería preguntar, durante su pe-
ríodo de universidad, cuando era estudiante, 
¿sigue realizando trabajo con las comunidades 
de su provincia? 

N: Sí, desde la universidad mantengo mi 
relación con el «Taller ultural 0ausana un-
chi». Antes de llegar a la universidad hicimos 
el primer acto académico político, invitamos a 
todos los políticos de ese entonces, los que sa-
lían en la prensa, como eran Francisco Huerta 
Montalvo, Jamil Mahuad, el escritor Simón 
Espinosa. Los llevamos a Otavalo a unas con-
�erencias so}re temas de discriminaci²n, de ra-
cismo, de la nueva política, de la democracia. 
Nosotros seríamos unos jóvenes de diecinue-
ve, dieciocho años a lo mucho, que por prime-
ra vez ocupamos el salón municipal, porque 
era vetado para pueblos indígenas. Pero como 
éramos jóvenes estudiantes, nos permitieron. 

Nosotros como teníamos la vinculación con 
la comunidad lo que hacíamos era convocar, 
decíamos que había que madrugar para coger 
los asientos porque no nos van a dejar no más 
estar. Ahí se oían muchas cosas de racismo, 
por ejemplo, se oía: «Uy, aquí hay puro indio, 
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no hay gente»ƅ Hero en la con�erencia que dio 
el maestro Oim²n Espinosa �ue con todo el 
tino. Dijo: «Veo yo muchachas indígenas her-
mosas, blancas, más blanquitas que algunas 
que son mestizas». Y con eso entró al tema de 
la identidad, que era uno de los temas que ha-
bíamos solicitado que se aborde. 

De hecho, yo mantenía mi vinculación has-
ta cuando me radico de modo definiti×o en 
Chimborazo. Sí, llegué en el 84 a esa provin-
cia, yo creo que entre el 86-87, uno de esos 
dos años, yo puse mi renuncia como miembro 
del taller cultural y salí. Porque era otra pro-
vincia, estaba en otra cuestión por acá, eran 
tiempos en donde se invitaba para hacer en-
cuentros culturales, yo estaba muy involucrada 
en el tema organizativo.

En esa época recién la þįnòić estaba 
iniciando su discusión, incluso se pensaba 
cuál era su bandera, quedando que sería la 
horizontal del arcoíris, la Wiphala. Y enton-
ces dijimos acá, en Chimborazo, vamos a ha-
cer un evento y para eso vamos a hacer unas 
banderas pequeñas para empezar a salir con 
eso y nos pusimos en los sombreros. Entonces 
con un sorbete y papelitos de colores puestos 
con grapas se hace la bandera, se pone en el 
sombrero y así íbamos. También hicimos algo 
con música y por otro lado habíamos pedido 
a Oswaldo Guayasamín que hiciera algo por 
Daquilema y nos ayudó con eso. Era metida 
en la cuestión cultural. 

Entonces el hecho es que salen, y todos se 
empiezan a preguntar: «¿a qué se deben las 
banderas?, ¿por qué están esos colores?», y la 
idea era ir posicionando el arcoíris, el tema de 
las nacionalidades indígenas, que era lo que 
esta}a en de}ate �uerte en ese tiempoƅ Enton-
ces así también se da mi vinculación acá en 
Chimborazo con los procesos organizativos. 

E: ƍ²mo le �ue en la uni×ersidad porque 
usted mujer siendo indígena es todo un reto 

Ŭ Oe refiere al 7o×imiento Hopular �emocrático, actualmente denominado Ynidad Hopular, es una organizaci²n pol�tica de izquierda re×o-
lucionaria, inðuenciado por el Hartido omunista 7arÝista 2eninista del Ecuador y �a sido el �rente electoral de mÏltiples organizaciones 
sociales.

noƌ ƍ²mo le �ue en la Universidad Central, 
en Jurisprudencia? 

N: Bueno, mi padre como era comercian-
te llevaba los productos, pero también cuan-
do iba a otro país traía los productos de allá. 
Por lo tanto, por ejemplo, el cuero que era de 
olom}ia lle×ado a otacac�i �rente a lo que 
había en Cotacachi, por modelos, por colores, 
era novedoso. Entonces yo era una jovenci-
ta que andaba siempre a la moda, que había 
unas sandalias bonitas, me ponía. Y claro, 
alguna otra gente me decía que por todo eso 
era burguesa, pero yo no les hacía caso. Había 
compañeras que estudiaban en la Universidad 
entral porque el �orario les permit�aƈ en de-
recho, al menos primer año, se podía trabajar 
y me acuerdo que ten�a compa°eras de �ami-
lias importantes, por ejemplo, Verónica Pla-
za, era so}rina del eÝpresidente Hlaza 2asso, 
Mauricio Palacios Zambrano, que era sobrino 
del que llegó a ser presidente de la Corte Su-
prema de Justicia, había un compañero, Patri-
cio Velarde, que el papá era creo que general 
y tenía una Cooperativa en la que trabajaba 
en las horas libres de estudios. Entonces yo 
me llevaba con todas las compañeras.

Había cobertura, y creo que también porque 
me gustaba debatir y cuando enseñaba sobre 
derecho romano, derecho germano, yo decía: 
«¿Y de los incas?», ya pasó me decían: «Eso ya 
no eÝiste». Y yo les decía que no es así, había 
una discusión con el doctor Claudio Mena Vi-
llamar, para decir qué es lo que pasa en las co-
munidades, eso que yo veía en la comunidad, 
que ahí está, que cuando vamos a la comuni-
dad hay mínimas reglas que son propia de los 
pueblos, se las tiene en cada uno de los hogares, 
entonces de �ec�o esta}a filita en el tema. 

Tam}i�n �a}�a conðictos pol�ticosƅ 2os 
del ĨĹă3 nos querían cooptar, así que crea-
mos nosotros una tercera vía, el «Movimien-
to Alternativa». Participamos en elecciones 
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y ganamos, pero nos dieron palazo limpio, 
quemaron las urnas y se posicionaron los del 
ĨĹă como representantes.

Ya después de muchos años, cuando llegué 
a la Corte Constitucional, me encontré con 
el doctor Bruñis, él era dirigente estudiantil 
cuando yo entré a primer curso. Y yo le conocí 
con las mangas arremangándose para mandar, 
él era uno de los que nos querían golpear, eran 
terribles, había que tenerles miedo. Entonces 
cuando coincidimos en la Corte, yo le digo 
pues como le conocí, y le cuento lo que pasó 
y me dice: «Ah, esos eran otros tiempos» y le 
digo: «pero así te conocí». 

Con otro compañero, estaba igual en otro 
espacio político, le digo en un conversatorio lo 
que había pasado en la universidad, que ellos 
nos quemaron las urnas y que nos dimos a pa-
lazo limpio, él me dice: «si me acuerdo de que 
había una indígena con la que nos dimos, a es-
cobazo nos dimos. ¡Ah! ¿eras tú?» Le dije que 
sí. De darnos de palos, a encontrarnos años 
después en otros espacios. En la universidad 
era la única yo, no había ninguna otra compa-
ñera indígena. 

Tenía compañeras con las que me llevaba, 
yo diría que ahí aprendí a conocer el mun-
do occidental, no de lejos, sino desde cerca, 
desde la �amilia, desde la amistadƅ io tengo 
amigos entrañables, hombres y mujeres, de lo 
urbano y de mi tierra. En el proceso estudian-
til, mantenía vinculación en un principio con 
Imbabura luego con Chimborazo. Lo que si 
ya de � de &m}a}ura �ue el taller, no recuer-
do si �ue el űů u űŰ, pero ya �ue con renuncia 
por que era imposible, porque ya estaba por 
no volver.

B: ¿Su �amilia no se molest² porque no 
quisiera volver?

N: No. No ha dicho nada, porque tampoco 
a}andona}a del todo, i}a de ×isita el fin de se-
mana, a los quince días y también ellos vienen 
para acá. Cuando una está con talleres por 

ŭ  &nstituto Ecuatoriano de Ke�orma �graria y olonizaci²n

ahí, pues igual me voy por lo menos una no-
che a estar con ellos o a invitarles y pasamos 
juntos, es decir, la vinculación ha sido perma-
nente a ni×el de la �amiliaƅ 2o que s�, ya no �e 
estado en ningún acto cultural allá, y aquí es 
poco, prefiero la ruta que estamos tra}a andoƅ

E: uando usted se �ue a �im}orazo de}e 
haber encontrado una realidad totalmente dis-
tinta, unas condiciones materiales di�erentes, 
una discriminación mayor, debe haber sido…

N: Un golpe. Porque comparado con lo 
que éramos los otavalos o los urbanos, era otra 
la situación. Ni siquiera comparado con la lu-
cha de la tierra que se tenía por allá, pero era 
muy �uerte el racismo, la eÝclusi²nƅ Yna cosa 
hacía con mis compañeros cuando estábamos 
en la lucha por la tierra, yo capacitaba con 
la ley en la mano, y recuerdo que en uno de 
los diálogos que tuvimos después del levanta-
miento del noventa, con el doctor Luna Gai-
bor, que era director ejecutivo del ićļòþ,4 
el compañero que había estado en los cursos, 
le dio lecciones, decía: «El artículo 100 del 
ićļòþ dice esto». Hasta ahora me acuerdo, 
entonces estaban asombrados por el indígena 
comunero que sa}e y se defiendeƅ Hero eso 
�ue porque �emos compartido la in�ormaci²n 
que tenemos los que somos pro�esionales, para 
afianzar nuestra luc�a, conociendo en este 
caso lo que es el instrumento jurídico.

Era muy �uerte la situaci²n el �im}orazo, 
de pronto los compañeros verlos como daban la 
mano poniendo el poncho para que no se sien-
ta la mano callosa. Siendo duro tuve muy cla-
ro que había que seguir trabajando desde estos 
territorios, pero ×i una gran �ortalezaƅ ¡Madre 
mía!, el carácter organizativo estructural en las 
comunas era tremendo y eÝtraordinarioƅ 

Desde que hemos comenzado a trabajar 
nuevamente en la provincia vemos debilidad 
organizati×a, a ratos tam}i�n los pro�esiona-
les están con las distorsiones que nos dan en 
las universidades, a ratos terminamos nosotros 
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menospreciando lo propio y esas debilidades 
se empiezan a ver, se empiezan a notar. Por 
lo tanto, yo sí creo que la violencia epistémica 
está en las universidades. 

Yo creo que sí podría decirles que la estruc-
tura organizati×a es de tal �ortaleza, comparan-
do con Imbabura, Chimborazo es otra cosa. 
uando �ue el le×antamiento del no×enta se 
mostró eso. Pero diría que cuando llegué vi 
lo que era la po}reza, la eÝclusi²n, el racismo, 
desde los pueblos había una estructuración un 
control, una potencialidad muy �uerte, pero 
que �ay que irlas tra}a ando para �ortalecerlasƅ

El racismo no se ha acabado todavía, hay 
un ejemplo muy reciente, hace unos dos años 
diría yo, acá en Riobamba monseñor Julio Pa-
dilla, por ejemplo, cuando él le daba la mano 
a un indígena y él no le daba tapándose, deba-
jo del altar se lavaba las manos, es decir, esa 
cuestión colonial está en la propia iglesia, cla-
ro no eran los tiempos de la iglesia del monse-
ñor Leónidas Proaño. 

Uno de los testimonios de monseñor Leó-
nidas Proaño era en ese sentido. Hubo un 
congreso de þićsĹòģ5 y vino una delegación 
internacional y yo también vine desde Quito 
para hacerle una entrevista a monseñor Leóni-
das Hroa°o, una de las preguntas �ue ¿cuál es 
la conquista más grande que ha tenido aquí en 
este territorio, sobre todo con los indígenas? 
y lo que monse°or contest² �ueƇ «El mayor 
logro �ue que �a}len mirando a los o os, sin 
tener miedo de le×antarlos �rente al patr²n». 
Mire lo que es. 

Yo creo que había una serie de estas cues-
tiones y nuestro trabajo es dar herramientas, 
no solo ver como abogada, porque había mu-
cho engaño por parte de los abogados, por 
ejemplo, cuando querían arreglar los terrenos 
les �ac�an la posesi²n e�ecti×a y les dec�an que 
era escritura y les cobraban como escritura. 
Yo les iba diciendo esto no es así, entonces en 
mis cursos que daba en las comunidades, iba 
5  Centro Internacional de Estudios Superiores de Comunicación para América Latina, es una organización creada por la Ŋnćsþį para 

promover el derecho a la comunicación.

llevando esto, de no dejarse engañar por los 
abogados. Que hay que conocer la ley, al me-
nos en estos temas que estamos luchando. 

E: ¿Cómo �ue la relaci²n con la &glesia, 
porque nos contaba que en Chimborazo la 
realidad organizativa era potente, prometedo-
ra, y ahí tenía un papel la Iglesia, la teología 
de la liberación, monseñor Proaño? ¿cómo 
�ueron las relaciones entre estos dos mundos 
vinculados y también distintos? Y también 
con la iglesia evangélica. 

N: A monseñor Proaño le conocí muy jo-
vencita, porque llegamos a Riobamba como 
parte del Taller Cultural para hacerle una en-
trevista. En esos tiempos era catalogado como 
el obispo rojo y queríamos saber qué estaba 
pasando, porque éramos jóvenes, intrépidos 
también, entonces llegamos a Santa Cruz, yo 
vivo cerca del barrio de la Casa- Hogar de 
Monseñor Leónidas Proaño, en el barrio San-
ta ruzƈ cuando le entre×istamos, una de las 
preguntas �ue ƍcuál es la �orma para li}erarseƌ 
y la respuesta �ue siendo curas y mon as reli-
giosas. Nosotros le decíamos que no iba por 
ahí, que no es cuestión de ser religioso, por-
que en esos tiempos el discurso era que la reli-
gión es el opio del pueblo. 

Yo para graduarme de bachiller hice una te-
sis que se llama Cristianismo y marxismo una 
coexistencia pacífica, así era el título de mi te-
sis, y para hacer eso leí Socialismo científico de 
Manuel Agustín Aguirre, leí a Pío Jaramillo 
Alvarado y a otros, entonces íbamos con otras 
ideas y que nos digan que la salida era siendo 
curas y monjas, yo decía que no, que debe ser 
desde los territorios y las organizaciones, eso 
es lo que nos decían nuestros padres. 

Cuando éramos estudiantes, unos compa-
°eros �ueron }ecados para estudiar en 7�Ýico 
y regresaron también graduaditos, estoy ha-
blando del año 82 u 83, cuando yo estudiaba 
en Quito. Ahí nos íbamos a la on�erencia 
Episcopal, a verle a monseñor, que era muy 
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conversador con los jóvenes. Él decía: «En 
Riobamba pasa esto, deberían conocer uste-
des como jóvenes, porque la realidad es gran-
de, es diversa».

Como jóvenes le íbamos a ver casi seguido, 
las reuniones eran casi semanales. No éramos 
catequistas, pero eran casi semanales y nos 
motivaba a los jóvenes y era un diálogo que 
llevamos con monseñor. Hasta hoy tengo unos 
mimeografiados en el arc�i×o, con la firma de 
monseñor Leónidas Proaño, por ejemplo. 

De hecho, con monseñor Proaño tengo ese 
grato recuerdo de una cercanía especial. Lo 
que llamaba mucho la atención, pero eso ocu-
rría solo acá en Chimborazo, es que en lugar 
del vino ponían la chicha, en lugar de la ostia, 
el pan. Aunque eso no es un gran cambio, de 
todos modos, son símbolos. Lo que a mí me 
encantaba era como monseñor no daba el dis-
curso sobre la biblia no más, sino que se metía 
en el problema. Preguntaba: «¿Qué problemas 
hemos tenido con tal persona, tal autoridad?», 
es decir, se metía en lo político. 

Entonces, sus sermones eran distinto al 
de cualquier cura, esa era la relación, la cer-
canía que se mantuvo con monseñor Proaño 
y si �ue lamenta}le su p�rdida y creo que �ue 
un tra}a o }astante �uerte acá en �im}ora-
zo. Ahora quedan unos rezagos de la teología 
de la li}eraci²n, ya no es lo que era a finales 
de los setenta e inicios de los ochenta cuando 
era el eje y lo que se venía en la lucha social. 
Eso �ue lo que moti×o a decir «Cristianismo y 
marÝismoƇ una coeÝistencia pac�fica». En esos 
tiempos dec�amos que �ay una coneÝi²n en 
las propuestas, la lucha y que debería haber 
cambios. Nos quedó muy claro que una cosa 
era la estructura, por más que esté monseñor 
Leónidas Proaño. La estructura de la Iglesia 
sigue siendo jerárquica, a pesar de tener un 
papa Francisco, está ligada al poder.

 Ahora con lo evangélico, yo me iba a las 
comunas sean católicas o sean evangélicas. Yo 

priorizaba los pueblos, las comunas. Algo que 
yo publico en el librito Todo puede ocurrir, es 
que me conmovía muchísimo y me preocupa-
ba muchísimo era que cuando iba a un bauti-
zo evangélico, la música ya era de otra mane-
ra, porque decían que era música de «cucos» 
lo que teníamos en la religión católica o lo que 
teníamos como indígenas. 

En Chimborazo, al menos en la década de 
los cincuenta �asta los sesentaƈ incluso �a}�a 
muertes por la con�rontaci²n entre e×ang�li-
cos y cat²licos, yo creo que �ue el le×antamien-
to de 1990 el que nos «abre los ojos», como 
decían los compañeros evangélicos, para ver 
más allá de la religión y ver necesidades que 
teníamos como pueblos y también las cuestio-
nes históricas que teníamos de por medio. 

Claro, nosotros venimos por pueblos, por 
las comunas, por territorio, la capacitación 
es por igual, desde el punto de vista del ayllu 
llacta, del territorio, como comunidad, pueblo 
o nacionalidad, porque lo otro es secundario, 
más bien nos hace perder el horizonte cuando 
nos en�rascamos en unas disputas de esta na-
turaleza. 

B: Usted toda su trayectoria ha estado 
vinculada al tema identitario, ya usted nos 
comentaba que unos de los hechos de discri-
minaci²n �ue que no tu×iera esos «apellidos 
de alta alcurnia» ¿cuándo decide cambiar su 
nombre y por qué?

N: En la práctica nuestros padres, nuestros 
abuelos no usan el nombre o apellido que es-
tán en los papeles, con el que están inscritos. 
7i padre araØas£a, nosotras �ramos las �i as 
de Taita araØas£a, la construcci²n con ape-
llidos ×iene desde a�uera, son cuestiones que 
�orman parte de lo que dec�a  uillermo �on-
fil �atalla de la cultura apropiadaƅ Entonces, 
como  ²×enes, decidimos asumir el £ic�Øa, 
�a}lar el £ic�Øa y a ×eces llegar al eÝtremo 
también. De joven que llevaba los bolsos de 
cuero, a llevar alpargatas, pero hechas de ca-



190

«También hay tiempo para bailar»: arte, identidad y política. Entrevista a Nina Pacari
p-issn 0252-8681 | e-issn 2960-8163 | año 2023 | núm. 45 | pp. 179-193

}uya, llegar a unos eÝtremos y ponerme la 
huma watarina,6 que era más para mayores, 
pero me pon�a, por a�� tengo unas �otogra��as 
con la huma watarina. 

Entonces claro, viendo el idioma, proce-
sando, decidimos hacer una ceremonia con las 
personas del Taller Cultural, ahí se hizo una 
caracterización de personalidades y autoponer-
nos los nom}resƅ �s� surgi² �riruma 0oØii, 
as� surgi² despu�s �u£i 0anaima Titua°a, el 
m�o �ue 8ina Hacariƅ Entonces, despu�s, toc² 
hacer el trabajo con nuestros padres, porque, 
por ejemplo, Ariruma se cambió con apellidos, 
yo sin apellidos. Entonces todo es parte de un 
proceso, parte desde una visión colonizadora y 
para nosotros era ver cómo vamos descoloni-
zando. Entonces, desde los 17 o 18 años vamos 
con ese cambio. Cuando llego a trabajar en el 
Congreso con el doctor Marco Proaño Maya 
yo ya utilizaba los dos nombres. Él me decía 
que para qué me cambio al otro nombre y el 
doctor nunca dejó de llamarme María Estela, 
que era mi nom}re anteriorƅ Entonces �ue algo 
que decidimos de modo consciente.

Cuando llegamos a Quito, supimos que 
uno de nosotros había hecho el cambio por re-
gistro, con juicio y todo el trámite era Ampam 
0ara£rasƅ ¡A�Ɗ entonces �l �ue primero, noso-
tros tam}i�n, el segundo �ue el m�o, el terce-
ro �ue de �riruma, entonces �ue una cuesti²n 
nuestra colectiva. Unos que no continuaron, 
pero al menos la mayoría de los que éramos 
en el grupo lo cambiamos en el Registro Civil 
o en un juicio muy corto que se podía poner 
cuando se negaban en el Registro Civil. 

Mi cambio de nombre no alcanzó para el tí-
tulo de licenciatura, porque yo quería que el tí-
tulo de licenciatura saliera con mi otro nombre, 
pero no �ue posi}leƅ El de licenciatura tengo 
con el nombre anterior, pero el de doctorado 
tengo con el nombre actual de Nina Pacari. 

ů  Es una prenda de ×estir t�pica del pue}lo >ta×alo, la usan las mu eresƅ Es una pieza de lana negra con �ran as }lancas que se coloca en la 
cabeza. 

Fue todo un proceso, por ejemplo, cuando de 
pronto el diario El Universo, comenzó con 
unas notitas en las que decía la legisladora 
Vega, tocaba decirles las razones por las que 
no se debía poner el apellido, que se debe res-
petar Nina Pacari, que es «luz del amanecer» o 
«�uego del amanecer». 

Esas �ueron las cuestiones que estu×ieron 
de por medio, eran parte de la lucha y ya de 
a�� �u}o un proceso en el que ya las �amilias 
nuestras iban combinando, ya se iban ponien-
do un nom}re £ic�Øa y uno en castellanoƅ 
2as �i as de �u£i, por e emplo, toditas lle×an 
nom}res £ic�Øa, �ay una serie de nom}resƅ 
Pero también uno se encuentra con otros 
nom}res en los talleresƇ .eéerson, 8eymar, 
pero también todavía me encuentro con otros 
nombres como Wayra. 

E: Ysted nos esta}a contando que �ue 
electa como parte del Consejo de Gobierno 
en el Ĩiþĕ y llega usted a un Congreso y 
en la Amazonía. Cuéntenos esa parte, que es 
la vinculación con organizaciones regionales 
y nacionales. 

N: Yo les decía que no son solo casualida-
des. Voy a irme con el tema de los sueños, hay 
que saber interpretar los sueños, eso nuestros 
padres nos enseñan desde pequeños, no sé si 
las generaciones actuales lo realicen, pero yo 
estaba en cuarto o quinto grado, veo una casa 
que estaba destruida y de ahí sale un hombre, 
as� �uerte, como si lle×ara una antorc�a, sale co-
rriendo de la casa y yo corro atrás, le sigo y le 
sigo. Eso soñé cuando estaba en quinto grado, 
cuando vengo acá en el año 84, uno de mis pri-
meros casos �ue ir al ićļòþ a entregar un ofi-
cio, cog� taÝi y cuando me estaciono, encuentro 
un monumento y digo a este yo le he visto, solo 
�alta el cintur²n de coloresƅ i digoƇ «¡Aaaah! 
creo que aquí debo quedarme», era el sueño, y 
esa �ue una de las cuestiones que tam}i�n �icie-
ron para que me quede en Riobamba. 
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Entonces, ya vinculándolo con lo nacional, los 
conðictos de tierras, las tomas de las �acien-
das, se comienza una visibilidad, no solo en 
Chimborazo, se veía la necesidad de hacer algo 
nacional. Desde hace tiempo se quería que el 
compañero Luis Macas sea presidente de la 
þįnòić y la provincia decidió promover esa 
designaci²n, entonces �ue primero a su pue}lo 
y dijeron que no, que no va de candidato, en-
tonces no �ueƅ ��� los compa°eros di eron si 
no va él queremos plantear que sea la compa-
°era 8ina, la decisi²n �ue que me lle×a}an de 
candidata para la presidencia de la þįnòić y 
realizaron visitas a las distintas organizaciones 
provinciales y tenía aceptación. 

Cuando preparamos las delegaciones hubo 
otra resolución: qué pasa si no soy acepta-
da para la presidencia de la þįnòić o si de 
pronto el compañero Luis Macas termina 
aceptando. Porque a veces las organizaciones 
presionan, ahí resolvieron si es que eso pasa, 
Chimborazo retira la candidatura y vamos por 
el plan B, ir a la «dirigencia de Tierras y Terri-
torios», decían que no había que candidatizar-
me a otra cosa, sino que debía estar vinculada 
a las habilidades que tenía, en lo que podía 
rendir, es decir, había todo un procesamiento 
de en qu� se puede aportar, y as� es como �ui-
mos al Congreso. 

La noche de la víspera supimos que sí iban 
a poner de candidato al compañero Luis, pero 
como todo se puede mover, se dijo en la asam-
blea que nuestra estrategia iba a ser primerito 
pedir la palabra para que se lance mi nombre, 
si es que se lanza el nombre del compañero 
Luis Macas, nosotros retiramos la candida-
tura, porque nosotros no estamos yendo para 
romper, sino que �rente a la ausencia �}amos a 
poner candidato, pero si es que aceptan lo de 
2uis 7acas, se modifica y ×amos por la otra 
opción. Entonces así, en asamblea, se decidió 
y con eso �uimosƅ 

Cuando se presentó la candidatura hubo 
un silencio absoluto. Pero después plantearon 

el nombre de Luis Macas y sí aceptó el com-
pañero, entonces primero me levanté yo y se-
ñalé lo que la provincia había decidido, así yo 
pedía que retiren mi candidatura. Ahí intervi-
no el Ĩiþĕ y la retiró �ormalmenteƅ 

Como el Congreso había sido después del 
le×antamiento del no×enta y lo más �uerte �ue 
lo del Chimborazo, había que tener alguna 
dirigencia. Entonces viene la elección para la 
vicepresidencia, se vio la necesidad de coor-
dinar con la Amazonía, entonces estaba para 
la ×icepresidencia Ka�ael Handamƅ 8osotros, 
para la dirigencia de Tierras y Territorios no 
habíamos hablado con ninguna organización, 
nadie sabía para qué candidatura íbamos, en-
tonces lanzan el nombre del compañero José 
María Cabascango para la dirigencia de Or-
ganización, y nosotros nada presentamos, 
dirigente para Educación, nosotros nada. Y 
nos mandan emisarios, a decir que Chimbo-
razo no puede estar por �uera de la dirigencia 
nacionalƅ Hero cuando �ue para dirigencia de 
Tierras y Territorios se levantó Chimborazo 
y planteó mi nombre, ahí nadie más presen-
t² más candidatos, �ui la Ïnica candidata, por 
unanimidad �ue la decisi²nƅ Tam}i�n �ue la 
primera vez que una mujer gana una dirigen-
cia que no sea de «la mujer».

�s� �ue la designaci²nƅ uando i}a a uti-
lizar el micr²�ono, re×entaron rayos, cay² un 
aguacero que no se podía ni escuchar. Ya 
cuando vino una tranquilidad di el discurso 
y acept� y por unanimidad �ui elegidaƅ Hor lo 
tanto, digo lo mío no es casualidad, es único.

Edwar ¿Tampoco hubo cuestionamientos 
por ser usted de Imbabura y ser candidatizada 
por Chimborazo?

N: No hubo cuestionamiento, porque 
como vivo aquí y es el proceso que ha vivido 
el pueblo, yo no venía imponiéndome, es de-
cir, quiérase o no siendo de otro pueblo, era 
un proceso. Ahora, lo que después ya se da, 
por ejemplo, a partir del 2000, sobre todo, es 
que acá ya hay un pronunciamiento de decir 
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nosotros mismos vamos a ser puruwás los que 
vayamos. Entonces yo tampoco soy de las que 
persiste, si me llaman voy, si no, pues no. Yo 
voy respetando el régimen de autoridad en el 
territorio, si de la comuna con su autonomía 
solicita, ahí estamos, no solo como Nina Paca-
ri, estamos como instituto.7

Ahora, lo que sí pasó una ×ez, no s� si �ue 
en el año 88 o 89, se daba el primer congreso 
�ormal de Hac�a£uti£ y �a}�a propuestas de 
que yo sea la coordinadora del partido, pero la 
línea de los movimientos sociales no indígenas 
llevaba como candidato a Miguel Lluco, en-
tonces comenzaron el ataque interno, porque 
ahí estaban Virgilio Hernández y todos estos 
que se �ueron con orreaƅ Entonces, comen-
zaron el ataque contra mi trabajo. El congre-
so se dio en �im}orazo y Hac�a£uti£ �im-
borazo hace un ataque brutal hacia mí, y se 
le×anta Hac�a£uti£ &m}a}ura a de�enderme, 
haciendo relucir que yo he hecho más por esa 
provincia, pidiendo coherencia. Y ahí comen-
zó una disputa, unos diciendo: «La compa-
ñera Nina es nuestra». Imbabura también di-
ciendo: «No, la compañera Nina es nuestra». 

Claro, yo era de los dos lados por lo que he 
contado, de Imbabura porque soy de allá, por-
que he continuado con el trabajo allá y estaba 
vinculada, y de acá porque aquí vivo y traba-
jo. La cosa es que terminamos sin plantear la 
candidatura para la coordinación y por cierto 
salió elegido Miguel Lluco, como primer coor-
dinador �ormal digamos, porque antes ya �a-
bía sido Luis Macas, él hizo la parte inicial de 
constituir, de orientar, de llevar lo más grueso. 
Esa ha sido la única vez que he visto una si-
tuaci²n as�, de ataque y que el uno me de�en-
día y el otro también diciendo es nuestra. 

B: Ya para terminar, quería saber ¿cuáles cree 
que �an sido los principales triun�os que �a teni-
do su trayectoria dentro del movimiento? 
N: �ueno, yo creo que de}atir �uertementeƅ 
También creo en el asunto de la plurinaciona-
Ű  Oe refiere al &nstituto para las iencias &nd�genas ƥHacariƦ, creado por 8ina Hacari y que tiene como fin el estudio cient�fico de las ciencias 

indígenas y la capacitación a los pueblos y nacionalidades en todas las áreas del derecho.

lidad. Lo que decía mi padre, no soy campesi-
no, �a}lo £ic�Øa y por a�� ×a la cuesti²n, sea 
de sector urbano o rural, la tesis de lo pluri-
nacional abarca esa visión desde el territorio, 
retomando la continuidad histórica. Entonces, 
aportar en ese debate.

Yo recuerdo desde el año 82 que se daban 
las reuniones, los congresos, como jóvenes, des-
pués de clases o después del trabajo, estábamos 
y al inicio nos negaban el uso de la palabra. 
Por ejemplo, Blanquita Chancoso era opuesta 
a que los jóvenes podamos hablar, yo creo que 
era más un ataque contra mí. El compañero 
José María Cabascango solía decir que tene-
mos una lucha histórica, riéndose un poco.

Entonces lo que nosotros hicimos como jó-
×enes �ue ×isitar a la þįnĐćniòć, a los diri-
gentes de la Amazonía, para ver qué está pa-
sando y medio buscar una especie de aliados 
que nos deje entrar al espacio de la þįnòić. 
Nos encontramos ahí con Ampan, después le 
conocimos a Cristóbal Tapia y cuando le con-
tamos estas penurias, nos dijo: «No, ustedes 
tienen que hablar, los jóvenes tienen que ha-
blar, necesitamos muchas voces para hablar. 
Lo que tienen que hacer es saber hablar bien, 
saber lo que van a decir». Cuando había la re-
unión de la þįnòić le buscábamos a Ampan 
y entrabamos a las reuniones.

También creo que el aporte es entender la 
cosa desde la lógica occidental y la de los pue-
blos, porque no es una cuestión que solo yo 
me invente, sino cómo se procesa lo del pen-
samiento de los pueblos, y lo que a veces se 
suele decir, cómo le coloco de modo más dige-
rible, de aportar. 

Y lo otro creo que es la muestra de la co-
herencia. Porque no hemos dejado de ser in-
dígenas por tener un reloj, cuando como pro-
�esionales �emos podido mane ar desde otros 
ángulos, acompañar los procesos, estar en los 
procesos, ser parte de los procesos, y que no 
sea desde una mirada de subordinación, sino 
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del respeto mutuo. Yo creo que, si he tratado 
de no �allar, de respetar lo del r�gimen de au-
toridad, de ser coherente, pero también man-
tener la autonomía e ir por otras rutas, otros 
espacios. Yo no entro a disputar, a ver si uno 
es candidata o si una es autoridad, más bien 
acepto si me han pedido, me han solicitado. 

Ahora estoy más ligada al ámbito académi-
co, donde tam}i�n �ace �alta, so}re todo con 
lo de las universidades. Vamos a ver si de a 
poco se va también incidiendo. Yo creo que 
es por ahí, esas dos cuestiones centrales que 
señalaría, que nosotros no solo seamos recep-
tores de teorías que nos dan. 

Yo creo que hay muchos aportes que hace 
el movimiento indígena, en tema de plurina-
cionalidad, construcciones, los manejos res-
pecto de lo que es el desarrollo. Yo creo que 
está de por medio analizar las cosas con otra 
lógica, que no se permita la vinculación a los 
intereses de poder. El no tener miedo a deba-
tir, a procesar, a presentar alternativas, pero 
con datos, y que sean reales, que puedan ser 
viables. Y sobre eso tiene mucho para apor-
tar el movimiento indígena, para hacer de-
mocracias o de manejos administrativos, por 
ejemplo, desde gobiernos locales. Pero para el 
cambio de lo plurinacional como que nos está 
�altando un empu oncito, entonces yo digo el 
de poder aportar en el debate.

E: Para cerrar ¿qué hacer ahora?, ¿cómo se 
�ortalece las organizacionesƌ

N: Eso es un tema larguísimo, yo lo que 
voy a decir es solo lo que es pertinente des-
de mi ángulo. Como están reconocidos los de-
rechos colectivos de los pueblos indígenas, a 
mí me parece que es importante, en el Estado 
plurinacional, e ercerlos y eÝigir que se garan-
tice el ejercicio. No es solamente retórica ni 
alguna medida aislada, tiene que empezarse a 

acompa°ar de recursos e�ecti×os, reales, para 
los territorios y, en esa medida, mientras no 
se d�, para apuntar a la eÝigi}ilidad nosotros 
tam}i�n desarrollar, reðeÝionar, a×anzar y, en 
esa línea, lo que sí hago es coordinando con 
los territorios, con el régimen de autoridad, es 
lle×ar adelante el aporte en la �ormaci²n para 
el ejercicio de derechos propios, como el de la 
administración de justicia, sobre todo desde el 
principio de relacionalidad y de integralidad. 
También tratamos temas de identidad, proce-
sos organizativos, de violencia de género, es 
decir, no se limita a una cuestión técnico jurí-
dico, sino que se ve todo este conjunto de de-
rechos. Y en cada taller se analizan problemas 
particulares, pero se trata de tra}a ar de �orma 
integral, se en�atiza para tratar de contri}uir 
con elementos, con intercambio de criterio, se 
ayuda muchísimo para que los compañeros en-
cuentren, en sus territorios, las propias salidas, 
para �ortalecer su proceso organizati×o, so}re 
todo en el ejercicio de los derechos. Yo me li-
mitar�a a decir solo eso, porque es infinito el 
tema y esa es la arista a la que estoy dedicada.

B: Y también dedicada a la música.
N: A mí me gusta bailar, desde los tiempos 

de mi abuelo, en los que los dos, sentaditos en 
la estera pon�amos los ðecos a los ponc�os, el 
abuelo ponía la radio y tocaba, por decir, La 
pollera colora, mi abuelo dejaba la aguja so-
bre el poncho y me cogía de la mano y decía: 
«También hay que bailar». Entonces yo bailan-
do en el cuarto grande con mi abuelo, a ratos 
a}r�a el ponc�o y se �ac�a como si �uese un 
cóndor. Me decía que había tiempo también 
para bailar en medio del trabajo, también solía 
decir: «La tristeza también se baila». Ese ese 
entonces no lo entendía, pero la música tam-
}i�n tiene esos sentimientos �uertesƅ i }ueno, 
por eso a mí me gusta bailar. 
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Resumen

La estructura denominada Club Social de Cannabis presenta versiones legales, semilegales e ilegales en varios 
continentes del mundo. Desde una concepción regulatoria, es tanto una amenaza como una oportunidad para el 
actual K�gimen &nternacional de ontrol de �rogasƅ Esta o}ra compilatoria de 7a�alda Hardal es un análisis in-
terdisciplinar, con pretensión global, sobre esta disruptiva propuesta —y acción colectiva— de abastecimiento de 
cannabis. Sus hallazgos e interpretaciones aportan a campos investigativos, académicos e institucionales alrededor 
de las pol�ticas de drogas, los mo×imientos sociales, las pol�ticas penales, las re�ormas comerciales y las disputas por 
derechos de consumidores de drogas.

Palabras clave Clubes sociales cannabis, mercados de consumo, regímenes regulatorios, drogas, marcos legales, 
reseña.

Abstract

T�e soƚcalled anna}is Oocial lu} structure presents legal, semiƚlegal and illegal ×ersions in ×arious continents o� 
t�e Øorldƅ �rom a regulatory point o� ×ieØ, it is }ot� a t�reat and an opportunity �or t�e current &nternational �rug 
ontrol Kegimeƅ T�is compilation Øor£ }y 7a�alda Hardal is an interdisciplinary analysis, Øit� glo}al pretensions, 
on t�is disrupti×e proposal Ɲand collecti×e actionƝ o� canna}is supplyƅ &ts findings and interpretations contri}ute 
to researc�, academic and institutional fields around drug policies, social mo×ements, criminal policies, trade re�orms 
and disputes over drug users’ rights.
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La estructura denominada Club Social de 
Cannabis presenta versiones legales, semilega-
les e ilegales en varios continentes del mundo. 
Desde una concepción regulatoria, es tanto 
una amenaza como una oportunidad para el 
actual Régimen Internacional de Control de 
�rogasƅ Esta o}ra compilatoria de 7a�alda 
Pardal es un análisis interdisciplinar, con pre-
tensión global, sobre esta disruptiva propues-
ta —y acción colectiva— de abastecimiento 
de cannabis. Sus hallazgos e interpretaciones 
aportan a campos investigativos, académicos 
e institucionales alrededor de las políticas de 
drogas, los movimientos sociales, las políticas 
penales, las re�ormas comerciales y las disputas 
por derechos de consumidores de drogas.

Los clubes sociales de cannabis (en adelan-
te, þsþƕ son organizaciones sociales sin fines 
de lucroƅ Están con�ormadas por consumidores 
adultos de cannabis que cultivan y consumen 
esta planta entre integrantes de su comunidad. 
Estas redes con�orman una alternati×a de pro-
ducción y comercialización dentro de regíme-
nes, parcial y completamente, prohibicionistas. 
Pardal evidencia Estados y jurisdicciones don-
de los þsþ continúan siendo grupos de consu-
midores que eÝigen regulaci²nƅ Oe analizan los 
casos de Uruguay y Malta, como espacios de 
controversias ante la despenalización del porte, 
consumo y comercialización de cannabis. Tales 
casos de estudio son re�erentes regulatorios y 
legislativos a escala global. La autora también 
compila investigaciones con resultados empíri-
cos de Bélgica, Canadá, Nueva Zelanda, Espa-
ña y Estados Unidos. 

En América Latina, las prohibiciones, san-
ciones y judicializaciones a las personas que 
se relacionan con el cannabis responden a 
una trama de controversias políticas, penales 
y morales. La investigación social del canna-
bis insta a preguntarse cómo conviven las pro-
puestas de descriminalización —de la planta 
y de sus consumidores— con el aumento de 
la represión contra consumidores y comercian-

tes de cannabis y sus derivados. Además, vale 
cuestionarse c²mo es �acti}le que las �uerzas 
del orden, más tecnologizadas en sus tácticas 
y operati×os de control, empaticen con re�or-
mas legales hacia el uso medicinal, industrial 
o, incluso, recreativo del cannabis (Rodríguez, 
2022, p. 4).  

2a primera parte del li}ro eÝamina d²nde 
y cómo operan los þsþ. Se estructura un aná-
lisis crítico de las redes institucionales, colecti-
vas y transnacionales que constituyen este mo-
delo alternativo al orden prohibicionista del 
canna}isƅ En la segunda parte se reðeÝiona so-
bre realidades políticas, comerciales y conduc-
tuales que validan mercados reguladores. Es-
tas propuestas regulatorias se postulan como 
pilares para una primigenia regulación de las 
sustancias psicoactivas catalogadas como dro-
gas. Además, se considera si el modelo de los 
þsþ podría adaptarse al abastecimiento de 
otras sustancias prohibidas. 

El trabajo realizado por Pardal, aunque 
eÝ�austi×o, posterga la in×estigaci²n de otras 
problemáticas del cannabis. Por ejemplo, la 
pro�i}ici²n del canna}is en ��rica, la media-
tización y digitalización de narrativas opuestas 
al cannabis, y el análisis de sonoridades que 
promueven la despenalización de la planta. 
El descrédito que rodea al problema social 
del cannabis, así como la política punitiva de 
drogas, son los cimientos de una regulación 
moral e intolerante. El consumo, cultivo y co-
mercialización del cannabis son categorizados 
públicamente como desviaciones y pecados. Y 
su prohibición total como el único camino re-
gulatorio (Rodríguez, 2021a, p. 24).  

La mayoría de þsþ operan en conteÝtos le-
gislativos y políticos donde la producción de 
cannabis genera sanciones administrativas y 
condenas penales. Cabe señalar que, previo a 
la eÝistencia del primer þsþ, ya se registran 
redes de consumidores de sustancias psicoac-
ti×as que �acilitan espacios, medianamente se-
guros, de consumo, y que organizan servicios 
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de reducción de daños y actividades de acti-
vismo político. 

Pardal también resalta casos recientes de 
redes activistas, similares a los þsþ, que sur-
gen durante la última década en América La-
tina, Centroamérica (Costa Rica, Argentina, 
�rasil, �ile y Ecuadorƕ y en ��rica ƔOudá�ri-
ca). Una primera característica común a todos 
estos, es que estas acciones se desarrollan en 
marcos normativos prohibicionistas, eviden-
ciando contradicciones jurídicas. 

Algunos resultados destacan en relación 
con otras publicaciones que investigan la vida 
social del cannabis. Por ejemplo, vale men-
cionar que Nueva Zelanda tiene una historia 
de activismo cannábico, con varios intentos 
por establecer þsþ. La prohibición del con-
sumo, comercialización y tenencia de canna-
bis en virtud de la Ley sobre el Uso Indebido 
de Drogas impide que dichos clubes persistan 
en el tiempo. Por su parte, los þsþ españoles 
son más que un espacio de consumo seguro 
—participan en el movimiento cannábico—. 
�ctualmente, es imposi}le cuantificar los þsþ 
acti×os en Espa°a, de}ido a la �alta de un 
marco legal que regule sus actividades.

Otros hallazgos giran en torno al empleo 
del concepto de «contra conducta» de Fou-
cault en el estudio de los þsþ mediante la 
desestabilización del binario poder-resisten-
cia, y la relación entre regímenes regulatorios 
y pretensiones de verdad. Esta entrada teórica 
puede operar como marco analítico para es-
tudiar los procesos penales que aluden a los 
þsþ. Por último, Pardal posiciona un nuevo 

término —clubes sociales de drogas, en ade-
lante þsă— para el ámbito académico, políti-
co y regulatorio de América Latina. 

Iniciativas sociales para el consumo, tenen-
cia y comercialización de sustancias psicoacti-
vas prohibidas. Se traza una interrogante para 
orientar pr²Ýimas in×estigacionesƅ ƍ²mo sur-
gen y se consolidan los þsă que incorporan 
los principios definitorios de su estructura y ac-
cionesƌ � ni×el mundial, y en re�erencia con el 
consumo en condici²n de calle, eÝisten riesgos 
relacionados con la sobredosis (opiáceos, inha-
lantesƕ, en�ermedades de transmisi²n sangu�nea 
y el consumo problemático. Los þsă eÝistentes 
articulan ser×icios de apoyo y auÝilioƅ

Este libro es una lectura impostergable 
para tomadores de decisiones, �uncionarios 
pÏ}licos,  ueces, fiscales, soci²logos, antrop²-
logos, polit²logos, m�dicos y pro�esionales del 
derecho. También para periodistas, gestores 
de contenidos digitales y �uncionarios de las 
�uerzas de seguridadƅ El testimonio en contra 
del cannabis, usualmente se recoge de las de-
claraciones de consumidores, con dependen-
cia y acceso a otras sustancias psicoactivas, 
encarcelados o en proceso de rehabilitación 
dentro de centros de adicción. Asistimos a la 
di�usi²n de opiniones y acciones pol�ticas de 
las autoridades estatales, médicas, policiales, 
militares y educativas donde se legitima la 
persecución, criminalización y estigmatización 
de los consumidores para garantizar el cum-
plimiento de los valores, tradiciones y ética 
de las sociedades democráticas (Rodríguez, 
2021b, p. 94).
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Resumen

El libro Panorama Quilombola de Brasil, editado por José Mauricio Arruti presenta el trabajo de 21 investigadores 
comprometidos con el tra}a o de campo y la construcci²n de posiciones pol�ticas a �a×or del reconocimiento de 
los pro}lemas de los pue}los quilom}olasƅ El li}ro se di×ide en tres partesƇ Juilom}os y es�era pÏ}lica, Educa�{o 
Escolar Juilom}ola y �cesso dos Juilom}os w .usti�aƅ El li}ro o�rece una perspecti×a cr�tica so}re las prácticas 
in×estigati×as que, en ocasiones, suspenden la �istoria y la riqueza de las trans�ormaciones de las po}laciones que 
desarrollan su eÝistencia en territorios so}re los que se ciernen intereses capitalistas de carácter eÝtracti×oƅ El li}ro 
es una poli�on�a }ien lograda, construida por in×estigadores a�ro}rasile°os, as� como por quilom}olas y personas de 
di×ersas filiaciones �tnicas en cola}oraci²n con quien edita el teÝtoƅ

Palabras clave Kese°a, panorama quilom}ola, .os� 7auricio �rruti, in×estigaci²n de campo, a�ro}rasile°osƅ

Abstract

T�e }oo£ Panorama Quilombola do Brasil edited }y .os� 7auricio �rruti presents t�e Øor£ o� ūŪ researc�ers com-
mitted to field Øor£ and t�e construction o� political positions in �a×or o� t�e recognition o� t�e pro}lems o� t�e qui-
lom}ola peoplesƅ T�e }oo£ is di×ided into t�ree partsƇ Juilom}os y es�era pÏ}lica, Educa�{o Escolar Juilom}ola 
and �cesso dos Juilom}os w .usti�aƅ T�e }oo£ oéers a critical perspecti×e on researc� practices t�at sometimes 
suspend t�e �istory and ric�ness o� t�e trans�ormations o� populations t�at de×elop t�eir eÝistence in territories 
o×er Ø�ic� eÝtracti×e capitalist interests loomƅ T�e }oo£ is a success�ul polyp�ony constructed }y ��roƚ�razilian re-
searc�ers, as Øell as quilom}olas and people o� di×erse et�nic aêliations in colla}oration Øit� t�e editor o� t�e teÝtƅ

Keywords Ke×ieØ, panorama quilom}ola, field researc�, .os� 7auricio �rruti, a�roƚ}razilians, 
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El teÝto, editado por .os� 7auricio �rruti, ×i-
sibiliza el trabajo de 21 investigadores/as con 
un pro�undo compromiso con el tra}a o de 
campo y la construcción de posturas políticas a 
�a×or del reconocimiento de las pro}lemáticas 
de los pueblos quilombolas, sus modos de or-
ganización socioeconómica y sociocultural, así 
como el que�acer de la etnogra��a para la re-
colecci²n, análisis y reðeÝi²n de datos de gran 
relevancia sobre el panorama contemporáneo 
de esta población. Vale recalcar que ya desde 
la organización de la coletánea se evidencia un 
te ido cr�tico �rente a prácticas in×estigati×as 
que en ocasiones suspenden la historia y la ri-
queza de las trans�ormaciones de po}laciones 
que desarrollan su eÝistencia en territorios so-
bre los cuales se ciernen intereses capitalistas 
de corte eÝtracti×istaƅ En lugar de dar por �e-
c�os los intereses de los po}ladores, el teÝto se 
preocupa por traer a la palestra tres escenarios, 
a través de cuya dinámica, el tejido social se 
muestra ×i×o y protagonista de sus a�anes en el 
estudio a pro�undidad de su realidad en torno 
a la es�era pÏ}lica, la educaci²n y el acceso de 
la gente quilombola a la justicia. 

�simismo, el teÝto es �ruto del a}orda e 
relacional entre epistemologías y metodolo-
gías, desactivando jerarquías dicotómicas en-
tre sujeto y objeto, ciencia y política, univer-
sidad y sociedad. 

Inspirando categorías hermenéuticas tales 
como aquilombar la universidad, la coletánea 
coloca los resultados del primer año de trabajo 
del programa «Juilom}osƇ mem²rias, configu-
ra�¹es e os desa��os da desdemocratiza�{o», 
inspirado en el concepto de «letramiento ra-
cial», pilar de estudio que destaca en Brasil, 
país en el que soportes conceptuales como et-
nia, etnicidad o diversidad étnica no resultan 
suficientes  para a}ordar las pro}lemáticas que 
las categorías dinámicas racial, racialización y 
raza, sí abarcan, actualizando constantemente 
estudios cr�ticos �rente a la in×isi}ilizaci²n de 
sistemas estructurados y estructurantes de ra-

cialización, tal como se observa en las investi-
gaciones de este teÝtoƅ

Es as� como esta o}ra resulta ser una poli�o-
nía bien lograda, al haber sido construida por 
in×estigadoresƒas a�ro}rasilerosƒas, además de 
quilombolas y personas de diversas adscripcio-
nes �tnicas en parcer�a con quien edita el teÝ-
to, consiguiendo que no solamente los temas 
develen un panorama contemporáneo de los 
tres escenarios propuestos, sino además con-
temporaneizando la práctica de «terra�ormar» 
nuevos espacios dentro de la academia, para 
el desarrollo de la creatividad, rigurosidad y 
es�uerzos de la gente que �ace in×estigaci²n 
sobre la realidad quilombola, algo que el pro-
�esor �rruti y sus cola}oradoresƒas logran con 
toda pertinencia.

El panorama de los pueblos quilombo-
las del �rasil, se organiza en el teÝto en tres 
partes. En la primera, llamada «Quilombos e 
es�era pÏ}lica», se o�recen dos estudiosƅ Yno 
de ellos analiza el abordaje de la prensa sobre 
el impacto que tuvo la pandemia covid-19 so-
}re las comunidades quilom}olas, identifican-
do las di�erentes configuraciones con que los 
medios de comunicación moldearon interpre-
taciones sobre los acontecimientos, encontrán-
dose que la intensidad, contenido y �recuencia 
de esas in�ormaciones, dependieron de las co-
neÝiones entre campos de poder local que ac-
ti×aron �rentes sim}²licos que �ueron desde la 
colocación de noticias abundantes hasta aque-
llas mensuradas con el rasero del prejuicio 
racial, evidenciando así la complejidad de la 
presencia de poblaciones quilombolas en luga-
res en donde se ciernen intereses económicos 
emparentados con el capitalismo globalizado. 
En el segundo estudio de la primera parte se 
mantiene la línea de análisis de las noticias 
producidas en torno a otros temas, además del 
covid-19, organizadas en cinco bloques temá-
ticosƇ acciones gu}ernamentales, conðictos y 
violencia, cultura, elecciones y racismo. 
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En la segunda parte del libro, denominada 
«Educação Escolar Quilombola», se o�recen 
cinco aportes en los que se coloca el tema de la 
educación —junto al territorio— como priori-
dad para los movimientos sociales quilombolas 
}rasilerosƅ 2os cinco teÝtos dan espacio a la 
recreaci²n reðeÝi×a en el conteÝto del tra}a o 
activo de diversos/as líderes, lideresas y edu-
cadores/as involucrados con —por una par-
te— los estudios étnico raciales, y por otro, en 
la valoración de los aportes que se realizan a 
la educación brasilera desde los pensadores y 
pensadoras quilombolas. 

El eÝtenso y comple o tema denominado 
«Acesso dos Quilombos à Justiça» reúne seis 
teÝtos, conteÝtualizados en la larga luc�a por 
el reconocimiento de los derechos de las co-
munidades quilombolas, misma que se debate 
�rente a la estrategia de desmonta e, paulati-
no, unas veces, y violento, en otras ocasiones, 
de todos los logros conseguidos por la organi-
zación política quilombola. La progresiva dis-
puta en la justicia institucional, no solamen-
te por la e�ecti×izaci²n de los derec�os, sino 
también por la protección de estos, es lo que 
se conoce como «judicialización de los dere-
chos»ƅ Hese a las decisiones �a×ora}les de los 
tribunales superiores, estos derechos conti-
núan siendo escatimados y en la práctica aún 
son desconocidos por un amplio número de 
operadores judiciales.

Al igual que en la parte dos, este tema se 
abre con una entrevista con Sandra Andra-
de, una militante histórica de los movimientos 
quilombolas. A continuación, y siguiendo la 
ruta de aquilombar la academia, el equipo de 
autoría de las investigaciones está compuesto 
por personal en el que participan también pro-
�esionales a�rodescendientes y quilom}olasƅ 
2os tra}a os o�recidos eÝploran temas re�eren-
tes al reconocimiento de los derechos de an-
cestralidad de los territorios de los quilombos 
�rente a las tra}as colocadas por la institucio-
nalidad estatal. A continuación, se aborda el 

tema de la criminalización de la lucha por los 
territorios quilombolas, a través de los medios 
de comunicación, quienes presentan a los ha-
bitantes, organizaciones y líderes como «pro-
motores de actos violentos», creando una ima-
gen �alsa y estereotipadaƅ El siguiente tra}a o 
se aplica en la etnogra��a del Estado, a tra×�s 
de la lectura a pro�undidad de materiales pes-
quisados en documentos  ur�dicos re�erentes a 
conðictos territoriales quilom}olasƅ Enseguida 
se aborda una discusión más ontológica, en 
torno al arcaísmo de las interpretaciones jurí-
dicas tradicionales �rente a las dinámicas so-
cioculturales de los territorios quilombolas y 
su protagonismo en torno a suspender el avan-
ce de proyectos mineros a gran escala, en vista 
de la destrucci²n pro�unda y masi×a que los 
mismos suponen, no solamente para la pobla-
ci²n, sino para el planetaƅ 2a de�ensa de terri-
torios quilombolas es, desde esta perspectiva, 
un interés local y global. Finalmente, tenemos 
un aporte �ist²rico y etnográfico de las luc�as 
de la comunidad Haiol de Tel�a para de�en-
der sus territorios, adjudicados hace 150 años 
atrás y que, sin embargo, han pasado por un 
largo litigio �rente al sistema de  usticiaƅ Este 
teÝto nos o�rece los matices del carácter pe-
dagógico del proceso de reconocimiento de 
tierras ancestrales, así como la semántica del 
poder judicial y el trato desigual hacia las co-
munidades quilombolas.

En conjunto, la propuesta editada por José 
Mauricio Arruti es una contribución para la 
consolidación de una perspectiva latinoame-
ricana en torno a temáticas que nos son co-
munesƅ Oi }ien es cierto, el teÝto se encuen-
tra comprometido con el conteÝto }rasilero, 
no dejan de ser relevantes las semejanzas en 
cuanto a las estrategias estatales para bloquear 
los derec�os ancestrales de los pue}los a�ro-
descendientes de Iberoamérica. Asimismo, 
el teÝto nos o�rece un pro×ocador e emplo de 
los �rutos que pueden conseguirse a tra×�s de 
la di×ulgaci²n comprometida, el impulso y fi-
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nanciamiento a investigaciones producidas 
por pro�esionales de di×ersas adscripciones �t-
nicas, realizadas en sus territorios y desde las 
mÏltiples ×ocesƅ Este teÝto demuestra que po-
li�on�a no es sin²nimo de dispersi²nƅ Todo lo 
contrario, la propuesta de «panorama», eÝige 
en tiempos actuales la creación de redes, no 
solamente entre disciplinas, sino entre identi-
dades y entre investigadores que vivan en car-

ne propia las diversas dimensiones de la lucha 
territorial, incluida la del «pertenecer», racial, 
política y ontológicamente.

Oi }ien es cierto, el teÝto se encuentra escri-
to en portugués, animamos a los/las lectores/
as hispanohablantes a tomar el riesgo de leerlo 
y sumergirse en la rica paisajística del panora-
ma quilombola del Brasil.
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Instrucciones para las y los autores

1.  Enfoque y alcance

Ciencias Sociales, re×ista de la �acultad de iencias Oociales y $umanas, es una pu}licaci²n 
acad�mica, indeÝada, de la Yni×ersidad entral del Ecuador, editada desde el a°o de ŪŲŰůƅ

2a re×ista Ciencias Sociales está dirigida a la comunidad acad�mica nacional e internacio-
nal, cuyo prop²sito es cumplir con el rol institucional y pedag²gico de promoci²n y desarrollo 
del conocimiento en el área de las iencias Oociales y $umanas ×ista desde una perspecti×a 
amplia y multidisciplinariaƅ El o} eti×o de la re×ista es contri}uir a la academia a tra×�s de 
in×estigaciones resultantes de procesos de análisis, reðeÝi²n y producci²n cr�tica so}re la 
condici²n contemporáneaƅ  

Ciencias Sociales es una re×ista acad�mica con secciones ar}itradas, que utiliza el sis-
tema de e×aluaci²n eÝterna por eÝpertos Ɣpeer-reviewƕ, }a o la metodolog�a de pares ciegos 
Ɣdoble-blind reviewƕ, con�orme las normas del Oistema Kegional de &n�ormaci²n en 2�nea para 
Ke×istas ient�ficas de �m�rica 2atina, el ari}e, Espa°a y Hortugal Ɣ2atindeÝƕƅ 

2a re×ista Ciencias Sociales reci}e tra}a os originales, in�ditos en espa°ol o portugu�s, 
que se a usten a la pol�tica editorial y a las 8ormas para cola}oradoresƅ Hor el carácter espe-
cializado de la re×ista, se espera que los art�culos presentados sean resultados o a×ances de 
in×estigaci²n cient�fica en el ám}ito de las carreras que con�orman la �acultad de iencias 
Oociales y $umanasƅ Tam}i�n se aceptan ensayos so}re temas �ist²ricos o contemporáneos 
que se apoyen s²lidamente en }i}liogra��a especializada o análisis de coyuntura, nacional 
o internacionalƅ 

2os art�culos reci}idos se someten al proceso que se detalla a continuaci²nƇ

 Ūƅ El sistema ar}itral será realizado }a o la super×isi²n del onse o Editorialƅ 
 ūƅ 2os art�culos id²neos y acad�micos pasan a una re×isi²n a tra×�s del sistema ar}itral ƥdo-

}le ciegoƦ, donde eÝpertos, a enos al onse o Editorial, y siempre con un grado acad�mico 
igual o superior al del autor del art�culo re×isado, de �orma an²nima dan �e de la calidad 
acad�mica del art�culo y presentan su recomendaci²n a tra×�s del in�orme de e×aluaci²n 
dispuesto para elloƅ 

 Ŭƅ 2os lectores de manera an²nima determinan si el art�culo esƇ aƅ pu}lica}le, }ƅ pu}lica}le 
con a ustes, y cƅ no pu}lica}leƅ

 ŭƅ 2os resultados del proceso de ar}itra e son inapela}les en todos los casosƅ
 Ůƅ Yna ×ez finalizado este per�odo, la re×ista comunica a todos los autores las decisiones y 

los in�ormes de los pares e×aluadoresƅ

�urante todo el proceso de e×aluaci²n de pares ciegos se garantiza o} eti×idad, transparencia, 
e imparcialidadƅ
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2. Secciones

2a re×ista Ciencias Sociales tiene cuatro secciones fi asƇ

òƅ ăįssićļ ŅćĨóŅiþį —sección arbitrada—

2as con×ocatorias a presentaci²n de art�culos para esta secci²n tienen �ec�as de cierreƅ  �ormada 
por Ů a ű art�culos, cuya con×ocatoria y preselecci²n estará a cargo de losƔasƕ coordinadoresƔasƕ 
del ăįssićļ ŅćĨóŅiþį en con unto con el onse o Editorial Ɣinternoƕ de la re×istaƅ 

Entre las propuestas temáticas, en×iadas en un plazo pre×iamente esta}lecido, el onse o 
Editorial de}erá seleccionar losƔasƕ coordinadoresƔasƕ del dossierƅ

�espu�s de la apro}aci²n de la propuesta, se procederá a pu}licar y di�undir ampliamente 
la con×ocatoria de esta secci²nƅ ada art�culo de}e tener una eÝtensi²n entre ůũũũ a űũũũ 
pala}ras, considerando el cuerpo del art�culo como las citas al pie y la lista de re�erenciasƅ 

ýƅ ćnŅļćœisŅò —sección no arbitrada— 

2as con×ocatorias para presentaci²n de contri}uciones para esta secci²n son de ðu o continuoƅ 
�ceptamos entre×istas temáticas y }iográficas, incluyendo diálogos entre dos o más acad�micos 
so}re un tema espec�ficoƅ Esta secci²n tiene una eÝtensi²n de �asta Ůũũũ pala}rasƅ

þƅ þįŚŊnŅŊļòs —sección arbitrada— 

Temas contemporáneos, actuales, analizados }a o el prisma de las ciencias socialesƅ ada art�culo 
de}e tener una eÝtensi²n entre Ů mil a ű mil pala}ras, considerando el cuerpo del art�culo como 
las citas al pie y la lista de re�erenciasƅ 

ăƅ ļćsćĮòs ăć ģiýļįs —sección no arbitrada— 

2a con×ocatoria para esta secci²n es de ðu o continuoƅ Oon comentarios cr�ticos a las o}ras que 
tienen relaci²n con la pro}lemática del espacio organizacionalƅ 2os criterios que se consideran 
son la actualidad del li}ro rese°ado y la inðuencia dentro del ám}ito de las iencias $umanasƅ 
2as rese°as son e×aluadas por el onse o Editorial, que determinará su pu}licaci²n y de}en 
tener carácter in�ditoƅ Tienen una eÝtensi²n entre űũũ a Ū ūũũ pala}rasƅ

3. Normas para citas y referencias

2a re×ista Ciencias Sociales se acoge al 7anual de Estilo òĹò, edici²n ūũŪŲƅ 
En el caso de los resúmenes, la eÝtensi²n máÝima es de ūũũ pala}ras, en ū idiomas Ɣinclu-

yendo el espa°olƕ y de}e ser presentado  untamente con el art�culo propuestoƅ  

4.  Política antiplagio

� manera de garantizar la originalidad de los art�culos que llegan a la re×ista, se utilizará meca-
nismos para pre×enir el plagioƅ

2a responsa}ilidad del contenido de los art�culos pu}licados en la re×ista Ciencias Sociales 
es eÝclusi×a de los autoresƅ 
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5.  Privacidad

2os nom}res y las direcciones de correo electr²nico introducidos en esta re×ista se usarán eÝclu-
si×amente para los fines esta}lecidos en ella y no se proporcionarán a terceros o para su uso con 
otros finesƅ

6.  Información y envío de artículos

berƇ �ttpsƇƒƒre×istadigitalƅuceƅeduƅecƒindeÝƅp�pƒþsįþiòģćsƒa}outƒsu}missions 
EƚmailƬƇ �cs�ƅre×istaǐuceƅeduƅec 

7.  Licencia

2a re×ista Ciencias Sociales se acoge a la licencia þþ ýŚƚnþ ŭƅũ Ɲ2icencia Creative Commons 
Keconocimientoƚ8oomercial ŭƅũ &nternacional

§





Esta re×ista, que us² 
tipogra��a &}arra Keal  8o×a ta-

ma°o Ūū, se termin² de diagramar para 
su ×ersi²n digital en el mes de diciem}re de 

ūũūŬ  y  su ×ersi²n impresa en el mes de marzo 
de ūũūŭ en Editorial Yni×ersitaria siendo rec-
tor de la Yni×ersidad entral del Ecuador el 

�rƅ �ernando Oemp�rtegui >ntaneda y 
director de la Editorial Yni×ersitaria 

el Hro�ƅ  usta×o Hazmi°oƅ
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El dossier que presentamos compila problemáticas persistentes y continuas alrededor de 
las regulaciones, demandas y consumos de sustancias psicoactivas en Iberoamérica. En 
primer lugar, se expone cómo la juventud contestataria mexicana se rebeló a la concep-
ción mercantil y tecnocrática de la cultura, en la década de 1960, y a través del consumo 
de sustancias psicoactiva y de literatura. A continuación, se detalla las formas cómo una 
mujer trans que ejerce el trabajo sexual, con VIH, y que consume sustancias ilegales, se 
torna en una triple vulnerabilidad frente a situaciones de estigma y discriminación en 
Perú. En tercer lugar y por medio de un análisis sobre cómo se proyecta el consumo de 
alcohol en el cine de !cción ecuatoriano, se interpreta la creación de un imaginario que 
re"eja su concepción social y cultural.
Los lectores de este dossier también encontrarán aportes investigativos para la actualiza-
ción del debate cientí!co sobre la problemática del cultivo y consumo de sustancias 
psicoactivas en el contexto de las comunidades indígenas del Ecuador. A partir del enfo-
que de las luchas simbólicas, se estudia cómo las sustancias psicoactivas son un capital 
e!ciente para el Estado y para el mercado, concretamente para la industria del turismo 
psicodélico. A manera de un aporte para la sociología de la música, se analiza cómo las 
canciones ecuatorianas cuestionan el discurso o!cial sobre el cannabis para producir 
nuevas estéticas, políticas y éticas, en torno a su naturaleza y a su consumo. 
Estas contribuciones sociales e históricas, se complementan con una investigación que 
analiza el tratamiento que los diarios españoles dieron al cultivo de cannabis desde 2001 
hasta 2007 y con una explicación alrededor de la globalización como referencia para 
interrogarnos por la guerra contra las drogas, como un cúmulo de relaciones de poder y 
de emergentes alternativas que se imponen para enfrentarlas.
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